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Rinoceronte, representado en la caverna de 
Font-de -Gaume. (Foto Museo del Hombre, 
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1 Piedra tallada del paleolítico. (Foto Larrousse, 
Museo del Hombre.) 

5 Restos fósiles de una fanerógama de la Era pri¬ 
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(Foto Larrousse.) 
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Atenas.) 
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decoroción de lirios finannente estilizados que 
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no llegó en tan buenos condiciones o nuestros 
dios, sino que fue restaurado y completado bajo 
la dirección deí arqueólogo Evans. 

Círculo de danzarines que giran tomados por los 
hombros. Pequeña escultura de bronce de la 
época arcaica. (Museo Nacional de Atenas.) 

Moneda de plata acuñada en' Siracusa, colonia 
griega. Representa la cabeza de la ninfa Are- 
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10 dracmas. (Foto Wenger/Correo de la Unesco.) 
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Roma, foto VioHet.) 
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emblema ateniense. (Museo del Louvre.) 
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vaso griego. 

Un hoplito, armado con una largo lanza. (Relieve 
atribuido a Aristocles, Museo Nacional de Atenas 
foto Séraf.) 
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neraria hallada en la Acrópolis de Atenas. La 
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tud triste o pensativa armoniza con el carácter 
funerario de la escultura. 

Capitel jónico del santuorio de Delfos. 

Sófocles. (Museo de los Oficios, Florencia.) 
Decoración de bronce de un espejo del siglo -IV. 

La diosa Afrodita aparece abrazada al cuello de 
un cisne. (Museo del Louvre.) 

El faro de Alejandría. 








Pasado: piedra tallada del paleolítico. 



Presente: en 1965, el astronauta E. White sale de 
lo capsula espacial. Fotografía obtenida por 
J. Me Divitt, su compañero de vuelo. 


EL I 
ESTUDIO 
DE LA I 
HISTORIA 


Cada uno de nosotros riene sus gustos v 
costumbres, posee un conjunto de conoci- 
imentos que le permite enfrentar los proble¬ 
mas diarios, y ajusta ,su conducta a ciertas 
noniias de moral. Vivimos además en per¬ 
manente relación con otras personas dentro 
de la familia, de la sociedad y del estado. 
Nos asombran preocupan los extraordina¬ 
rios progresos de la técnica y las comodida- 
es V peligros creados por ella. Tenemos 
ideas y creencias, que nos hacen actuar de 
determinada forma en relación con nuestros 
semejantes. 

_Cse es nue.stro presente. Unos individuos 
están sati.sfecbos y lo prefieren al pasado; 
otros se sienten dc.sconformes y añoran los 
tiempos idos o sueñan con lo por venir. Pe¬ 
ro todos coincidimos al afirmar que el pa- 
siuiD era diferente. 

Hasta donde alcanza nuestra memoria 
sabemos que eso es cierto. lo podemos 
confirmar si revisamos nuestras viejas foros, 
cartas, recortes de diarios, apuntes diversos, 
antiguos útiles, juguetes, ropas, conservados 
como recuerdos, o si interrogamos a núes- 
tros pndres y abuelos. 

Hemos evolucionadíL y ha cambiado en 
niiiyor o menor ^rado todo lo que nos rodea. 
ÍLSos cambios suelen llenarnos de curiosidad 
>■ hacen que nos preguntemos frecuente¬ 
mente cuando, cómrj y por que se produ¬ 
jeron. Unas veces hallamos la respuesta 









exacta, otras debemos resignarnos a simples 
suposiciones. 

Pero al estudiar nuestro presente y nues¬ 
tro pasado, comprendemos antes que nada 
que no vivimos ni hemos vivido solos; hemos 
nacido dentro de una familia, tuvimos veci¬ 
nos y amigos y estudiamos junto con mu¬ 
chos compañeros. Constantemente, nuestros 
actos han influido y han recibido influen¬ 
cias de los demás. No podemos imaginarnos 
aislados. Por lo tanto, para conocernos bien 
debemos conocer a los demás. Para com¬ 
prender el presente debemos conocer el pa¬ 
sado de la humanidad, del cual somos con¬ 
tinuadores. Y para ello debemos recurrir ,i 
la Historia. 

Historia e historiadores 

La Historia es el estudio de la vida del 
hombre en los tiempos pasados. Su objeto 
es investigar el pasado de la humanidad des¬ 
de sus orígenes y señalar en qué forma se 
han transformado sus instituciones, costum¬ 
bres, conocimientos, creencias, artes y nor¬ 
mas morales. 

Desde sus primeros tiempos hasta nues¬ 
tros días, los estudios históricos han progre¬ 
sado notabJemente. El constante perfeccio¬ 
namiento de las técnicas de investigación, 

LA CRONOLOGÍA 

Sí estudiáramos aislada y caprichosamente los aconte¬ 
cimientos del pasado, no podríamos comprenderlos y 
todo se nos aparecería como un caos indescifrable. Es 
pues necesario fecharlos y establecer así entre ellos un 
orden de mayor o menor antigüedad. 

Para esto recurrimos a la cronología, o sea un siste¬ 
ma para computar el tiempo. Tomamos como punto de 
referencia un hecho de gran importancia y establecemos 
entonces cuántos años antes o después de ese punto 
de referencia se ubica el acontecimiento que quere¬ 
mos tratar. 

En gran parte del mundo, incluido nuestro país, se toma 
como punto de referencia el nacimiento de Jesucristo. 
Los acontecimientos ocurridos después de este hecho 
se fechan con el número de años transcurridos desde 


la creciente contribución de las más diversas 
ramas de la ciencia y la acción extraordinaria 
de grandes historiadores, permiten que au¬ 
mente sin cesar nuestro conocimiento acer¬ 
ca del pasado. 

Tal como ha ocurrido con nosotros des¬ 
de nuestra infancia, los hombres de todas las 
épocas han dejado algún testimonio de su 
pasaje por la vida. Y los testimonios que aún 
se conservan son las fuentes a las cuales acu¬ 
de el historiador para sus investigaciones: 
utensilios, armas, viviendas, vestidos, ador¬ 
nos, monumentos, obras de arte, relatos es¬ 
critos u orales, documentos del más diverso 
orden, leyendas, tradiciones o costumbres 
tra.smitidas de padres a hijos a través del 
tiempo; todo ello constituye el variadísimo 
conjunto de materiales informativos que se 
le ofrece al historiador. 

Una vez hallados estos materiales, co¬ 
mienza la tarea fundamental: averiguar si 
ellos son falsos o verdaderos; seleccionar los 
más importantes, ordenarlos, compararlos y 
clasificarlos. Luego debe procederse a la in¬ 
terpretación y divulgación de los conoci¬ 
mientos adquiridos: ordenar cronológica¬ 
mente los hechos, relacionarlos, determinar 
su importancia, establecer sus causas y con¬ 
secuencias; en fin, dar una visión del pa¬ 
sado tan aproximada a la realidad como sea 
posible. 


entonces, a los cuales se agrega la anotación d. J. C. 
Por el contrario, los acontecimientos ocurridos con ante¬ 
rioridad, se fechan con el número de años que falta¬ 
ban para llegar al nacimiento de Jesucristo y se indican 
con la sigla a. J. C. o anteponiendo el signo menos (—) 
a la fecha respectiva, criterio este último adoptado en 
el texto. 

Todos los acontecimientos de que trata este libro son 
anteriores al nacimiento de Jesucristo; por lo tanto el 
alumno debe saber que cuanto más elevada sea la cifra 
de años más antigua será la fecha, y cuanto más re¬ 
ducida, más reciente. En cambio para los aconteci¬ 
mientos posteriores al nacimiento de Jesucristo, las cifros 
más elevadas señalan las fechas más recientes y las más 
reducidas, las más antiguas. 
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La Prehistoria 

Las informaciones relativas a una época 
o un pueblo determinado son a veces abun¬ 
dantes. Es posible entonces hablar de sus 
orígenes, del desarrollo de su cultura^ de la 
importancia de sus relaciones con otros pue¬ 
blos. Otras veces, en cambio, las informa¬ 
ciones son escasas y no se pueden hacer sino 
unas pocas afirmaciones, mientras lo demás 
son solamente teorías de lo que se supone 
pudo haber ocurrido. 

Cuanto más se retrocede en el tiempo, 
mas escasas son las informaciones que se 
poseen, y mayores, por consiguiente, las di¬ 
ficultades del historiador. Esto se hace par¬ 
ticularmente grave cuando ya no se encuen¬ 
tran documentos, o sea cuando se estudia 
los pueblos que no conocieron la escritura. 

Al período de la historia de los pueblos 
durante el cual no se conoció la escritura, 
se lo denomina Prehistoria. Sus comien¬ 
zos se remontan a los orígenes de la humani¬ 
dad; su finalización es distinta para cáda 
pueblo ya que algunos, como los del Cer¬ 
cano Oriente, conocieron la escritura hace 
alrededor de cinco mil años, en tanto otros 
mucho mas atrasados recién lo han hecho en 
nuestra época. 

Dentro de la prehistoria no existen fechas 
precisas; no se conoce el nombre de grandes 


personajes, ni se posee el detalle de los acon¬ 
tecimientos ocurridos. Solamente pueden 
establecerse a grandes rasgos la forma de vi¬ 
da de esos pueblos y los cambios más im¬ 
portantes que sufrieron en el transcurso de 
los siglos. 

El investigador de la prehistoria dispone 
para sus averiguaciones de restos óseos ani¬ 
males o humanos, armas, utensilios, desper¬ 
dicios, cacharros, piedras trabajadas, pintu¬ 
ras, esculturas. 

Para orientarse en ese complicado labe¬ 
rinto, el historiador debe recurrir al auxilio 
de otros investigadores: 

# El geólogo, estudiando los terrenos en 
que se han efectuado los hallazgos, fijará 
en forma aproximada su antigüedad. 

• El paleontólogo opinará sobre las carác¬ 
ter jsticas de los anímales a quienes pertene¬ 
cieron los restos hallados. 

• El antropólogo, cuando se trata del ha¬ 
llazgo de restos humanos, podrá decirnos 
cuál era la conformación física de esos hom¬ 
bres, su forma de andar y alimentarse e in¬ 
clusive su grado de inteligencia. 

# Los arqueólogos, a su vez, informarán 
acerca de todos aquellos materiales debidos 
a la mano dei hombre. Tratarán de distin- 


Un grupo de 
arqueólogos, tra¬ 
bajando en el 
valle de 
Lindenmeier, 
Colorado, 
E. U. do A. (Feto 
Smíthsonion 
Instítution.) 
















guirlos y clasificarlos por épocas y por pue¬ 
blos, averiguar la finalidad que se les ha¬ 
bía dado, las materias utilizadas y la forma 
cómo fueron fabricados. Es evidente que 
todos estos datos podrán proporcionar una 
idea aproximada de cómo vivían sus autores. 

EL TRABAJO DE LOS ARQUEÓLOGOS 


Utilizando los resultados de éstas y otras 
muchas investigaciones, el historiador estará 
en condiciones de preparar una síntesis y 
decir lo que se sabe con seguridad y lo que 
se supone con fundamento que ocurrió en 
el pasado. 


Si todas las huellas del hombre se conservaran intactas, 
el pr:.«ado podría ser fácilmente reconstruido por los 
investigodores. 

Desgraciadamente, ello no ocurre así. Por lo acción de 
la naturaleza o del mismo hombre, las huellas de su 
pasado se destruyen constantemente. Algunas, sin em¬ 
bargo, se conservan escondidas y protegidas ba¡o lo 
superficie terrestre hasta que las descubre el paciente 
trabajo del investigador. 

La causa por la cual los más diversos objetos quedan 
enterrados, es variada: en unos casos se trata de una 
catástrofe, como la erupción de un volcán o el hun¬ 
dimiento de la corteza terrestre que los sepulta; en 
otros casos, abandonados por el hombre son lentamente 
cubiertos por polvo de erosión, por limo, por hielo o 
por capas de vegetación. 

La tarea de los arqueólogos consiste justamente en ha¬ 
llar estas huellas y contribuir a reconstruir el pasado 
con la mayor fidelidad posible. Su trabajo comprende 
diversas etapas: se trata primero de determinar el lugar 


donde deben efectuarse las excavaciones; a veces el 
azar permite hacer grandes descubrimientos, pero gene¬ 
ralmente no se inicia una de estas empresas, que son 
muy costosas, sin que los estudios previos señalen la 
zona especialmente favorable para la investigación. 
La excavación misma requiere una técnica prolija y 
cuidados especiales para no destruir lo que se busca. 
Una vez hallados los restos, comúnmente muy dete¬ 
riorados, el cuidado se extrema y medíante el uso de 
distintas sustancias y de sucesivas tomas fotográficas 
se procura extraer y reconstruir los más variados ob¬ 
jetos. La etapa final se efectúa ya en el laboratorio; 
se procura entonces clasificar, interpretar y fechar los 
objetos hallados. Descubrir el uso que se les daba 
equivale a reconstruir en parte las costumbres de sus 
autores; determinar su antigüedad significa ubicar en 
el tiempo la civilización □ que pertenecen. 

Los progresos de la ciencia contemporánea han permi¬ 
tido a los arqueólogos hacer grandes avances en la 
tarea de determinar la antigüedad de los objetos. 


Fechaje de restos arqueológicos por medio de la técnica del carbono 14, o radiocarbono. Esta 

técnica combina conocimientos de quítnica, física y electrónica. La fotografía muestra el tubo de combustión, 

la parte más importante del equipo con el cual se determina la antigüedad de los restos. 

(Foto R. Sisson, National Geographíc Magaiine.) 



RESUMEN 

El pasado explica el presente. Pora conocerlo debemos recurrir al estudio de la Historia. 
Esta nos enseña la marcha de la humanidad desde sus orígenes hasta nuestros días, 

Al período de la historia de los pueblos durante el cual no se conoció la escritura, se le 
denomina Prehistoria. Su estudio requiere prolijos trabajos de investigación científica. 
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ORÍGENES 

I 


Cuando caniinainoü por las grandes ciu¬ 
dades y conteniplaiiKíS el desfile incesante 
de la multitud, se nos hace muy difícil ima¬ 
ginar un mundo sin hombres, mujeres y ñi¬ 
ños, Y cuando contemplamos el finnaniento 
con la falsa y vanidosa ilusión de que todo 
gira en torno de nuestro planeta, difícil nos 
resulta también concebir el Universo sin la 
presencia de !a Tierra, 

\ sin eTiit)argü, buho un tiempo en que 
el hombre no existía >■ hubo un tiempo mu¬ 
cho más remoto en que la Tierra tampoco 


La historia de la Tierra 

Nos la cuentan los astrónomos y los geó¬ 
logos, I jjs primeros hablan de sus orígenes 
y su ubicación en el espacio; los segundos 
informan acerca de los cambios sufridos des¬ 
de las más antiguas épocas hasta el presente. 



existía. Asi nos lo dicen los científicos que 
han estudiado el problema. 


Nebulosa en roseta de la constelación de Unicornio. (Foto Ansconian.) 









Muchos y muy famosos astrónomos han 
estudiado el problema de cómo pudo haber 
surgido la Tierra en el espacio. Como re¬ 
sultado de estos estudios se han elaborado 
varias teorías, unas con más suceso que 
otras, especialmente la hebular y la plane¬ 
taria, pero ninguna ha logrado unánime 
aceptación en los medios científicos. 

Por lo mismo que no se sabe a ciencia 
cierta cómo apareció la Tierra, también se 
desconoce su antigüedad, o sea cuándo 
apareció. Los geólogos afirman que las ro¬ 
cas más antiguas que se han hallado datan 
de hace aproximadamente 1 340 millones de 
años, de modo que los orígenes habría que 
situarlos más allá de esa fecha. 

A través de un período tan largo que 
escapa a las posibilidades de nuestra imagi¬ 
nación, la Tierra experimentó grandes trans¬ 
formaciones hasta llegar a su forma actual, 
que no es definitiva, ya que los cambios, tan 
lentos que son imperceptibles para nosotros, 
continúan. 

Fs creencia generalmente admitida que 
la Tierra en sus orígenes era algo así como 
una bola incandescente. A través del tiempo 
y gracias al proceso de enfriamiento ocurri¬ 
do, las partes exteriores se habrían solidifi¬ 
cado, dando lugar a la formación de la cor¬ 
teza terrestre. 

Es poco lo que conocemos de la Tierra. 
Basta señalar que el radio terrestre alcanza 
6 378 kilómetros y que las mayores profun- 


TEORÍAS SOBRE EL ORIGEN DE LA TIERRA 

La hipótesis nebulor se debe a la inspiración del sabio 
francés Pedro Simón de Laplace, quien afirmó en sín¬ 
tesis lo siguiente: originariamente existió en el espacio 
una inmensa nebulosa o masa gaseosa fosforescente, la 
cual con el tiempo y merced o ciertos fenómenos físicos 
se transformó en una masa incandescente de forma 
elipsoidal que rotaba sobre sí misma o enorme veloci¬ 
dad, A raíz del movimiento y de sucesivos enfria¬ 
mientos, se produieron desprendimientos de anillos ga¬ 
seosos. Esos anillos, al alejarse de la masa central, 
qüe habría de ser el Sol, se enfriaron más rápidamente, 
condensándose y dando lugar más tarde a los diversos 
planetas que constituyen el sistema solar. 

Lo hipótesis planetctría le debe a las inveftigodones de 
los norteamericanos Thomas Chomberlín y Foreit Moul- 
ton. Sostiene que íoi planetas, y entre ellos lo Tierra, 
tienen su origen en des p rendí miento i del Sol, pero que 
toles desprendimientos fueron provoco dos por lo fuerzo 
de atracción de otro astro que pasó cerca de éste. 


didades exploradas llegan solamente a siete 
kilómetros. Teniendo en cuenta los estudios 
efectuados puede afirmarse, sin embargo, 
que la corteza terrestre ha sido transforma¬ 
da por plegamientos, por el desgaste provo¬ 
cado por la erosión y por la acumulación de 
materiales arrastrados por los vientos y las 
aguas. 

El paisaje terrestre que hoy conocemos 
a través de los libros de geografía, los viajes 
o los filmes, fue en otras éptícas comple¬ 
tamente distintíj, l^a distribución actual de 
lí)S mares y continentes, el trazado de las 
cordilleras y el curso de los ríos, pueden ser 
considerados como relativamente recientes 
dentro de la inmensidad del tiempo trans¬ 
currido. 

como consecuencia de todos estos 
cambios, también ha variado el clima, siendo 
por lo tanto distintas -en un tiempo desfa¬ 
vorables y en otro favorables— las condicio¬ 
nes para la existencia de los seres vivos. 

La vida en nuestro planeta 

Se cree generalmente que durante sus 
primeras épocas la superficie de la Tierra 
estaba sometida a temperaturas tan altas co¬ 
mo para impedir que en ella se desarrollara 
forma de vida alguna. 

En un momento determinado, cuando las 
condiciones fueron favorables, v en una fe¬ 
cha que no es posible fijar, la vida hizo su 
aparición sobre el planeta. 

Uno de los problemas que más ha pre¬ 
ocupado a los hombres de todos los tiempos 
es el de saber cómo se originó la vida. Las 
religiones explican este fenómeno atribuv^én- 
dolo a un acto de voluntad divina. La cien¬ 
cia, por su parte, no ha podido aún dar una 
respuesta terminante a esta pregunta, aunque 
existen múltiples teorías basadas sobre mi¬ 
nuciosos estudios y experiencias de labo¬ 
ratorio. 

Si no puede saberse concretamente cuán¬ 
do y cómo apareció la vida, se puede en 
cambio tener una idea acerca del orden 
en que fueron apareciendo los seres vivos. 
Para ello se recurre al estudio de los fósiles 
y de los terrenos en que éstos han sido ha¬ 
llados. Como en los terrenos más antiguos 
se encuentran los festos de animales v vege¬ 
tales más simples y en los terrenos más re- 
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cientes restos de animales y vegetales más 
complejos, se deduce que primeramente hi¬ 
cieron su aparición sobre la tierra los seres 
más simples (unicelulares) y que la apari¬ 
ción de los animales y vegetales mejor or¬ 
ganizados, fue muy posterior. 

Siguiendo las conclusiones de geólogos y 
paleontólogos se divide la historia de la Tie¬ 
rra en varios períodos, denominados eras. 

LOS FÓSILES 

Se denominan fósiles a los restos o huellas de seres que 
vivieron en otras épocas y que se encuentran enterrados 
en capas geológicas antiguas^ muchos de ellos petrifi¬ 
cados. 

Los restos animales fosilizados son principalmente capa¬ 
razones calcáreas o huesos; y en cuanto a los vegetales, 
son prirKÍpaimente los tallos lo que se conserva. 

También ocurre que algunas rocas tienen grabada en 
relieve lo forma de un animal o de un vegetal que 
seguramente quedaron apretados en el momento inicial 
de la formación de la roca y luego desaparecieron por 
descomposición dejando impresa la huella. 

Los geólogos coruscen la antigüedad de los terrenos y 
por lo tanto, al hallar en ellos restos fosilizados, ani¬ 
males o vegetales, están en condiciones de decir qué 
fauna y qué Flora existieron en lo época a que perte¬ 
necen dichos terrenos. 


Era azoica 

Los comienzos de esta era son los de la 
Tierra. En sus terrenos no se hallan fósiles 
y por tal razón se le ha denominado azoica, 
es decir: sin vida. Sin embargo se supone 
que ya en esa época debieron existir seres 
vivos, pero tan pequeños o blandos que no 
dejaron huellas. 

Era primaría 

La Era primaria se inicia hace unos 500 
millones de años. En su transcurso, la super¬ 
ficie terrestre se ve afectada por sucesivos 
avances y retiradas graduales de los mares. 
Las señales de vida animal son abundantes 
y variadas. 

Al principio predominan los animales 
marinos, por lo que se ha opinado que la 
vida se originó en el fondo del mar. Apare¬ 
cen esponjas, variedades de artrópodos y 
unos ejemplares muy curiosos llamados tri- 
lobites. Más tarde lo harán los peces, consi¬ 
derados los animales más importantes de 
este período. 

Mientras esto ocurre en el mar, la tierra 
también comienza a poblarse. Además de 
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Restos fósiles de lo Ero primario: helécho fósil, 
amoníte seccionado (se ven los cavidades interiores) 
y trilobite. 


las algas, que fueron los vegetales primitivos, 
aparecen otros vegetales como musgos, he- 
lechos y coniferas, que cubiertos siglos más 
tarde por capas terrestres, constituirían las 
reservas carboníferas. 

Coincidiendo con el desarrollo de la flora 
terrestre, que crea posibilidades alimenticias 
para los animales, aparecen miriápodos e in¬ 
sectos, muchos de éstos de gran tamaño. 
También se produce la aparición de anfibios 
y reptiles. 

Era secundaría 

Comenzó hace 200 millones de años. Su 
iniciación está caracterizada por grandes 












P«z fósil del período primario. 


cambios geológicos (transformación de 
continentes, modificaciones del relieve, gran 
invasión de hielos), pero posteriormente se 
entra en un período de calma y clima 
propicios. 

Los animales que predominan son los 
reptiles, de muy variadas formas y muchos 
de ellos de gran tamaño. Particularmente 
notables fueron el tiranosauro, carnívoro 
bípedo de seis metros de altura, con su boca 
terrible armada de dientes de 15 centíme¬ 
tros; el brontosauro, cuadrúpedo herbívoro 
que medía hasta 30 metros de la cabeza a 
la cola y el ictiosauro, gigantesco reptil 
acuático. 

También aparecen durante este período, 
aunque sin alcanzar la importancia de los 
reptiles, las aves y los mamíferos. 

En el reino vegetal se producen noveda¬ 


des de importancia: aparecen ks plantas an* 
giospermas, y con ellas las primeras flores; 
y surgen bosques de grandes árboles como 
álamos, hayas, encinas y nogales. 

En las píjstrimerías de esta era ocurre*un 
fenómeno singular: por causas que no han 
podido ser explicadas satisfactoriamente, 
desaparecen los grandes reptiles. 

Era terciaria 

Comenzó hace 70 millones de años. En 
su transcurso se producen nuevas modifica¬ 
ciones en el relieve terrestre: ocuren terre¬ 
motos y grandes erupciones volcánicas, sur¬ 
gen o desaparecen miles de islas, se forman 
las grandes cadenas montañosas como los Pi¬ 
rineos, los Alpes y el Himalaya. El aspecto 
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Eohipo. 


de la Tierra comienza a tomar sus actuales 
características. 

En el reino vegetal, el hecho más impor¬ 
tante está representado por el manto de 
hierba que comienza a cubrir la tierra, 
creando condiciones muy favorables para la 
vida de los animales herbívoros. 

En el reino animal predominan los ma¬ 
míferos, algunos de ellos considerados como 
antepasados de la fauna actual. Entre todos 
se destacan: los mastodontes, elefantes gi¬ 
gantescos de largos colmillos; el rinoceronte 
tricornio; el eohipo, pequeño caballo tercia¬ 
rio, y el milodonte, tigre con colmillos de 
sable. 


Era cuaternaria 



Comienza hace un millón de años y con¬ 
tinúa hasta el presente. Los fenómenos más 
sobresalientes que caracterizan esta era son 
las glaciaciones. 

Continúan las novedades en la fauna y la 
flora. La más importante de ellas es la apa¬ 
rición del hombre. 


LAS GLACIACIONES 


Durante larguísimos períodos de tiempo a los que se 
denominan glaciaciones, grandes masas de hielo proce¬ 
dentes de las altas montañas y de las regiones polares 
cubren enormes extensiones de las tierras continentales 
con uno alfombra de más de 2 000 metros de espesor. 
Esto ocurre especialmente en el hemisferio norte, sin 
que se sepa debido a qué causas. 

Después de mucho tiempo, los hielos vuelven a retirarse. 
Más tarde se produce un nuevo avance, y así sucesiva¬ 
mente. Paralelamente ocurren grandes cambios climá¬ 
ticos, así como grandes ascensos y descensos del nivel 
de los mares. 

En la época cuaternaria tuvieron lugar cuatro grandes 
glaciaciones a las que se designa con los nombres de 
Günz {!?), Mindel (29), Risz (39) y Wurm (49). A los 
períodos intermedios se les denomina interglaciales. 

Se puede saber cuáles fueron tos territorios afectados 
por las glaciaciones, ya que el movimiento de los hielos, 
al avanzar y al retirarse ha dejado sus huellas en el 
relieve terrestre. Los materiales arrastrados y deposi¬ 
tados en el límite en que los hielos se detuvieron, se 
llaman morenas. La descomposición de las morenas por 
efecto de la erosión ha dado lugar a la formación de 
grandes capas de un fino polvo llamado loess. 
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EL HOMBRE PRIMITIVO 


¿Cómo, cuándo y dónde se produjo la 
aparición del primer o los primeros hom¬ 
bres? Estos interrogantes han preocupado y 
preocupan a los investigadores, sin que se 
haya obtenido hasta el presente una respues¬ 
ta absolutamente irrefutable, sino simple¬ 
mente teoría^ que gozan de mayor o menor 
aceptación* í ciU V ' " 

Una de las teorías más acepradas en los 
medios científicos, acerca de los orígenes del 
hombre, es la teoría evolucionista, cuya pa¬ 
ternidad corresponde al investigador inglés 
Carlos Danvin. Su idea principal radica en 
b afirmación de que la vida evolucionó des¬ 
de Jas formas más sencillas, a través de orga- 
msniQs cada vez más complejos, hasta llegar 
a su form^^perior: el hombre* v 



Carlos' Darwin, 


miles de siglos, habrían ocurrido sucesivos 
y lentos cambios hereditarios como conse¬ 
cuencia de los cuales se habrían originado 
por un lado las diversas clases de monos 
y por otro los distintos tipos humanos, des¬ 
de los más antiguos a los más modernos. 

Como una de las pruebas de esta teoría 
se señalan las siguientes semejanzas entre al¬ 
gunos monos y el hombre: mano prensil, 
uñas, agudeza visual y auditiva, visión este¬ 
reoscópica, amplio lóbulo frontal del cere¬ 
bro, semejanza en diversas características 
anatómicas, semejanza del suero sanguíneo, 
semejanza de los cromosomas; y como los 
grandes monos: ausencia de cola, tendencia 
a la postura erguida y locomoción bípeda. 

Las investigaciones de antropólogos y 
geólogos sobre restos humanos fosilizados 
parecen hablar a favor de la teoría antes 
mencionada. En los fósiles de mayor anti¬ 
güedad predominan los rasgos simiescos so¬ 
bre los rasgos humanos; y a medida que 
se avanza en el tiempo aparecen prevalecien¬ 
do los rasgos humanos sobre los simiescos. 

Pese a ello se está muy lejos de haber 
reconstruido todo el proceso evolutivo de 
que habla la teoría. Los restos hallados son 
muy escasos e incompletos, por lo que sólo 
caben suposiciones acerca del aspecto de los 
individuos a que pertenecieron. Además se 
ignora cómo se pasó de un tipo antiguo a 
otro moderno, ya que no se conocen los ti¬ 
pos intermedios. 

La misma duda subsiste con respecto al 
lugar o lugares de aparición de los primeros 
hombres. Los restos más primitivos se han 
hallado en África, Asia y Europa, no así 
en América. 


Los tipos humanos 
más antiguos 

Según b teoría evolucionista, los monos 
y* d hombre estarían emparentados por pro¬ 
ceder de antepasados comunes pertenecien¬ 
tes al orden superior de los mamíferos: el de 
los primates. |Entre los descendientes de al¬ 
gunos primates que vivieron en la época ter¬ 
ciaria, y a través de un largo proceso de 


El australopiteco 

Se ha dado dicha denominación, que sig¬ 
nifica hombre mono del sur^ a los restos se¬ 
mihumanos hallados en África del Sur. El 
australopiteco presentaba un aspecto pareci¬ 
do al del chimpancé actual, pero también 
algunas semejanzas con el hombre: camina¬ 
ba erguido, apoyado en sus dos pies, y po¬ 
seía dientes de tipo humano. Se cree que 
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vivió antes de las glaciaciones, o sea entre 
los años -600 000 y -1 000 000. 

El hombre de Héidelberg 

, Sus restos fueron hallados cerca de la 
ciudad alemana de Heidelberg. Se conoce 
solamente una parte de la mandíbula infe¬ 
rior, y los dientes se asemejan a los huma¬ 
nos. Vivió hace alrededor de 500 000 años. 

El hombre de Java 
y el hombre de Pekín 

También en el Lejano Oriente se reali¬ 
zaron hallazgos de importancia. De ellos, los 
restos más antiguos son los que se conocen 
con los nombres de hombre de Java v hom¬ 
bre de Pekín. Los restos del primero fueron 


hallados en Trinil, en la isla de Java; los 
del segundo en Chou Kou Tien, cerca de 
Pekín, en China. Poseen características in¬ 
termedias entre las de los grandes monos y 
las del hombre, y son semejantes entre sí. 

Su antigüedad oscila entre los 400 000 y 
los 200 000 años. Se cree que conocieron el 
uso del fuego y construyeron herramientas. 

El hombre de Neanderthal 

Los primeros hallazgos de este tipo se 
efectuaron en Neanderthal, cerca de Düssel- 
dorf, en Alemania. Es mucho mejor cono¬ 
cido que los anteriores pues en el transcurso 
de las investigaciones han sido estudiados los 
restos de alrededor de 200 individuos, halla¬ 
dos tanto en Europa como en África y Asia. 

El hombre de Neanderthal poseía rasgos 
más humanos que los anteriores. Era de baja 










estatura (alrededor de 1,60 m); caminaba 
algo encorvado, con las rodillas hacia ade¬ 
lante; su cuerpo era fornido; la cabeza an¬ 
cha, con frente estrecha, nariz ancha, órbi¬ 
tas profundas y una fuerte mandíbula sin 
mentón. 

Los individuos de esta clase vivieron du¬ 
rante un largo período que va desde los años 
-150 OUO a -600 000. Fabricaron utensilios 
algo más perfeccionados y enterraron a sus 
muertos, lo que indica cierta creencia en 
una vida de ultratumba. 


El hombre de Cro Magnon 

Los piimeros hallazgos fueron efectua¬ 
dos en el lugar denominado Cro Aíagnon, 


próximo a la localidad de Les Eyzies-de- 
Tayac, en Francia. 

Ln el hombre de Cro iVIagnon predo¬ 
minan ya las características del hombre mo¬ 
derno, puesto que marcha totalmente ergui¬ 
do, tiene los brazos más cortos, las piernas 
más largas, frente alta y mentón. 

Durante el período de predominio de 
este tipo humano y de otros semejantes co¬ 
mo el de Crimaldi, el de Chancelade y otros, • 
hace alrededor de 20 000 años, la vida mate¬ 
rial del hombre se enriqueció con importan¬ 
tes conquistas técnicas y la \ñda espiritual 
con sobresalientes creaciones artísticas. 

Tal como ocurre con el hombre de 
Neanderthal, el de Cro Magnon desaparece 
sin que se sepa por qué. Se ignora además 
cual scíia su parentesco con los pueblos 
actuales. 


RESUMEN 


Debido a la insuficiencia de información, es muy difícil el estudio de las épocas más 
remotas. 

No se conocen los orígenes de la Tierra, ni cómo y cuándo aparecieron en ella los pri¬ 
meros seres vivos. 

Las investigaciones acerca de los orígenes y evolución del hombre, no han llegado aún 
a conclusiones plenamente satisfactorias. Se conocen restos humanos o casi humanos, 
muy antiguos, pero se ignoran los orígenes del hombre actual. 



Cráneo hombre oetvof. 
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No se puede saber, siquiera medianamen¬ 
te, cómo vivía el hombre prehistórico. Gra¬ 
cias al trabajo de los arqueólogos, podemos 
conocer algunos de los aspectos de su indus¬ 
tria; pero en cuanto al uso dado a esos ob¬ 
jetos, a la forma de actuar y de pensar y a 


sus relaciones con sus semejantes, todo eso 
es materia de puras deducciones. 

Entre el material hallado por los arqueó¬ 
logos, lo que más abunda son los útiles de 
piedra. Esto es explicable, ya que la piedra 
soporta la acción del tiempo, en tanto que 




























otras materias como la madera y el hueso, 
que seguramente fueron utilizadas, se des¬ 
truyen fácilmente y sólo en condiciones 
muy especiales han podido ser conservadas. 

Por esta razón se ha denominado a la pri¬ 
mera época de la vida del hombre, Edad de 
la Piedra, la cual a su vez se divide -tenién¬ 
dose en cuenta la técnica de fabricación de 
los útiles- en época paleolítica, durante la 
cual predominan los artefactos de piedra 
tallada, y época neolítica, durante Ja cual 
predominan los de piedra pulida. 

Es sumamente difícil establecer cuándo 
comenzaron ó cuándo finalizaron las épocas 
paleolítica y neolítica. La zona más estu¬ 
diada por los arqueólogos comprende Euro¬ 
pa y el Cercano Oriente, y de acuerdo con 
los resultados obtenidos se han fijado fechas 
aproximadas. Pero esas fechas valen sola¬ 
mente para esos territorios, porque los pue¬ 
blos de otras zonas tuvieron cambios más 
lentos. Así, mientras unos pueblos ya ha¬ 
bían salido de la Edad de la Piedra y co¬ 
nocían él uso de los metales, otros vivían 
en la época neolítica, y otros, más atrasados 
aún, estaban en pleno paleolítico. 


El paleolítico 

A este período se lo subdivide en infe¬ 
rior y superior. El paleolítico inferior fina¬ 
lizaría hace alrededor de 60 000 años. Su 
tipo humano representativo es el hombre de 
Neanderthal, que usaba el fuego y tallaba 
la piedra toscamente. 

El paleolítico superior viene a continua¬ 
ción y habría concluido hace unos 7 000 
años. El tipo humano característico es el de 
Cro Magnon, que usa el arco y la flecha y 
es autor de pinturas extraordinarias ejecu¬ 
tadas sobre las rocas de las cavernas. 

Los pueblos del paleolítico son cazado¬ 
res y recolectores. 

El neolítico 

Transcurre entre las postrimerías del pa¬ 
leolítico y la aparición de los metales. Los 
artefactos de piedras son pulidos y muy tra¬ 
bajados. Es la época de las grandes y revo¬ 
lucionarias transformaciones: aparecen la 
agricultura, la domesticación de animales, 
la cerámica, la industria textil y el comercio. 


EL ESTUDIO DE LA PREHISTORIA 


El estudio científico de la Prehistoria es relativamente 
reciente. Uno de sus iniciadores fue el francés Jacques 
Boucher de Perthes, quien dedicó grandes esfuerzos a 
la búsqueda de utensilios-de piedra hechos por el hom¬ 
bre. Los descubrimientos de Boucher, efectuados entre 
1836 y 1846, no tuvieron eco inmediato en los medios 
científicos, ya que en ese tiempo no se creía que el 
hombre hubiera vivido en épocas muy lejanas. Sin em¬ 
bargo, los descubrimientos sucesivos que se fueron pro¬ 
duciendo hicieron que lo que antes era una simple 
suposición se transformara en certeza, cuando fueron 
hallados restos humanos que indudablemente tenían una 
antigüedad de decenas de miles de anos. 

En la segunda mitad del siglo XIX, los hallazgos se 
multiplicaron y los estudios s^ hicieron cada vez más 
prolijos, dando origen al nacimiento de la ciencia de 
la Prehistoria. 

Los descubrimientos de gran número de cavernas tuvie¬ 
ron enorme importancia, pues mostraron un aspecto in- 
•ospechodo y sorprendente en la vida del hombre pri¬ 
mitivo: el arte mural. 


caverna explorada fue la de Altamira, si- 
la provincia de Santander, en España. Fue 
OGcidentalmente en 1869 por el propietario 
o, Marc e lino de Santuola, quien durante algún 
tMmpo no le dio gran importancia; una hijita suya de 
<>>mo años hrvo, tiempo después, la sorpresa de pene- 
Mor en la grata y contemplar las soberbias pinturas 
murcdef. 


La perfección de las pinturas halladas provocó grandes 
dudas, ya que era difícil explicar cómo el hombre pre- 
histórico pudo llegar a tal perfección. Los principales 
hombres de ciencia de la época afirmaron que se tra¬ 
taba de una falsificación. 

Todas estas desconfianzas fueron disííaadas con el tiem¬ 
po cuando sucesivos descubrimientos hicieron conocer 
una gran cantidad de cavernas pintadas en forma se¬ 
mejante a la de Altamira. Junto con la de Lascaux, en 
Francia, sigue siendo sin embargo la que posee el más 
bello conjunto de pinturas murales; el abate BreuÜ, uno 
de los estudiosos que mejor ha trabajado en la des¬ 
cripción y reproducción de estos dibujos, la ha llamado 
"'la Capilla Sixtina de la Prehistoria". 



IkOBte ém Altamira, España, según el abate 
irawL (Museo del Hombre, París.) 








LAS PRIMERAS 
CONQUISTAS 
DEL HOMBRE 
EN EL PALEOLÍTICO 


El hombre del período paleolítico, sobre 
rodo en Europa, debió vivir en condiciones 
muy distintas a las actuales. El paisaje era 
■semejante al triste y desolado de las estepas 
y tundras, con temperaturas muv bajas v 
vientos muy vif)lentos. La fauna estaba re¬ 
presentada principalmente por el mamut, 
el rinoceronte, el caballo salvaje, el reno, el 
oso, el león y la hiena de las cavernas, 
el ciervo gipnte y el bisonte. 

En medio de las más variadas dificulta- 
des, el hombre debió ingeniarse para sobre¬ 
vivir. De su lucha salió victorioso merced a 
una serie de conquistas que aseguraron su 
supremacía sobre ¡os otros animales. En 
ellas fue revelando las cualidades que lo dis¬ 
tinguirían en el futuro: el desarrollo de su 
inteligencia, su capacidad para aprender y 
trasmitir conocimienros a su descendencia. 


El fuego 

Después de un largo periodo de obser- 
vacionc,s y experiencias, el hombre llegó a 
dominar el fuego, obteniendo uno de los 
primeros éxitos que lo diferenciaron de 
los animales. 

Podemos imaginar (]ue primero lo ob¬ 
servó con temor; luego apreció su utilidad; 
mas tarde aprendió a con.se rv^arlo y por últi¬ 
mo, suprema hazaña después de un larguí¬ 
simo aprendizaje, aprendió a producirlo el 
mismo. 

La importancia de este descubrimiento 
íue extraordinaria; con él pudo hacer más 
■soportables los rigores del clima, ahin cntar 
a las fieras que lo acechaban en la noche y 
enriquecer ,su régimen de comidas con ali¬ 
mentos que crudos eran incomibles. Se 
supone, asimismo, que bajo su influencia co- 


LA CONQUISTA DEL FUEGO 


La conquista del fuego pudo ocurrir así: los grandes 
incendios provocados por fenómenos naturales causaron 
desastres que hicieron sus víctimas también entre los 
hombres, inspiróndoles un temor sobrenatural. Pero con 
una hoguera natural más reducida, la situación fue 
distinta: cerca de ella el hombre se sintió más abrigado 
dcl frío y protegido de los animales, que no se atre¬ 
vían a aproximarse. 

Arrimándole leñas secas pudieron conservarlo más tiem¬ 
po; poniendo los leños encendidos al abrigo en la en¬ 
trada de una caverna evitaron la acción de la lluvia 
directamente sobre el fuego. 

Y mas tarde, por mediación de algún Inventor genial 
al cual incluso la industria moderna le es deudora, 
aprendieron a producirlo, ya sea golpeando piedras es¬ 
peciales como el pedernal o frotando dos maderqs hasta 
obtener la combustión. 

Aun produciéndolo desconocieron las causas que lo pro¬ 
vocaban, y lo adoraban como cosa divina. 


nienzaron a introducirse cambios en el siste¬ 
ma de vida del hombre paleolítico: para 
conservar el fuego debió permanecer en un 
lugar má.s tiempo del que lo hacía habitual- 
niente; ademá.s, pudo producir.se un princi¬ 
pio de división del trabajo, ya que las mu- 
jeres se ocuparían del mantenimiento del 
fuego en tanto los hombres cumplían su ac¬ 
tividad de cazadores. 

Armas y útiles 

Kn su lucha para sobrevivir contra ani¬ 
males mucho mas fuertes, el hombre se en¬ 
contraba en inferioridad de condiciones. Sus 
manos no eran suficientemente poderosas, 
pero se las ingenio para complementarlas en 
forma de hacerlas verdaderamente temibles, 

Al principio, debió utilizar como armas 
los pedazos de ramas o piedras apropiadas 
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trabaiodas en ambas caras). Entre ambas se encuentran dos puntas de flecha A la izaui«rda j 
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EL USO DE LA PIEDRA 


Uno de Icii primeros toreas de fos obreros poleolíticos 
fue seguramente la selección de piedras, ya no 

iodos preseníobon condiciones ventofosos pora eJ ta- 
llodo y ju poiferior utiliiodÓn. Una vei seleccioncido» 
ero preciso traboíarlos. y o tales efectos te empleobo 
generolmcnte el método de percusión í una piedro ero 
golpeodo con otro hasta hocerle soltar loscoi; luego, 
cori golpet mót preeiios te hocían los retoques o fín 
de obtener lo forma deseado. 

Si clasiflcomoi las piedras de acuerdo con el uso que se 
les daba, podemos distinguir los siguientes tipos prin¬ 
cipales: hotos para cortar, rospadores, mazas pora gol¬ 
pear y puntos para taladrar, 

En cuanto o su moríejo^ se supone que algunas piedras 
eran adaptados poro su libre manipulación, en tanto 
otros cron ligadas a polos o varas, con tientos o fibras 
que aumentaban la potencia del golpe o permitían su 

iornomiento mót preciso c la distancia 
* 

lo. fosporfore. utilizados pora el trabajo de las pieles se 
ituertobar, en mangos de madera que facilitaban su manipulación. 
(Museo Etnográfico de la Facultad de Filosofía y Letras, Buenas Aires.) 
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LA CAZA 


Se cree que antes de ser consumados cazadores/ los 
hombres aprovechaban para su alimentación los restos 
de animales ya muertos. Después habrían comenzado a 
cazar crías o animales débiles, pequeños o enfermos, 
hasta que luego de un largo aprendizaje de muchas 
generaciones llegaron a dominar el arte de la caza. 
Tengamos en cuenta, además, que la lucha contra al- 
giinos animales se hacía: para evitar ser cazados por 
éstos, para impedir que les robaran su caza y para ob¬ 
tener astas, huesos, tendones o pieles que servían para 
confeccionar sus armas, útiles y vestidos. 

Los métodos de caza se conocen en parte por el tipo 
de lesiones que presentan los restos óseos de anímales, 
por los lugares donde se hallaron los restos y por las 
escenas representadas en las pinturas rupestres. Fueron 
variados y seguramente exigieron un esfuerzo colectivo, 
sobre todo en la caza de grandes mamíferos; utilizaron 
armas de golpe directo como la maza y la lanza o 
armas arrojadizas como la flecha y demostraron conocer 
las partes vulnerables del animal; también se cree que 
preparaban trampas y que hacían batidas, acorralondo 
a los animales y haciéndolos despeñar en precipicios. 


que ]e brindaba la naturaleza, pero después 
llevó a cabo uno de los progresos que real¬ 
mente lo distinguen como ser inteligente: 

confeccionó sus instrumentos y los conservó 
consigo paro utilizarlos en el momento 
oportuno. 

De estos primeros productos de la mano 
del hombre, que fueron al mismo tiempo 
arma y herramienta, han sido conservados 
en especial los de piedra, aunque segura¬ 
mente usó otros de materiales perecederos, 
que en su gran mayoría se han perdido. 

Uno de los frutos más revolucionarios 
de la industria humana del paleolítico, es el 
arco y la flecha. Hay certeza en que fue¬ 
ron utilizados durante ese período, pues en 
muchas pinturas rupestres figura la represen¬ 
tación de arqueros; además, se han hallado 
flechas enteras y restos de animales con se¬ 
ñales de haber sido lesionados por éstas. 

Con el arco y la flecha, el hombre ase¬ 
guró más su supremacía sobre los animales., 
Ya no le fue imprescindible aproximarse pa¬ 
ra atacarlos sino que pudo hacerlo desde 
regular distancia, protegido y actuando sor¬ 
presivamente. 


Alimentación 

También por su alimentación, el hombre 
se fue diferenciando cada vez más de los 
animales: 

• En tanto éstos eran en su mayoría her¬ 
bívoros o carnívoros, el hombre se distin¬ 
guió por ser omnívoro. Comía lo que halla¬ 
ba, en las regiones donde vivía: alimentos 
de origen vegetal como raíces, frutos, semi¬ 
llas, hojas; y alimentos de origen animal pro¬ 
cedentes ya fuera de los insectos como de 
los grandes mamíferos. Los límites a su vo¬ 
racidad estaban determinados solamente por 
el gusto o la intolerancia de su organismo' 
para ciertos alimentos, la escasez en algunas 
estaciones o el fracaso en la caza. 

• Como los animales, fue recolector y ca¬ 
zador, pero con la ventaja de que utilizó 
armas y métodos inteligentes para procurar¬ 
se sus alimentos. 

• La transformación de los alimentos me¬ 
diante la cocción es también una conquista 
exclusiva del hombre. Se cree que comenzó 
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al azar con el simple asado a las brasas y 
que después se practicó también el hornea¬ 
do. El hervor sólo vino cuando comenzó en 
época posterior la utilización de recipientes. 

Vivienda 

Es muy poco lo que se conoce acerca de 
la vivienda del hombre paleolítico. No se 
han conservado construcciones de esa épo¬ 
ca, de lo cual se deduce que o no las cons¬ 
truyó o si lo hizo fue con materiales pere¬ 
cederos que destruyó el tiempo. 

Actualmente se nos hace muy difícil 
concebir la vida a la intemperie, pero de¬ 
bemos pensar que aquellos hombres esta¬ 
ban adaptados físicamente y carecían de la 
preocupación por la comodidad que es ca¬ 
racterística de los tiempos presentes. Sin 
embargo, existen circunstancias que necesa¬ 
riamente debieron obligar la búsqueda de 
un refugio: el resguardo contra un temporal, 
la protección a la hora del sueño contra el 
ataque de los animales, o la conservación del 
fuego. 

Los refugios paleolíticos más conocidos 
son las cavernas. En gran cantidad de ellas 
se han hallado montones de desperdicios y 
huellas de fogones que atestiguan la presen¬ 
cia del hombre. 

En los lugares donde no abundaban los 
refugios naturales, se supone que el hombre 
realizó construcciones. Los pueblos salva¬ 
jes contemporáneos construyen distintos ti¬ 
pos de refugios con cañas, ramas o cueros, 
y en el paleolítico pudo haber ocurrido algo 
semejante. 

De todos modos, la vivienda nunca tuvo 
carácter permanente debido a que estos pue¬ 
blos cazadores eran nómadas y marchaban 
periódicamente de una a otra región. 

Vestido y adorno 

Conocemos también muy poco acerca de 
los orígenes del vestido y del adorno. Al 
principio, el hombre debió andar completa¬ 
mente desnudo, apenas algo más protegido 
por un vello más abundante que el que posee 
actualmente. Más adelante, ya sea como 
abrigo, por pudor, por creencias mágicas o 
por vanidad, comenzó a vestirse y adornarse. 

Para el vestido pudo utilizar pieles de 


LA VIVIENDA 

Las cavernas eran seleccionadas por su proxímidod a los 
lugares de caza y teniéndose en cuenta además la di¬ 
rección de los vientos y las posibilidades de defensa. 
La parte habitada era generalmente la entrada; en al¬ 
gunos casos, como protección, se amontonaban piedras 
al frente; en cambio fue muy raro que se practicaran 
divisiones o trabajos de arreglo en su interior. El mo¬ 
biliario ero prácticamente inexistente; lo vajilla se re¬ 
ducía a recipientes de cuero o de madera, cráneos de 
animales, calabazas y algún canasto toscamente tra¬ 
bajado. La higiene no constituía preocupación, pues 
pudo advertirse que los desperdicios eran arrojados 
allí mismo, en torno de fogones. 

No es conocido el número de personas que vivían en 
coda caverna, pero se supone que los grupos no eran 
numerosos. 

La vida del hombre del paleolítico ero sumamente di¬ 
fícil. La mayoría moría a temprana edad: la moyor 
parte de los restos hallados corresponden a individuos 
cuya edad oscila entre los 20 y los 40 años. 

animales o cortezas vegetales. Se considera 
que los vestidos más antiguos han sido el 
taparrabos y la capa echada sobre los hom¬ 
bros. Los botones y agujas de hueso que 
han sido hallados indican que supieron efec¬ 
tuar ciertos trabajos de confección del 
vestido. 

Mas que el vestido, a los pueblos salvajes 
que aún existen y que se supone son seme¬ 
jantes a los antiguos, les interesa el adorno. 
Para ello utilizan pinturas, tatuajes y, sobre 
todo, realizan mutilaciones corporales. 

Arte 

Una de las principales manifestaciones 
del genio creador del hombre del paleolíti- 
co, es el arte. 

Se lo conoce gracias a los descubrimien¬ 
tos efectuados en gran cantidad de cavernas 
que han sido estudiadas en toda Europa, 
pero entre las que se destacan muy espe¬ 
cialmente las de Francia y España, donde 
se hallaron bellísimas obras de pincura y 
escultura. 

Los escultores del paleolítico realizaron 
tallas y modelaron relieves y esculturas de 
bulto. Representaron preferentemente ani¬ 
males, reproducidos muchas veces con gran 
exactitud. También abundan las representa¬ 
ciones de mujeres cuya característica gene¬ 
ral es la exageración de las formas corpora¬ 
les y la simplificación de los rasgos de la 
cara. Dos ejemplos notables lo constituyen 







Caballos, toros y ciorvos, representados en las poredes de ia caverna de Lascaux. 
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EL ARTE 



Mujer de la capucha, talla de 
marfil hallada en Brassempouy. 

Ja iiainada Venus de Wiliendorf y la Mujer 
de la capucha, de Brassempouy. 

Muy importante es la pintura rupestre, 
que se encuentra en las paredes y techos de 
las cavernas. Por presentar características 
diferentes se distinguen dos estilos que se 
encuentran en zonas distintas: el estilo fran¬ 
co-cantábrico (sur de Francia y norte de 
España), y el estilo levantino (sudeste 
de España). 

Las obras maestras del estilo franco-can¬ 
tábrico están en las cuevas de Altamira (pri¬ 
mera en ser descubierta), Lascaux y Font 
de Gaume. Resulta muy difícil examinarlas 
> a que se encuentran generalmente en e! más 
profundo interior, lejos de la entrada y don¬ 
de no penetra la luz del día. Esto pone de 
manifiesto que los artistas debierrm trabajar 
con luz artificial, alumbrados por antorchas 
o lámparas de aceite. 

RESUMEN 


En las pinturas, los animales aparecen casi siempre de 
perfil, muchas veces en actitud de correr o saltar. La 
reproducción es de un extraordinario realismo e incluye 
detalles que evidencian un finísimo sentido de lo ob¬ 
servación. Los colores utilizados son, preferentemente, 
negro, pardo, rojo y omarillo; no aparecen el verde 
y el ozul, poro eso no quiere decir que no los hayan 
utilizado lino que en tu fobricodón posiblemente em¬ 
plearon sujtonciag que te destruyeron. 

Al parecer las pinturqs eran preporodoi con tierras 
mezcladas con grasa o jugos vegetales, Loi aplicaban 
en las rocas medíante pinceles de pelos y plumas o 
simplemente con los dedos. Muchas veces los contornos 
eran reolzodos grobondo lo roca con puntas de sílex. 
Los eicullorét utilizaban marfil, huesos, astas, piedras 
blandos como la esteatita y la caliza y arcilla mezcla¬ 
da con huesos calcinados y triturados. 

Las pinturas representan casi exclusiva¬ 
mente figuras de animales aislados: renos, 
cabalio.s salvajes, bisontes, ciervos, toros sal¬ 
vajes, mamutes, y más raramente osos, ja¬ 
balíes, aves o serpientes. Falta casi por com¬ 
pleto la representación de la figura humana. 

El estilo levantino, que tiene una anti¬ 
güedad menor, ofrece algunas diferencias: 
tas pinturas rupestres aparecen a la entrada 
de las cavernas; abundan las figuras huma¬ 
nas, muy estilizadas y en muy variadas acti¬ 
tudes; muchas de las representaciones no 
aparecen aisladas sino relacionadas entre sí 
en escenas de conjunto como cacerías, com¬ 
bates o danzas. La cueva de Cogul es uno 
de sus lugares más característicos. 

Se atribuye al arte del paleoiftico una 
finalidad religiosa. La representación de 
animales, muchos de los cuales aparecen 
atravesados por flechas, sería para aquellos 
pueblos cazadores un recurso mágico en el 
que confiaban para tener mejor caza, pero 
es evidente que, además, tos artistas busca¬ 
ron el placer de crear belleza y no existe 
duda de que Jo lograron, puesto que sus 
obras son comparables con las de los artistas 
más famosos de todos los tiempos. 


Al primer período de la vida de la humanidad, se lo denomina generalmente Edad de 
la Piedra, debido a que la mayor porte de los últiles hallados son de ese material. Se 
divide en paleolítico y neolítico. 

Los principales conquistas del hombre en el paleolítico son el uso del fuego el orco 
y lo flecha. 

ti lili I® y d® la pesca. Las cavernas sirven de refugio. 

En etlos aparecen como algo sorprendente las extraordinarias pinturas rupestres. 
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LOS 

GRANDES 

CAMBIOS 

DEL 

NEOLÍTICO 



La finalización del período paleolítico en 
Europa coincide con las postrimerías de la 
época glaciaria. Los hielos se retiran rápida¬ 
mente hacia el norte, mejora el clima y se 
producen en consecuencia cambios de im¬ 
portancia en la flora y la fauna. El paisaje 
de tundra y estepa es sustituido por bosques 
y fértiles praderas. Mientras los animales de 
clima frío se refugian en el norte, las pra¬ 
deras se pueblan de vacunos, ovejas, cerdos, 
cabras y caballos, en tanto que en los bos¬ 
ques se multiplica la gran variedad de ani¬ 
males que actualmente se conocen. 

Los hombres experimentan la influencia 
de esos cambios favorables e inician un nue¬ 
vo tipo de vida. Las zonas más propicias 
para el progreso material de las sociedades 
humanas serán, en ese momento, las siguien¬ 
tes: las costas del Mediterráneo; la llamada 
Media Luna Fértil (sudoeste de Asia y nor¬ 
este de África); Irán; Asia Central; India; y 
China septentrional. 

Al período inmediatamente posterior al 
paleolítico, durante el cual el hombre co¬ 
mienza a adaptarse a las nuevas condiciones 
del ambiente, se lo denomina mesolítico. Es 
una etapa en cuyo transcurso persiste la ma¬ 
yor parte de las características propias del 
paleolítico y comienzan a aparecer algunas 
de las del neolítico. 
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El neolítico es el período más trascen¬ 
dental de la Edad de la Piedra. Es mucho 
mejor conocido que el paleolítico por la 
abundancia y diversidad de los restos estu¬ 
diados por los arqueólogos. La aparición de 
un nuevo tipo de trabajo sobre la piedra, el 
pulido, le da nombre al período. Pero mu- 
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mis impoiTantes son otras transforma- 
00*65 de h vida material del hombre que 
^ época: se trata nada me¬ 
aos de h aparición de la agricultura, la 
dosozicadón de animales y los comienzos 
de k iodoscria. 

La aparición 
de la agricultura 

Un cambio importante en la lucha por la 
sidiQScencia se produjo cuando el hombre se 
transformó de simple recolector en produc¬ 
tor de sus alimentos. 

Durante el neolítico, el hombre se hizo 
agricultor. No sabemos dónde, en qué mo¬ 
mento, ni cómo se produjo este cambio. 

La variedad de los cultivos debió ser 
muy grande, pero hubo algunos que adqui- 


PROBABLE ORIGEN DE ALGUNAS PLANTAS 

Una indagación reciente acerca de la distribución de 
voriedades botánicas ha descubierto las comarcas 
de origen de algunas plantas de cultivo. El sudoeste de 
Asia, incluyendo en él Asia Menor, Transcaucasia, Irán 
y las montañas de Bujara, fue la patria del emmer 
(variedad del trigo), la cebado, el centeno, el lino, la 
orveja, lo íenteio, lo cebollo y voriat otros legumbres. 
Indio dio o lo vida sedenlorio algodón» arroi y muchas 
legumbres y flores. De Alto Oriental, incluyendo en 
ella Mongoiia, China y Japón, procede el mijo -uno 
voriedod de lo cebada—, lo soya, los berros y varioi 
clases de frutas, en porticuíor el limón. En el noroeste 
de África, sobre todo en la montañoso Abisinio, se des- 
orrolloron uno cebo da sin corteza, el trigo de grano 
color violeto, una variedad de oveno y una especie de 
orvefo. De lai comarcoi medíterróñeos ion oriundos: 
uno variedad de trigo llamado durum, un guisante 
grande, el tino de semilla grande, la lenteja, la remo- 
locha, el olivo y la vid. Se cree que el olivo tuvo su 
origen en Egipto y la vid en Siria o Asía Menor. 

De comarcas esparcidos en ambos lodos de la zona 
Comprendido entre los bosques nuevos y los de liarlos 
tropicales, proceden otras muchos plantos de cultivo, 
tos bosques dieron moniano, pero, frambueso, mora, 
nuez, hayuco y bellota. El dótil y el higo empezoron 
o cultiverte probablemente en los linderos del desierto 
de Sirio, Matopolomio y Egipto. Lo ciruelo, la cerezo» 
el melocotón y «I albo rico que tuvieron su origen» oí 
parecer, en Asia Oriento!, Lo toronja, los frutos cítricos 
y los eipecicii, parece que tuvieron su origen en India y 
en Jos fierro s odyocentas o ella. 

Turner, Ralph, Las ¿rancies c:u/furas 
de la Hutnanidad 


LA APARICIÓN DE LA AGRICULTURA 


La aparición de la agricultura pudo haber ocurrido así: 
mientras el hombre cazaba, la mujer se dedicaba a la 
recolección de frutos y semillas. Cuando las llevaba 
al campamento, algunas semillas colon en las proKÍmÍ- 
da des y garmínobon con gran facilidod porque CilU la 
tierra estaba libre dé malezos y muy fertilizada por los 
desperdicios arrojodoi. Los nuevas plontas así origina¬ 
das fueron especialmente cuidodas porque de ese modo 
se simplificaba la búsqueda. Y cuando, con el tiempo, 
alguien comprendió la importancia de la semilla en la 
reproducción vegetal, entonces comenzó a practicarse 
conscientemente la siembra. 


rieron enorme importancia.» constituyéndose 
en la base de la agricultura en amplísimas 
zonas de! planeta. Fueron ellos: el trigo y 
la cebada en Asia Occidental, Europa y 
África del Norte; el arroz en Asia Oriental 
y el maíz en América. Los valores nutriti¬ 
vos, el rendimiento elevado, la facilidad del 
almaccnaie y la relativa simplicidad de su 
cultivo fueron factores que incidieron para 
que se volcara la preferencia por estos pro¬ 
ductos. 

En los comienzos de la agricultura, los 
trabajos eran extremadamente simples y ru- 
dinientarios: de un lugar determinado se eli¬ 
minaban árboles y matorrales utilizando ge¬ 
neralmente el fuego; se removía la tierra con 
un palo, se sembraba y se esperaba luego el 
tiempo de la cosecha. Más tarde, los distin¬ 
tos pueblos fueron introduciendo sucesivas 
mejoras en los métodos de producción; se 
intensificaron los cultivos, seleccionando pa¬ 
ra la siembra las variedades superiores y 
paulatinamente se fue utilizando un instru¬ 
mental más adecuado (azada, pala, arado, 
hoz) para remover la tierra, para la cosecha 
y para la molienda. También se cuidó la 
preparación del terreno, buscando evitar su 
agotamiento e introduciendo la irrigación 
artificial. 

La domesticación 
de animales 

No menos importante que la aparición 
de la agricultura fue la transformación del 
hombre de cazador en pastor, cuando no 
sólo se dedicó a matar a los animales sino 
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CBidó de ellos y de su crianza, ponién- 
. dolos completaniente a su servicio. 

Nada se sabe con seguridad acerca de los 
orígenes de la domesticación de animales. 
Inclusive existe desacuerdo entre los inves¬ 
tigadores acerca de si fue anterior a los co¬ 
mienzos de la agricultura. 

Lo cierto es que durante el período neo¬ 
lítico se produjo, por obra del hombre, la 
transformación de una serie de animales sal¬ 
vajes en animales de crianza. La domestica¬ 
ción de las principales especies que utiliza¬ 
mos en nuestros días se debe a los pueblos 
del neolítico; el perro, los vacunos, las ove¬ 
jas y cabras, los cerdos y los caballos (estos 
últimos en menor grado), fueron domestica¬ 
dos en aquella época. 

Esto no quiere decir que el hombre 
abandonara por completo la caza, pero los 
animales domésticos le resultaron de más 
utilidad, ya que le proporcionaron carne 
abundante, leche, lana, cuero y ayuda en las 
tareas agrícolas y en el transporte. 

El desarrollo 
de la industria 

Aunque ya durante el paleolítico el hom¬ 
bre trabajó la piedra, la madera y el hueso 
con la finalidad de fabricarse armas y uten¬ 
silios, la industria adquirió verdadero des¬ 
arrollo durante el neolítico. 

Las principales manifestaciones de esta 
actividad humana se registraron en el traba¬ 
jo de la piedra, en los tejidos y sus deriva¬ 
dos, en la arquitectura y muy especialmente 
en la cerámica, que constituyó la más im¬ 
portante de las innovaciones industriales del 
período. 


La piedra pulida 

Continuó en este período la utilización 
de la piedra tallada, pero se introdujo ade¬ 
más la innovación del pulido de !a piedra. 
Esta nueva operación, que requiere una gran 
paciencia, se hacía con la ayuda de otras 
piedras duras, arena y agua. 

Con la piedra pulida se generalizo el uso 
de mangos de madera que permitieron la fa¬ 
bricación de herramientas de trabajo suma¬ 


mente prácticas. Entre ellas merece ser des¬ 
tacada por su importancia el hacha de piedra 
pulida, con cuya ayuda el hombre pudo ta¬ 
lar árboles, desbastar la madera y en con¬ 
secuencia rodearse de mayores comodidades. 



La abrasión era un procedimiento utilizado en el 
neolítico para trabajar la piedra. Se pulía el objeto (sus 
caras o bordes) sobre otra piedra más dura, colocando 
entre ambos, como abrasivo, arena húmedo. 

(Según Holmes.) 

Los tejidos 

La agricultura y la ganadería proporcio¬ 
naron la materia prima para la naciente in¬ 
dustria textil. El lino, el cáñamo y la lana, 
fueron utilizados con preferencia. 

Las mujeres se ocuparon en estas tareas. 
Aprendieron a hilar y a tejer. Ya en esa épo¬ 
ca fueron construidos con tal finalidad los 
primeros telares. 

La cerámica 

Durante el período paleolítico, el hom¬ 
bre utilizó diversos recipientes naturales; 
piedras ahuecadas, conchas, calabazas, odres 
de cuero e inclusive cestas preparadas con 
cortezas de fibras toscamente entrelazadas. 

En el neolítico comienza la fabricación 
de recipientes de tierra cocida. Esta nueva 
conquista mejora las posibilidades de con¬ 
servación de líquidos y cereales y transfor¬ 
ma la cocina permitiendo nuevas formas de 
preparación de los alimentos. 

Debe decirse además que los alfareros del 
neolítico no contemplaron solamente el as¬ 
pecto utilitario sino «que se preocuparon 
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En América, al igual que en Europa y en Asia, la cerámica comenzó a fabricarse en el neolítico. Esta 
fotografía muestra dos hermosas vasijas, provenientes del Perú, hechas sin torno. Datan del período preincaico 
y corresponden al estilo mochica: son vasos antropomorfos que permiten reconstruir la vestimenta y rasgos 
físicos de sus realizadores. A la izquierda, un tamborilero vestido con el clásico poncho andino. A la derecha, 
un ''va so «re trato" que muestra un personaje con labio leporino, (Museo Etnográfico de la Facultad de 
Filosofía y Letras, Buenos Aires.) 


también por la belleza de sus obras. A pesar 
de que desconocieron el torno del alfarero, 
que facilita mucho el modelado, es sorpren¬ 
dente la perfección de las formas logradas 
hasta el punto de que puede decirse que la 
cerámica es ki manifestación artística más 
importante del neolítico. 

La arquitectura 

En su forma más rústica, comienza du¬ 
rante este período la arquitectura. Se utili¬ 
zan materiales perdurables como la piedra 


\ 


"Dolmen" es un término 
derivado del bretón, y signifi¬ 
ca mesa de piedra. 
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son efectuados trabajos considerables de 
transporte y acomodamiento de grandes 
bloques v se inicia el empico de elementos 
básicos de la arquitectura tales' como la co¬ 
lumna y el dintel. 

Los monumentos que se han conservado 
reciben, debido a su gran tamaño, el nom¬ 
bre de megalíticos. Entre ellos se distinguen 
los dólmenes, los menhires y los cromlechs. 

Los dólmenes estaban formados por 
grandes piedras colocadas unas horizontal 
V otras verticalmente. Las verticales, alinea¬ 
das unas junto a las otras, formaban los mu¬ 
ros laterales; las horizontales constituían el 
techo apoyándose sobre las verticales. Gran 
cantidad de estas construcciones estaban re¬ 
cubiertas por montículos de tierra y proba¬ 
blemente sirvieron' como sepulcros de per¬ 
sonajes importantes. 

Los menhires son grandes bloques de 
piedra colocados verticalmente en el suelo. 
Tienen una altura de alrededor de tres me¬ 
tros y algunos de mucho más. Generalmen¬ 
te aparecen alineados en largas filas parale¬ 
las. Se desconoce con qué objeto fueron 


plantados, cre\'éndose que responden a una 
finalidad religiosa. 

Los cromlechs son alineamientos de men¬ 
hires que forman un gran círculo. 

Las construcciones destinadas a vivien¬ 
das fueron mucho más modestas. Eran cho¬ 
zas armadas con fuertes estacas de madera. 
El empleo del hacha hizo posible la utiliza¬ 
ción de troncos. Las paredes estaban for¬ 
madas por ramas entrelazadas y revestidas 
de barro por dentro y por fuera. El techo 
se hacía con paja, cañas o ramas. Las vi¬ 
viendas aparecen agrupadas y rodeadas por 
parapetos de protección. 

Un tipo de construcción original, tam¬ 
bién perteneciente a esta época, es el de los 
palafitos. Se trata de viviendas elevadas so¬ 
bre suelos pantanosos o sf>brc el lecho de 
lagfís ríos. Fuertes pilotes clavados en el 


Vísta parcial del alineamiento de 2 370 menhires 
que se conserva en Cornac, Francia. "Menhir" es 
una palabra derivada del bretón; significa 
mesa larga. 
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megalítico de Stonehenge, Inglaterra. "Megalito'^ deriva del 

griego, mega: grande; lithos: piedra, c . u i . 

^ Esta aldea lacustre del golfo de Vene¬ 

zuela da una idea del aspecto que 
pudieron presentar los antiguos palafitos. 
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suelo y de regular altura sostenían una plata¬ 
forma de madera y tierra sobre la cual eran 
construidas las viviendas. En esta forma se 
obtenía una buena defensa contra los anima¬ 
les y se hacía más fácil la pesca. Los des¬ 
perdicios arrojados por los habitantes de los 
palafitos se han conservado en buen estado 
al abrigo del fondo de los lagos, permitiendo 
a los investigadores recoger mucha informa¬ 
ción sobre la vida del hombre del neolítica 

Cómo vivía el hombre 
del neolítico 

Sedentarios y nómadas. La población 
experimentó durante este período un consi¬ 
derable crecimiento como consecuencia de 
que los medios de vida eran superiores. La 
incorporación de los cereales y de la leche 
a la alimentación fue muy importante, pues 
creó mejores posibilidades para que pudie¬ 
ran subsistir grupos humanos más nume¬ 
rosos. 

Según se dedicaran a la agricultura o al 
pastoreo, fue distinto el tipo de vida de los 
hombres. Los agricultores debieron hacerse 
sedentarios para cuidar satisfactoriamente 
sus cultivos. Los pastores, por el contrario, 
fueron nómadas, ya que debían marchar con 
sus rebaños de un lado a otro, según las es¬ 
taciones, en busca de buenas pasturas. 

Algunos pueblos combinaron ambas ac¬ 
tividades. 

Organización 

Es muv poco lo que se conoce acerca de 
la forma como estuvieron organizados estos 


pueblos. Se hacen deducciones sobre la base 
de los hallazgos materiales y de las compa¬ 
raciones con los pueblos primitivos que aún 
existen en la actualidad. 

Tanto las tareas agrícolas como pastori¬ 
les los obligaron, seguramente a organizarse 
para el trabajo, a repartir I^s tierras a acep¬ 
tar autoridades que resolvieran los proble¬ 
mas creados por el nuevo tipo de vida. 

La sociedad estuvo organizada sobre la 
base dé grupos familiares relacionados entre 
sí. A los grupos familiares de la antigüedad 
se les conoce con el nombre de sipas, clanes 
o gens; su integración y organización varía 
con los distintos pueblos. Gen^ralrnente 
aparece asociado a ellos el tótem, animal, 
planta o fenómeno de la naturaleza con el 
cual todo el grupo cree tener una vincula¬ 
ción sobrenatural. 

Creencias 

Es sumamente difícil saber con certeza 
cómo pensaban aquellos hombres. Pero, por 
lo pronto, el hallazgo de tumbas y monu¬ 
mentos megalíticos hace suponer que creye¬ 
ron en una vida de ultratumba y celebraron 
ceremonias religiosas cuyas características 
son desconocidas. 

A consecuencia de las prácticas agrícolas 
es forzoso aceptar que la observación de la 
naturaleza debi('> ser mucho mayor que has¬ 
ta entonces. Los cambios de las estaciones, 
los movimientos de la luna y las estrellas, el 
crecimiento de las plantas y la reproducción 
de los animales, les resultaron seguramente 
cosas inexplicables que solamente podían 
atribuirse a fuerzas o seres sobrenaturales. 


RESUMEN 


Durante el neolítico se producen grandes tronsformociones: comienzo lo agricultura, lo 
domesticación de animales y la industria. 

Estas transformaciones modifican la vida del hombre: los agricultores hacen vida seden¬ 
taria; los pastores hacen vida nómada. La necesidad de colaboración reúne a los 
hombres en grupos más amplios, y en ellos comienzan a aparecer fuertes autoridades. 
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Los cambios ocurridos en el transcurso 
del período neolítico, y otros también de 
importancia ocurridos posteriormente, tu¬ 
vieron como consecuencia el nacimiento de 
las primeras grandes civilizaciones. 

Su escenario principal comprendió los te¬ 
rritorios bañados por los ríos Nilo, Tigris, 
Eufrates e Indo y las costas e islas del Medi¬ 
terráneo oriental. 


Las más importantes novedades a partir 
del milenio, fueron las siguientes: 

• La intensificación de la producción agrícola. 

• La aparición de las primeras ciudades. 

• El uso de los metales, especialmente el cobre, el 
bronce y el hierro, y la consiguiente transformación 
de la industria y del arte de la guerra. 
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• El uso de la rueda y de la vela, que revolucionó el 
transporte de mercancías dando gran impulso al co¬ 
mercio. 

• La aparición de grandes estados, el aumento de las 
divisiones sociales y la intensificación de las gue¬ 
rras entre pueblos. 

• eÍ progreso de los íonocímientos del hombre, la 
preparación de los primeros calendarios y la in¬ 
vención de los sistemas de «icritura. Con ello co¬ 
mienza la Historia. 


torios con particularidades especiales: los in¬ 
teriores y los costeros e insulares. Entre los 
prinienís figuran Egipto, MesopotaiTiia y Si¬ 
ria (al conjunto y teniendo en cuenca su 
forma, se le denomina media luna fértil). 
Entre los segundos, Creta, Grecia, Fenicia 
la costa occidental de Asia Menor. 


Los protagonistas 


El escenario 

El escenario principal donde tuvo lugar 
el desenvolvimiento de las primeras civili¬ 
zaciones, comprende una amplia zona con 
características geográficas y climáticas co¬ 
munes. 

Abundan en ella los territorios poco pro¬ 
picios: desiertos, estepas y montañas; pero 
junto a ellos se encuentran, brindando con¬ 
diciones favorables, bs llanuras aluviales fer¬ 
tilizadas por el agua y el limo de los nos 
Ni lo, Tigris, Eufrates e Indo., y las islas y 
costas abiertas hacia el Mediterráneo orien¬ 
tal. El clima, de lluvias escasas, es cálido en 
verano y frío en invierno. 

Dentro de estas características generales 
similares, cabe distinguir dos tipos de terri- 


A estas diferencias territoriales, corres¬ 
ponderían también actividades distintas de 
loíy hombres. En el interior florecerán las 
primeras civilizaciones agrícolas, dando lu¬ 
gar a la formación de los primeros imperios 
continentales. En la costa e islas se desarro¬ 
llarán las primeras civilizaciones marítimas. 

Mientras tanto, los desiertos, las estepas 
y las niontañas serán el escenario en el que 
se moverán los pueblos nómadas de pasto¬ 
res, mtiv vinculados históricamente al desti¬ 
no de las primeras civilizaciones. 

Fuera de esta zona, denominada el Cer¬ 
cano Oriente, también prosperaron otras ci¬ 
vilizaciones de antiguas raíces. Tales fueron, 
por ejeiiiplo, las de India y China; y ya más 
próximas en el tiempo, las americanas de 
México, América Central, Perú y Bolivía. 
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Pero a los efectos de este estudio, se 
dedica mayor atención a las del Cercano 
Oriente, no sólo por encontrarse entre las 
principales, sino por su influencia directa en 
la formación de la cultura europea, de la 
que somos herederos. 

Al aparecer las primeras civilizaciones, 
ocupan estas regiones y son los verdaderos 
creadores de aquéllas, los egipcios, los sume- 
ríos y los cretenses. No están emparentados 
entre sí y se desconoce su origen. 

Mis tarde, a lo largo de los milenios -ív, 
-m y -II aparecen, probablemente prove¬ 
nientes de Arabia, varios pueblos que tienen 
en común una misma lengua; los semitas. 
Alerecen ser citados entre elfos los babilo¬ 
nios, los asirios, los hebreos y los fenicios. 

Finalmente, a partir del -ii milenio se 
produce la llegada de nuevos pueblos, que 
también hablan lenguas de origen común: 
los indoeuropeos. Proceden, al parecer, de 
las llanuras de Rumania y sur de Rusia, des¬ 


tacándose entre ellos, los hititas, los medos, 
los persas y los griegos. 

La utilización 
de los metales 



No se sabe con exactitud cuándo ni dón¬ 
de comenzó el uso de los metales pero, gra¬ 
cias a la arqueología, puede afirmarse que 
el primer metal utilizado por el hombre en 
cantidades apreciables fue el cobre. 

El empleo del cobre, aunque no reempla¬ 
zó por completo a la piedra, amplió las posi¬ 
bilidades del hombre en la fabricación de 
sus armas y útiles. Con el meta! fundido, 
mediante el empleo de moldes, se pudo dar 
a los objetos las más variadas formas; los fi¬ 
los se hicieron más agudos y se alcanzó una 
mayor durabilidad con respecto a la piedra, 
tan fácilmente astillable. * 

El perfeccionamiento de la técnica de 
la fundición y quizá la intervención del azar. 
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COMIENZOS DE LA METALURGIA 


Al principio, los fragmentos de cobre qOe se presen¬ 
taban casi puros en la naturaleza, fueron tratados me¬ 
diante el mismo procedimiento que los piedras comunes. 
Pero los verdaderos comienzos de la metalurgia datan 
aproximadamente de los principios del milenio —IV, 
cuando el hombre descubrió la propiedad de ese metal 
de fundirse a altas temperaturas y recuperar su dureza 
al enfriarse. 

Naturalmente que para llegar a un adecuado uso del 
metal el hombre debió atravesar un larguísimo proceso 


de aprendizaje que abarcó el paso de muchas genera¬ 
ciones. Diversos tipos de especialistas debieron ocu¬ 
parse en tareas distintas: extracción del mineral, prime¬ 
ro de la superficie y luego de minas que requirieron 
excavaciones, apuntalamiento, selección de vetas; fun¬ 
dido a temperaturas especíales, con la consiguiente 
construcción de hornos y accesorios auxiliares como fue¬ 
lles, crisoles y tenazas; moldeadp mediante diversos pro¬ 
cedimientos, entre los cuales alcanzó la mayor acepta¬ 
ción el de la cera perdida. 


condujo a ]a preparación del bronce, alea¬ 
ción de cobre y estaño. Las ventajas del 
bronce, que es más duro y más fácil de fun¬ 
dir que el cobre, hicieron que su uso se ge¬ 
neralizara, tanto que da su denominación a 
toda una época, la Edad del Bronce, inicia¬ 
da en el Cercano Oriente durante el mile¬ 
nio -IV. 

Posteriormente, durante el transcurso del 
milenio -ii, se generalizó el uso del hierro 
que, por ser más económico y fácil de obte¬ 
ner, desplazó al bronce y también eliminó 
a los instruñientos de piedra, que práctica¬ 
mente desaparecen a partir del -1 400. 


Consecuencias del uso 
de los metales 



INDOEUROPEOS 


Entre las consecuencias que trajo apare¬ 
jadas el uso de los metales, pueden señalarse 
las siguientes: 


Hachas de bronce provenientes de sitios 
arqueológicos españoles, conservadas en el Museo 
Arqueológico Nacional de Madrid. 


• Mejoró el instrumental de la caza (fle¬ 
chas y lanzas aguzadas), de la pesca (anzue¬ 
los) y de la agricultura (arado y hoz), pro¬ 
vocando con ello un importante aumento en 
la producción. 

• Revolucionó el - arte de la guerra, pues 
permitió el uso de terribles espadas, lanzas 
y escudos. Combinado con el descubrimien¬ 
to de la rueda y chuso de animales de tiro, 
llevó a la creación de los carros de guerra. 

• Intensificó el comercio. Los pueblos que 
no poseían metales o no tenían cantidades 
suficientes, debieron traerlos de otros lu¬ 
gares comerciando o guerreando con los 
pueblos que los poseían. El desarrollo del 
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comercio fue favorecido además por la 
transformación de los medios de transporte 
debida al uso de dos grandes inventos: la 
rueda y la vela. 

• Aumentó la división del trabajo y la es- 
pecialización. Las tareas metalúrgicas no 
podía desempeñarlas cualquiera, sino gente 
conocedora del oficio (mineros^ fundido¬ 
res, forjadores) y dedicada exclusivamente 
a éste, 

El nacimiento 
de grandes estados 

Con el desarrollo de la agricultura, la do¬ 
mesticación de animales y el laboreo de los 
metales, cambia sustancialmente la vida de 
los pueblos. 

Durante los primeros tiempos de la agri¬ 
cultura, los hombres desempeñaban todas las 
tareas.' Más tarde, y a medida que las acti¬ 
vidades se fuefon haciendo más complica¬ 
das, surgió la especialización. 

No era suficiente sembrar y cosechar. 
Había que construir obras de canalización o 
regadío artificial; defender los plantíos, las 
cosechas o los rebaños contra quienes qui¬ 
siesen apoderarse cíe ellos; fabricar las armas 
y utensilios; ir hacía otras regiones para ven¬ 
der el sobrante de la producción y comprar 
lo que se necesitaba y no se producía; calcu¬ 
lar las necesidades de la población v guardar 
reservas para épocas de escasez; estudiar los 
fenc)menos de la naturaleza y lograr la bue¬ 
na voKjntad de los dioses, a quienes se les 
atribuían tales fenómenos. 

Para cada una de esas actividades hubo 
gente que se dedicó por entero. Y así la po¬ 
blación se dividió en agricultores, pastores, 
artesanos, militares, funcionarios, comercian¬ 
tes y sacerdotes. 

Durante el neolítico, ios agricultores vi¬ 
vían en aldeas. En los albores de la época 
histórica, toda esta variada población dio 
origen a la formación de las primeras ciu¬ 
dades, edificadas con piedra o con ladrillo 
en tomo de un templo, un palacio o la tum¬ 
ba de un muerto ilustre. 

De las riquezas que surgieron al intensi¬ 
ficarse la producción y el comercio, no dis¬ 
frutaron en la misma forma todos los pobla¬ 


dores. En tanto una minoría obtuvo una 
posición dominante, la mayoría experimenító 
muy pocos progresos, quedando en situa¬ 
ción de dependencia con respecto a una aris¬ 
tocracia de jefes, grandes propietarios y sa¬ 
cerdotes. 

Las ambiciones ensombrecieron las rela¬ 
ciones entre los pueblos y se multiplicaron 
las guerras de conquista. Las llanuras, don¬ 
de florecieron ricas civilizaciones, sufrieron 
la codicia de los habitantes del desierto y 
de la montaña. Pero no fueron estos pue¬ 
blos los únicos agresores; la agresividad fue 
general, y como consecuencia de ello se lle¬ 
gó a la formación de grandes imperios en 
los que unos pueblos dominaban sobre otros. 

La escritura 

La escritura es una de las más extraordi¬ 
narias invenciones de la humanidad. Gracias 
a ella los hombres pudieron comunicarse en¬ 
tre sí a través del tiempo y las distancias; 
trasmitirse sus deseos, sus noticias, sus expe¬ 
riencias. Piénsese aunque sea solamente en 
las cartas y en los libros y se tendrá una 
¡dea acerca de su importancia. Su influencia 
ha sido extraordinaria sobre el desarrollo de 
la sociabilidad, el mejor orden de la admi¬ 
nistración, la formación de las religiones, el 
cultivo de la creación artística, la transmi¬ 
sión del conocimiento y el desarrollo del 
pensamiento científico. 

Los documentos escritos más antiguos, 
se han encontrado en Egipto y en Mesopo- 
tamia. Datan de las postrimerías del mile¬ 
nio -iv. . ^ 

Se cree que en sus comienzos la escritura 
haya servido para contabilizar la producción 
y las reservas y registrar las transacciones 
comerciales, l^os documentos más antiguos 
de que se tiene noticia, son cuentas. 

Como las restantes obras del hombre, la 
escritura ha evolucionado desde formas ru¬ 
dimentarias (simples pictografías) hasta for¬ 
mas perfeccionadas (alfabeto). 

Las primeras obras escritas de importan¬ 
cia fueron códigos de leyes, libros sagrados 
y resúmenes de leyendas tradicionales. 

Durante mucho tiempo, la escritura anti¬ 
gua, debido a su propia complejidad, fue 
privilegio de una minoría, estando fuera del 
aloance de la mayoría de la población. Los 


33 




Escritura cuneifornn 
realizacJa sobre ui 
tableta de orcill 


expertos debían pasar por un período muy especialización les daba una gran importan- 
largo de aprendizaje, y el desempeño de su cia dentro de la sociedad. 


ESCRITURA JEROGLÍFICA Y CUNEIFORME 


Al principio no se hacía sino representar objetos me¬ 
diante un dibujo, realista o estilizado. Luego, para 
representar ideas, se les dio a los dibujos también un 
valor simbólico. Así, por ejemplo, un disco represen¬ 
taba primero al sol y más tarde representó simbólica¬ 
mente la idea de luz, de día, e inclusive la idea de 
justicia. 

Esta escritura presentaba múltiples dificultades porque 
se debía utilizar una cantidad extraordinaria de signos 
o atribuir a uno mismo distintos significados, lo que 
hacía difícil su interpretación. Además, las acciones 
que comúnmente expresamos mediante los conjugaciones 
verbales hacían sumamente dificultosa su representa¬ 
ción en dibujos. 

Paro salvar estos tropiezos, se comenzaron a utilizar 
signos con valor fonético. Volviendo al ejemplo onte- 
rior, el disco representaría no sólo al sol (realista) o al 


día (simbólico) sino también al sonido "sor' que emi¬ 
timos al nombrarlo. 

Y así, por simplificaciones sucesivas habría de llegarse 
con el tiempo a la escritura actual, fonética, en la cual 
cada signo o letra representa un sonido simple. En 
el ejemplo de sol, sería el sonido "s", el sonido "o" 
y el sonido "I". 

De la combinación de dibujos o signos representútivos, 
simbólicos y fonéticos, resultó la escritura jeroglífica, 
muy utilizada en el antiguo Egipto y que se conserva 
grabada en las piedras de sus monumentos. 

En Mesopotamia, la escritura jeroglífica tomó una for¬ 
ma especiol debido a los materiales que se utilizaban 
para escribir. Se trabajaba en arcilla blanda con un 
punzón y luego, las tablillas escritas eran puestas a 
secar o sometidas a cocción para darles durabilidad; 
como consecuencia de esto los trazos tenían de prefe¬ 
rencia forma de cuña, de donde derivó su nombre de 
escritura cuneiforme. 
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Escritura jeroglífica. Les signos de esmalte se 
hallaban sobre la tapa de un sarcófago. 


RESUMEN 


En el transcurso de los milenios —V y —IV nacen las primeras civilizaciones. 

El escenario principal abarcó las llanuras aluviales de los ríos Nilo, Tigris, Eufrates e 
Indo, así como las costas e islas del Mediterráneo Oriental. 

Los protagonistas principales fueron egipcios, sumerios y cretenses, y más tarde, semitas 
e indoeuropeos. 

Comienza el uso de los metales y se inventa la escritura. 

Aparecen los grandes estados y aumentan las luchas entre los pueblos. 
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Una viuda se cubre el cabello con cenizas, delante del sarcófago que 
guarda los restos momificados de su esposo. (Según una pintura hallado 
en la tumba de Nebamon e Ipulcy, Tebas/foto Skira.) 
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LA 

CIVILIZACIÓN 

EGIPCIA 



En los albores de la Historia, y durante 
varios milenios, floreció en Egipto una de 
las más extraordinarias civilizaciones de la 
antigüedad. Aunque no es posible dar fe¬ 
chas exactas se afirma que, desde la unifica¬ 
ción de Egipto bajo un solo rey hasta la 
pérdida total de su independencia, transcu¬ 
rrieron alrededor de 3 000 años. 

Después del -525, Egipto fue parte, pri¬ 
mero del imperio persa, luego del imperio 
de Alejandro y más tarde del imperio roma¬ 
no. Y así, todas las huellas de tan brillante 
pasado comenzaron a desaparecer: los tem¬ 
plos, en cuyas paredes y archivos estaba la 
historia misma de Egipto fueron, sucesiva¬ 
mente, destruidos, saqueados o transforma¬ 
dos para otros fines. El uso de la escritura 
jeroglífica fue abandonado hasta el punto de 
que en determinado momento llegó a igno¬ 
rarse su significado. 

Durante algunos siglos, el Egipto anti¬ 
guo estuvo completamente olvidado, hasta 
que en el siglo xix comenzaron los estu¬ 
dios que conducirían a su redescubrimiento. 
Los hombres de ciencia que acompañaron a 
Napoleón en la campaña de Egipto fueron 
los primeros en estudiar y describir las 
ruinas de los antiguos monumentos. Años 
después, los estudios de Champollión permi- 


LA PIEDRA DE ROSETA 

El hallazgo de esta piedra ha sido un hecho decisivo 
para el estudio de la civilización egipcia. Fue hallada 
por un oficial francés debajo del fuerte Roseta, de 
donde proviene su nombre. Se trata de un bloque 
de basalto negro de alrededor de un metro de alto 
en el que figuran grabadas tres inscripciones de un 
mismo texto: una en jeroglífico, otro en demótico y la 
última en griego. Esta inscripción permitió al investi¬ 
gador francés Champollión realizar los estudios que lle¬ 
varían a descifrar la escritura egipcia. 


rieron la traducción de los jeroglíficos y 
crearon la posibilidad de ir resolviendo cada 
vez mejor el misterio de la historia de 
Egipto. 

Desde entonces hasta la fecha, los hallaz¬ 
gos han sido incesantes y los estudios cada 
vez más prolijos, hasta el punto de consti¬ 
tuir una rama de la ciencia, la egiptología, 
en la que trabajan prestigiosos investiga¬ 
dores. 

Es mucho lo que se sabe actualmente 
acerca del Antiguo Egipto, pero lamentable¬ 
mente es mucho, muchísimo más, lo que se 
ignora. La lectura de infinidad de documen¬ 
tos, escritos en papiros o grabados en pie- 
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UN GRAN MUSEO 


Todo Cgipto es hoy día un gran museo en el que se 
pueden observar los restos de las construcciones mo¬ 
numentales ett el estado en que los ha dejado la acción 
del tiempo y la mano del hombre. A la obra de des¬ 
trucción que se ensañó durante siglos con las ruinas 
egipcias ha seguido, desde la época de auge de la egip¬ 
tología, una cuidadosa labor de conservación que esta 
dando sus frutos. 

Los objetos de la industria y el arte no se conservan 
en cambio en el lugar donde fueron dejados por sus 
autores; aquellos que se encontraban más a mano fue¬ 
ron robados; los que se hallaban más ocultos fueron 
llevados a distintas partes del mundo por las expedicio¬ 
nes científicas que excavaron en tumbas y templos. 
Hoy se hallao en los museos de diversas naciones, con¬ 
tándose entre los más importantes el Museo de El Cairo, 
el Museo del Louvre y el Museo Británico. 


dra, ha permitido conocer algunos aspectos 
de la vida egipcia. Mas si se piensa que se 
trata de un lapso de tres mil años, es decir, 
superior en mil al período transcurrido des¬ 
de el nacimiento de Jesucristo, puede lle¬ 
garse fácilmente a la conclusión de lo limi¬ 
tado de esos conocimientos 

Es muy difícil brindar una visión total 
de su proceso histórico, por lo que sólo 
puede darse una idea general y señalarse al¬ 
gunos aspectos sobresalientes de esta civi¬ 
lización. 


Egipto 

El territorio egipcio se halla situado en 
el noreste del continente africano. Sus ca¬ 
racterísticas geográficas y climáticas son 
singulares. 

Se trata de una llanura aluvial que corre 
a lo largo del río Nilo como una estrecha 
franja, marginada a ambos costados por ex¬ 
tensísimos desiertos. 

Esta situación geográfica determinó que 
Egipto permaneciera por mucho tiempo 
muy aislado con respecto a los otros pueblos 
del Cercano Oriente. 

El clima es cálido y seco. Si no fuera 
por la presencia del Nilo, y sus crecientes 
periódicas, Egipto sería prácticamente inha¬ 
bitable. 

La influencia del Nilo sobre la vida egip¬ 
cia ha sido fundamental; 

• Permitió el desarrollo de la agricultura. 



MAR MEDITERRANEO 


EL NILO 


El Nilo, cuya longitud es aproximadamente de ó 500 ki¬ 
lómetros, nace en la zona de los grandes lagos del cen¬ 
tro de África. Su principal afluente es el Nilo Azul, que 
comienza en las montañas de Abisinia. Al desembocar 
en el mar Mediterráneo forma un amplio delta, de múl¬ 
tiples brazos. La zona del delta es conocida como el Ba¬ 
jo Egipto, en tanto el territorio comprendido entre el 
delta y la primera catarata, es denominado Alto Egipto. 
Una de las características más importantes del Nilo es 
la periodi^dad de sus crecientes, provocadas por las co¬ 
piosas lluvias que caen en invierno sobre la región de 
los grandes lagos y por la fusión de las nieves de las 
montañas de Abisinia. La creciente se produce anual¬ 
mente: comienza en junio, cubre la llanura hasta se¬ 
tiembre, y en octubre comienza a retomar su cauce 
normal. 

La importancia de estas crecidas es vital para Egipto. 
El limo y la humedad dejada por las aguas al retirarse, 
hacen las tierras extraordinariamente fértiles, creando 
condiciones muy propicias para la agricultura. Ahora 
bien, esto no quiere decir que la tarea de los egipcios 
se redujera a esperar la crecida anual y cultivar cuando 
las aguas se retiraban; por el contrario, desde la más 
remota antigüedad debieron abocarse a la gran tarea 
de dominar las crecientes para hacerlas útiles y evitar 
su poder destructivo. En efecto, una crecida insuficiente 
podía representar grandes perjuicios, ya que las tierras 
quedaban poco irrigadas; y una crecida extraordinaria 
amenazaba arrasar con todo, dejando ruina y desola¬ 
ción a su paso. Para evitar ambos extremos fue nece¬ 
sario construir canales y represas, desarrollar un es¬ 
fuerzo de vigilancia permanente y ajustar los cultivos 
al régimen del río. 
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que se tradujo en una verdadera revolución 
social. 

El reino Medio o 
reino Tebano 

El período de anarquía que acabamos de 
mencionar finalizó cuando los reyes rebaños 
lograron imponer el orden y restablecer el 
principio de autoridad. A partir de enton- 


SÍMBOLOS DEL PODER REAL 

El pschent era un sombrero ceremonial usado por los 
faraones en ocasiones especiales. Simbolizaba el do¬ 
minio sobre el norte y el sur^ ya que unía los atributos 
usados en la época en que ambos reinos se hallaban 
separodos. Constaba de una mitra blanca y cónica 
(símbolo de soberanía sobre el Alto Egipto) encajada 
en una corona roja (símbolo de soberanía sobre el 
Bajo Egipto). 

En las ceremonias religiosos usaban en su cabeza una 
faja do lienzo rayado que descendía a cada lado por 
delante del pecho; se la denominaba klaft. 

El áspid es un emblema que suele aparecer en la frente 
de los faraones; generalmente se lo designa con el 
nombre de ureus. Es uno pequeña serpiente que tiene 
siempre la cabeza erguida y adelantado; su cuello es 
grueso y la cola se dobla bajo el resto del cuerpo. 



ces, el reino egipcio es reconstruido, siendo 
su capital la ciudad de Tebas, de donde pro¬ 
cedían los monarcas unificadores. 

Durante el período de! reino Medio me¬ 
jora la administración del estado y los fa* 
raones procuran eliminar la arbitrariedad 
sustituyéndola por el imperio de la ley y 
estableciendo los derechos y obligaciones de 
cada habitante según la cíase social a que 
perteneciera. 

Bajo e! nuevo régimen, Egipto alcanza 
una gran prosperidad, pero su tranquilidad 
es interrumpida alrededor del “1700 por la 
invasión de los hiesos. Este pueblo guerre¬ 
ro, que se lanza a la conquista de las tierras 
del Nilo, vence a los egipcios gracias al uso 
de elementos de guerra hasta entonces poco 
conocidos: las armas de hierro y los carros 
de guerra tirados por caballos. 

Durante más de un siglo, perdida su 
independencia, Egipto estuvo sometido a la 
dominación de los hiesos. Ésta terminó 
cuando los reyes tebanos pudieron al fin or¬ 
ganizar con éxito la resistencia nacional y 
vencer, logrando con ello la expulsión de 
los invasores. 

El Nuevo Imperio o 
imperio Tebano 

Después de la expulsión de los hiesos, la 
política de Egipto cambió sustancialmente. 
Durante los reinos Antiguo y Medio, Egip- 
to.había vivido encerrado dentro de sus lí¬ 
mites, concretándose sus salidas al exterior 
solamente a algunas expediciones de castigo 
a las tribus que merodeaban en las vecinda¬ 
des u otras expediciones a los territorios que 
les podían proporcionar los metales que ne¬ 
cesitaban. 

Al surgir el nuevo imperio, los planes de 
los faraones cambiaron. Con los hiesos se 
había aprendido una nueva y eficaz técnica 
guerrera. Además se había adquirido el con¬ 
vencimiento de que para proteger las fron¬ 
teras de los amenazantes vecinos no había 
mejor solución que conquistar los territorios 
limítrofes. 

Bajo la dirección de faraones de gran re¬ 
nombre, entre los que sobresalieron Tut- 
niés I, Tutniés III, Amenofis III y Ramsés II, 
los egipcios se lanzaron a la conquista, in- 

m 

Cabfiza de granito rojo del faraón Amenofis II, que 
permite observar los emblemas del poder real. (Unesco, 
Centro de Documentación de El Cairo.) 
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corporando a sus dominios los territorios de 
Niibia, Siria y Palestina. 

Junto a la actividad de sus ejércitos desa¬ 
rrollaron también una hábil diplomacia: sus¬ 
cribieron alianzas y tratados de paz, según 
fueran las conveniencias del momento; divi¬ 
dieron a sus enemigos haciéndolos luchar 
entre sí, y procuraron conquistarse a las po¬ 
blaciones sometidas dándoles un tratamiento 
respetuoso. 

Esta grandeza imperial de Egipto, que 
duró varios siglos, estaba sin embargo con¬ 
denada a desaparecer con el tiempo. Los he¬ 
rederos de los grandes faraones carecieron 
de capacidad y energía para mantener la 
obra de sus antecesores: el cuidado de las 
fronteras se debilitó y los pueblos vecinos 
comenzaron a atacar cada vez con mayor 
audacia y violencia; el poderío comercial fue 
eclipsado por la acción de los comerciantes 
mediterráneos, principalmente los fenicios; 
y por último, las clases privilegiadas de 
Egipto, tales como los sacerdotes y los gue¬ 
rreros, se fueron apropiando del poder, limi¬ 
tando cada vez más la autoridad del faraón. 

Así comenzó la decadencia egipcia. Con 
ella vino también la pérdida de la indepen¬ 
dencia y se sucedieron las dominaciones ex¬ 
tranjeras: primerameate la de los asirios, lue¬ 
go la de los persas, posteriormente la de los 
griegos y por último la de los romanos. 



LA VIDA DE 
LOS EGIPCIOS 


Al igual que en otros lugares y otros 
períodos de la historia, una parte de la po¬ 
blación egipcia trabajaba intensamente y su 
trabajo no era recompensado de acuerdo 
con sus merecimientos; otra parte, la de los 
privilegiados, tenía los mayores beneficios 
sin soportar sobre sus hombros la pesada 
carga que abrumaba al resto de la población. 
Entre los primeros se contaban los agricul¬ 
tores y los artesanos; entre los segundos, los 
nobles y los sacerdotes. 


Pintura da inm tumba qua reprasanto una escena de 
labrania. El campesino azuza a los bueyes 
que tiran dal arado. Lo sigue una muier que 
espolvorea las semillas. 

































El territorio que bordea el Nilo, desde 
la primera catarata hasta el Delta, inclusive, 
estaba densamente poblado: se cree que pu¬ 
do albergar alrededor de ocho millones de 
habitantes. Una parte de la población, la ru¬ 
ral, vivía en el campo atendiendo las tareas 
agrícolas; otra parte, la urbana, integrada 
por funcionarios, sacerdotes, comerciantes y 
artesanos, habitaba en las ciudades. 

El trabajo de los campesinos 

El cultivo de los cereales, principalmente 
trigo y cebada, constituía la actividad más 
importante de los campesinos. También se 
cultivaba el lino y la vid. 

El instrumental utilizado en las tareas 
agrícolas era rudimentario: arados de reja 
de metal o madera, zapapicos y hoces. 

La siembra se hacía al retirarse la inun¬ 
dación; se esparcían las semillas y luego se 
echaba a los cerdos para que las hundieran; 
cuando la tierra estaba seca era trabajada 
con un arado tirado por vacas y atendido 
por dos personas. 

El control de las inundaciones para que 
no se hicieran devastadoras, y el manteni¬ 


miento del riego cuando las aguas del Nilo 
estaban bajas, exigió una actividad constante 
y un esfuerzo colectivo de los campesinos. 
A esos efectos fueron construidos diques, 
canales y depósitos, objeto de cuidados es¬ 
peciales. 

Pasado el período de la germinación, y 
si las plantas se salvaban de sus grandes ene¬ 
migos -el granizo, las langostas y los pája¬ 
ros- llegaba el momento de la cosecha, que 
ocupaba a todos los pobladores. 

Las labores se efectuaban bajo la vigilan¬ 
cia de los propietarios o de los funcionarios 
del faraón o de los templos, quienes se re¬ 
partían la mayor parte de la cosecha. 

Otras ocupaciones importantes de los 
campesinos eran la cría del ganado, la caza 
y la pesca. Además participaban en la cons¬ 
trucción de las grandes obras públicas. 

Criaban el buey, el asno, la cabra, el cor¬ 
dero, las ocas y las ánades. Durante el últi¬ 
mo período comenzó la cría del caballo, 
aunque su uso estaba reservado a los nobles. 

Pescaban en el río o en los pequeños la¬ 
gos dejados por éste al retirarse, utilizando’ 
anzuelos, redes y arpones. 

Cazaban aves con la ayuda de grandes 



Representación de la siega: el hombre, provisto de una hoz, va cortando las mieses. La mujer que 
lo sigue las recoge en un canasto, 

































redes. La caza en el desierto era una diver¬ 
sión de los ricos y se practicaba construyen¬ 
do grandes empalizadas contra las cuales se 
acorralaba a los animales para ultipiarlos a 
flechazos. 

El trabajo de los artesanos 

Aunque no tan numerosos como los 
campesinos, ni tan abundante su producción, 
el trabajo de los artesanos era muy impor¬ 
tante. Canteros, mineros, alfareros, tejedo¬ 
res, armeros, orfebres, carpinteros y alba¬ 
ñiles, constituían la parte laboriosa de la 
población de las ciudades. Trabajaban casi 
siempre al servicio del faraón o de los sa¬ 
cerdotes; los había libres y esclavos. 

Según fueran los oficios, variaba la ma¬ 
teria prima que utilizaban: piedra, metales, 
arcilla, madera, cuero, papiro y lino. Una 
larga tradición de trabajo constante les per¬ 
mitió mejorar gradualmente su instrumental 
y su técnica, llegando a producir obras de 
gran valor. 

La piedra abundaba en Egipto y en los 
territorios próximos. Las variedades princi¬ 


pales fueron la piedra caliza, arenisca, cuar¬ 
zo, gres, granito, diorita y alabastro. La ex¬ 
tracción de la piedra y su conducción al 
lugar de su emplazamiento, daba lugar a ver¬ 
daderas expediciones en las que participaban 
canteros especializados y miles de hombres 
encargados del transporte; éste se hacía 
colocando los bloques sobre narrias hechas 
con grandes maderos y que eran arrastra¬ 
das con ayuda de cuerdas; para el transporte 
por el río se utilizaban barcazas. 

Los metales, escasos en su territorio, eran 
traídos del exterior. Utilizaron el cobre, 
aprendieron a obtener el bronce, trabajaron 
el oro y después de la invasión de los hicsos 
iniciaron el uso del hierro. Con los metales 
fabricaron armas ofensivas y defensivas, úti¬ 
les de trabajo muy importantes, usados para 
cortar y dar forma a las piedras; utensilios y 
alhajas variados, que revelan muy buen gus¬ 
to en la ejecución. 

La arcilla, tomada del limo del Nilo, era 
utilizada por albañiles y alfareros. Los alba¬ 
ñiles la mezclaban con paja y hacían ladri¬ 
llos que secados al sol eran muy empleados 
en la construcción. Los alfareros efectua¬ 
ban un trabajo ya más calificado: con la 

















ayuda del torno modelaban ollas, tazones, 
jarros v vasijas; los decoraban conveniente¬ 
mente y los sometían al calor del horno que 
les daba solidez y durabilidad. Muchos al¬ 
fareros fueron extraordinarios artistas. 

La madera dura, al igual que los meta¬ 
les, también escasos en Egipto, era traída de 
Siria o de los países del sur. Se utilizaba 
en la construcción y en los muebles, así co¬ 
mo en los carros, barcos y sarcófagos. Los 
carpinteros usaban un instrumental variado 
y bastante completo, habiendo perfecciona¬ 
do mucho su técnica. 

Las ciudades' 

Algunas ciudades alcanzaron especial re¬ 
nombre. Podemos citar entre ellas a Tebas, 
jMenfis,‘Tinis, Abidos, Coptos, Amarna, He- 
liópolis, Bubastis y Sais, 

Las ciudades estaban rodeadas de anchas 
murallas de protección. Dentro del períme¬ 
tro formado por las murallas se levantaban 
las viviendas de los pobladores, el templo, 
los palacios, los almacenes y los depósitos. 
En las primeras épocas las casas estaban dis¬ 
tribuidas sin ningún plan; más tarde se pro¬ 
cedió a cierta planificación. Las viviendas 
de los pobres se hallaban separadas por un 
muro de las de los ricos. Existían también 
parques y jardines. 

Las viviendas de las familias pudientes 
estaban construidas con adobe y madera; 
constaban de varias habitaciones, a veces dis¬ 
puestas en más de un piso, con patios inte¬ 
riores y exteriores; los techos eran general¬ 
mente planos. Poseían bellos jardines con 
estanque, árboles y plantas de diversas espe¬ 
cies. Entre el mobiliario figuraban; en las 
salas de recepción, taburetes, sillones, almo¬ 
hadones y esteras; en el comedor, asientos 
y pequeñas mesitas; y en el dormitorio, ca¬ 
mas y armarios. 

Los pobres vivían en chozas de barro y 
cañas. Su mobiliario era prácticamente in¬ 
existente: sólo algunas esteras y cacharros. 

Los reyes y grandes dignatarios se ha¬ 
cían construir palacios con muchas depen¬ 
dencias y en los que se observa un esmera¬ 
do trabajo de decoración. 

Mucho mayor era la importancia que se 
Jes daba a las tumbas y a los templos. Sus 


ruinas constituyen, aún en la actualidad, el 
más impresionante testimonio de la labor de 
los arquitectos egipcios. 

La alimentación y el vestido 

La comida del egipcio pudiente se com¬ 
ponía de carne de vacunos (no muy fre¬ 
cuentemente), aves y peces; hortalizas varia¬ 
das; pan y pasteles; frutas tales como uvas, 
higos, dátiles y manzanas. La cocción de 
los alimentos se hacía hirviéndolos o asán¬ 
dolos. 

La bebida preferida era la cerveza, pero 
también se bebía vino. 

Las personas comían sentadas, solas o en 
parejas; no existieron las grandes mesas fa¬ 
miliares. Lo más común debió ser el uso de 
las manos para tomar los alimentos, aunque 
también se hallaron platos, cuchillos, cucha¬ 
ras y tenedores. 

La alimentación de los pobres, mucho 
más reducida, en ocasiones se limitaba a co¬ 
mer el interior de los tallos de papiros. 

El vestido de los egipcios era muy sen¬ 
cillo; el clima cálido permitía que lo fuera 
así. No existían grandes diferencias entre 
la ropa de la mujer y la del hombre. 

Los pobres vestían sólo un paño corto 
atado a la cintura. Las personas pudientes, 
una sencilla túnica de lino sostenida por ti¬ 
rantes, ajustada con un cinturón y de man¬ 
gas cortas. Se complementaba con gran can¬ 
tidad de joyas en el cuello y brazos. 

Los niños, hasta alrededor de los trece 
años andaban completamente desnudos. 

Era costumbre general el andar descal¬ 
zos: usaban sandalias sólo en ciertas oca¬ 
siones. 

Hombres y mujeres, especialmente éstas, 
utilizaban cantidad de productos de belleza, 
perfumes, pomadas y pinturas. Los hombres 
se afeitaban y usaban el cabello cortado al 
rape: a veces se dejaban una barba corta y 
cuadrada y para las fiestas llevaban peluca. 

DIVERSIONES. Entre las principales fi¬ 
guraban la caza en el desierto, la pesca y b 
caza en los pantanos. Ibmbicn gustaban de 
los grandes festines con abundante comida 
y bebida, así conu) cantos, músicas y danzas. 
Usaban juegos de mesa seryejantes a las da- 
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Raniis4s ll« sentado en su trono, recibe o les 

dignatarios de la corte. Este relieve es la escena 
central de la batalla de Kadesh, representada en 
la pared norte del pronao del templo de Abu 
Simbel. (Unesco/foto Paul Almasy.) 

mas y el ajedrez. Gustaban de la^luchn, el 
boxeo y las corridas de toros. 

Cómo eran gobernados 

Durante los diversos períodos de su lar¬ 
ga historia, Egipto estuvo bajo un régimen 
de monarquía hereditaria. La autoridad del 
rey, denominado faraón, era absoluta. Con¬ 
siderado como un dios viviente, el Egipto 
entero era su dominio personal y los habi¬ 
tantes sus servidores. 

Se han podido conocer los nombres de 
gran cantidad de faraones, pertenecientes a 
26 dinastías; entre ellos, algunos sobresalen 
por haber llevado a cabo realizaciones que 
dieron gloria y esplendor a Egipto. Segura-* 
mente hubo también monarcas ineficaces, 
cuya acción no merece ser recordada. 

El faraón legislaba, dirigía el culto, la 
guerra, la administración y la justicia. Du¬ 
rante la época menfítica, su poder era com¬ 
pletamente ilimitado, pero después del perío¬ 
do de desorganización, cuando comenzó el 
reino tebano, existió la preocupación de sus¬ 
tituir la arbitrariedad por el imperio de la 
ley, a la que el mismo faraón sentíase sujeto. 

La vida del faraón estaba rodeada de un 
reverente ceremonial, que se prolongaba 
desde su coronación hasta más allá de su 
muerte. 

En Egipto, todas las actividades estaban 
sujetas a su decisión, que se cumplía a través 
de sus funcionarios: el control de la altura 
del Nilo, la apertura y el cierre de los ca¬ 
nales, la marcha de las cosechas y el acopio 
de reservas, los problemas locales y las re¬ 
laciones exteriores, la justicia y la construc¬ 
ción de las grandes obras publicas; todo ello 
estaba sujeto a la complicada administración 
del estado. 

El funcionario superior era el visir; luego 
estaban los jueces, los administradores de 
distintos ser\^icios, gobernadores de provin¬ 
cia, jefes de ejército. Reclutados al princi¬ 
pio entre los familiares dcl faraón, más tarde 
se los seleccionó teniendo en cuenta su ca¬ 
pacidad. 



Las relaciones 
con otros pueblos 

Las actividades mediante las cuales los 
egipcios se vincularon con otros pueblos 
fueron, especialmente, el comercio y la gue¬ 
rra. Para hacerlo, debieron recorrer su te¬ 
rritorio y trasladarse fuera de él, ya sea por 
tierra o por agua. 

El Nilo, los canales, los rústicos caminos 
y el mar, fueron las vías a través de las cua¬ 
les se desplazaron, utilizando como medios 
de transporte el carro y el barco, especial¬ 
mente este último. Las largas travesías por 
tierra se hacían a pie. Después de la in¬ 
vasión de los hiesos aprovecharon el caba¬ 
llo para tirar de los carros, pero no lo mon¬ 
taban. 

Aunque el comercio no fue su actividad 
fundamental, comerciaron con Creta, costas 
de Siria, Nubia, península del Sinaí y cos¬ 
tas del mar Rojo. También recibieron co- 
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El faraón Tutankamon, montado en su carro de guerra, combate a los pueblos asiáticos. Esta 
escena decoraba un cofrecito hallado en el valle de los Reyes. (Museo de El Cairo.) 


nicrciantcs de países leíanos. No utilizaron 
la moneda sino principalmente el trueque de 
productos, pero conocieron también com¬ 
plejas operaciones comerciales en las que 
empleaban diversos tipos de documennjs. 

La guerra 

Durante los primeros tiempos, para cui¬ 
dar las fronteras y defenderse de las inva¬ 
siones, V más tarde para actuar como con¬ 
quistadores, los faraones debieron organizar 
mantener un ejército. 

Los oficiales iniciaban su aprendizaje 
desde temprana edad. Se los preparaba para 
su difícil responsabilidad mediante severos 
ejercicios de marchas y combates cuerpo a 
cuerpo. En el grueso del ejército formaban, 
además de los egipcios, prisioneros de gue- 

Relieve del gran templo de Abu Simbel: representa 
un*grupo de prisioneros, fuertemente atados por las ma¬ 
nos y el cuello. (Unesco/foto Laurenza.) 





























Tipos do escritura egipcia, según Meret. El copto fue 
la lengua popular egipcia después de la conquista griega. 
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rra sirios, libios y negros, esclavizados y 
obligados a combatir. 

Duninre la época imperial, el ejércim ab 
; canzó su mejor organizaci/m. Se dividía en 

; infantería y ca baile ría; en esta última, Ui 

; principal eran los carrcis de guerra tirados 

t p<ír caballos. Cornti amias defensivas usa¬ 

ban cascos, cotas de malla, anchas bandas 
de cuero cruzadas sobre el pecho y escudos; 
como amias ofensivas, espadas, picas, arcos 
r ^ y flechas. 

í.os escenarios principales de sus luchas 
fuenm I Jhia, Nubia y Siria, siendo este últi¬ 
mo el más importante y en el que debieron 
enfrentar sucesivamente a los más ptíderosos 
enemigos. 

Los progresos 
del conocimiento 

1.a resolución de los más varíadfjs pro¬ 
blemas que les presenta lia ia vida diaria, for¬ 
zó el ingenio de los egipcios c h'r/.o que sus 
conocíniientfjs aumentaran ctmsiderablemen- 
te sobre los de sus antepasados. 

Fd uso de la escritura tuvo enorme im¬ 
portancia, ya que impidió (juc los conoci- 
nuentos de una generación se perdieran 
permitió a las generaciones siguientes au¬ 
mentarlos y enriquecerlos. 
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Tres tipos de escritura usaron los egip¬ 
cios: la jeroglífica, la hierática y la demó- 

tica. La jeroglífica, generalmente grabada 
en piedra, era utilizada en tumbas v templos. 
La hierática, una simplificación de la pri¬ 
mera, la escribían sobre papiros los sacer- 
díítes. ^ por último la demótica, que tam¬ 
bién era una escritura siniplificada, tenía 
usos más corrientes, aunque estaba reservada 
a especialistas llamados escribas, «ya que la 
gran mayoría de la población no sabía leer 
ni escribir. 

El papiro, sobre el cual se escribía, era 
fabricado con tiras extraídas a los tallos de 
las plantas de ese nombre. Dichas tiras, uni¬ 
das entre sí mediante un adherente vegetal, 
eran prensadas y suavizadas, obteniéndose 
una especie de papel grueso. Para escribir 
utilizaban plumas de caña y tintas prepara¬ 
das con jugos vegetales. 


Un grupo de escribas, provistos de papiros y 
estiletes, realizan atentamente su labor. 

(Relieve de uno tumbo.) 
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El calendario 

Fue una de las conquistas importantes 
del conocimiento egipcio. Dividían el año 
solar de 365 días en 12 meses lunares de 30 
días y cinco días complementarios conside¬ 
rados festivos. No se sabe en qué forma co¬ 
rregían el error de un cuarto de día por año. 
La iniciación de éste era marcada por la apa¬ 
rición de la estrella Sirio. 

Distinguían solamente tres estaciones, ca¬ 
da una con cuatro meses: la de inundación, 
la de germinación y la de la cosecha. Divi¬ 
dían el día en 24 horas: 12 diurnas y 12 noc¬ 
turnas; para medirlas utilizaban clepsidras o 
relojes de sol, aunque su uso no estaba gene¬ 
ralizado, sino reservado a los templos. 

Sistemas de medidas 


dedos, pies. Representaban los números con 
diversos signos, y como desconocían el uso 
del cero, para las cantidades elevadas tenían 
que utilizar muchos signos. 

Comenzaron los estudios de geometría, 
calculando superficies y volúmenes. Desde 
temprana época usaron la balanza. 

Medicina 

Algunos escritos hallados demuestran los 
conocimientos médicos que poseían, en es¬ 
pecial lo relativo a anatomía humana, pero 
desconocían el funcionamiento de los distin¬ 
tos órganos. Practicaban la cirugía. En la 
preparación de remedios se guiaban por 
la experiencia o por sus creencias mágicas; 
en consecuencia, les ponían los más extrava¬ 
gantes ingredientes. 


La construcción de grandes obras públi¬ 
cas, la división de la tierra, el cálculo de las 
cosechas y otras necesidades, hicieron que 
los egipcios crearan su propio sistema de 
medidas. Tomaban como unidades algunas 
partes del cuerpo humano: codos, manos. 



Rapr*S9nlación 
do Horui, ol dioi 
Halcón. (Mutoo do 
Arles y Oficios 
do HamborgOf foto 
^owicker.) 


Las creencias religiosas 


La religión ocupó un lugar muy destaca¬ 
do en la vida de los egipcios. I^a monumen- 
talidad de los templos y las tumbas, así como 
la abundante literatura religiosa escrita en 
los papiros o grabada en la piedra, habla elo¬ 
cuentemente acerca de ello. 

Sin embargo, resulta muy difícil explicar 
claramente sus ideas religiosas. Aunque los 
textos religiosos pueden ser leídos, la inter- 
pretaci(>n no es fácil porque se desconoce 
la verdadera intención con que fueron escri¬ 
tos. Para la comprensión del hombre actual 
aparece como un conjunto de creencias 
desordenadas y superpuestas, sin unidad co¬ 
herente. 

Los egipcios eran politeístas; creían en 
una multitud de dioses y adoraban tanto a 
los fenómenos de la naturaleza como a ani¬ 
males considerados sagrados. Confiaban en 
que con prácticas o ritos especiales se gana¬ 
ban el favor de los dioses y alejaban los es- 
l^íritus malignos. Esta preocupación acom¬ 
pañó todas sus actividades. 

Cada región tenía sus dioses principales. 
Cuando Egipto quedó unificado y formó un 
solo estado, los dioses de la región que ha¬ 
bían dirigido la unificación ocuparon lugar 
preponderante en el culto oficial, pero se 
conservó también a los dioses de otras 
regiones, * 












Durante el reino menfítico, el dios prin¬ 
cipal fue Ptah, y Amón durante el tebano. 
También ocuparon un lugar importante, 
entre otros dioses, Ra, Osiris, Horus, Isis, 
Anubis y Thoth. 

Los principales animales considerados sa¬ 
grados y objeto de un respeto especial eran 
Ja vaca, el cocodrilo, el ibis, el perro, el hal- 
w con \' el carnero. 

^ Los dioses eran representados bajo diver¬ 

sas formas. Al principio como animales v 
finalmente bajo forma totalmente humana; 
'} pero las más- importantes fueron las repre¬ 
sentaciones híbridas, de cuerpo humano y 
cabeza animal. 

La importancia que se otorgaba al culto 
dio un relieve social muv" especial a los 
encargados de dirigirlo. Los sacerdotes 
constituían una clase social privilegiada y al¬ 
canzaron un poder que muchas veces empa¬ 
lideció al de los propios faraones. 

El culto a los muertos 

i 

Los egipcios creían en una vida inmortal. 
Para asegurarla, cuidaban de que los muer¬ 


tos fueran tratados.de especial manera; pro¬ 
curaban conservar sus cuerpos momificán¬ 
dolos; se les construía tumbas duraderas y 
colocaban en ellas todo lo que se creía ne¬ 
cesario para que continuaran normalmente 
su vida, inclusive una estatua en la cual 
creían se alojaba el doble (ka) del difunto. 

Durante los primeros tiempos, estos cui¬ 
dados estaban reservados para el faraón y 

LA REFORMA DE AMENOFIS IV 

Durante el siglo -XIV, el faraón Amenofis IV intentó 
llevar a cabo una gran reforma religiosa, probable¬ 
mente con el objeto de combatir el gran poder de los 
sacerdotes y establecer un culto que uniera a todos 
los pobladores del imperio, egipcios y no egipcios. 
Prohibió el culto de Amón, que entonces prevalecía, e 
impuso, desplazando a todos los antiguos dioses, el 
culto del dios creador y omnipotente Atón, al que se 
representaba como un disco solar del que partían can¬ 
tidad de rayos con manos en sus extremos. ^ 

De acuerdo con estas reformas cambió su nombre, Ame¬ 
nofis (Amón está satisfecho) por Ikunatón (servidor 
de Atón). También trasladó la capital de Tebas a una 
nueva ciudad que llamó Ikutatón (horizonte de Atón), 
que hoy. se conoce con el nombre de Tell el-Amarna. La 
reforma tuvo Incluso consecuencias sobre la literatura 
y el arte. 

Muy corto duración tuvo el culto de Atón. Después de 
la muerte de Amenofis IV, su sucesor Tutankhamón 
restauró el culto de los antiguos dioses. 


I * 



Amenofis IV acom¬ 
pañado por su esposa 
y sus hijos. Observe 
la representación 
del dios solar Alón, 
cuyos rayos, termina¬ 
dos en manos, se 
acercan a la familia 
real. (Museo de 
Berlín.) 
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sus principales dignatarios; más tarde se ex¬ 
tendió a todos, aunque las tumbas monu¬ 
mentales siguieron reservadas para aquéllos. 

Al final del período del imperio, la reli¬ 
gión fue adquiriendo un mayor contenido 
moral. Se pensó entonces que para con¬ 
quistar la vida del más allá era necesario 
conducirse dignamente en la vida terrestre. 
Después de la muerte, todos los individuos, 
deberían comparecer ante Osiris para ser 


LA MOMIFICACIÓN 

El trabajo de embalsamiento requería su buena técnica 
y era hecho por especialistas. Primeramente procedían 
al vaciado del cráneo introduciendo algún instrumento 
o ciertas sustancias por los orificios naturales. Luego 
hacían una incisión en un costado del cuerpo y por 
allí retiraban las visceras que después de ser lavadas 
y puestas en vino de palma y entre aromas machaca¬ 
das, eran colocadas en los llamados vasos canopos. Pos¬ 
teriormente procedían a rellenar con mirra, canela y 
otras sustancias olorosas y hecho esto lo cosían y sala¬ 
ban, teniéndolo cubierto de nitro por espacio de setenta 
días. Pasado ese lapso se cubrían los orificios con cera 
de abejas, envolviéndose por completo el cuerpo con 
vencías de algodón engomadas. También se le agrega¬ 
ban collares, pectorales, amuletos, brazaletes, anillos 
y sandalias, un ejemplar del Libro de los Muertos y una 
máscara para el rostro, que en los personajes más im¬ 
portantes era de oro. Finalmente se lo introducía en 
el ataúd y se procedía a las ceremonias del entierro. 


juzgados. En dicho juicio se debía, antes que 
nada, hacer la confesión de que no se había 
incurrido en los pecados considerados gra¬ 
ves y que, por el contrario, se habían prac¬ 
ticado las principales virtudes. Acto segui¬ 
do, el corazón del muerto era pesado en una 
balanza cuyo otro platillo tenía solamente 
una pluma; si el corazón no pesaba más que 
la pluma, esto significaba que el muerto no 
había mentido y por lo tanto era merecedor 
de una feliz vida ultraterrena. 


LA LEYENDA DE OSIRIS 

El culto del dios Osiris fue uno de los que alcanzó 
mayot" popularidad en el antiguo Egipto. La creencia 
estaba basada sobre una sencilla leyenda que simboli¬ 
zaba di Nilo y a la vegetación, en su aparente muerte 
y renacimiento anual. 

Osiris, dios del Nilo resplandeciente, habría enseñado 
a los hombres el arte de trabajar la tierra y explotar 
sus riquezas, siendo ayudado por su esposa Isis, diosa 
de la tierra fecunda, Seth, su hermano y rival lo ase¬ 
sinó, pero Isis volvió a darle vida. Una vez más fue 
muerto por Seth, quien desmembró su cadáver espar¬ 
ciéndolo por Egipto. Isis, con ayuda de su hijo Horus, 
reunió todos los trozos e hizo con ellos la primera 
momia asegurándole así vida eterna. Osiris pasó en¬ 
tonces a una nueva existencia comenzando a reinar 
en el reino de los muertos, mientras Horus, vengador 
de su muerte, quedó como supremo señor de Egipto. 
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Juicio de los muertos, representado en un papiro conservado en el Museo Británico. 
EL JUICIO DE LOS MUERTOS 


Esta escena pertenece a un papiro del Libro de los 
muertoSf conjunto de invocaciones y conjuras, que se 
agregaba a la momki antes de colocarla en el sarcó¬ 
fago con el objeto cié protegerla de la severidad de 
los jueces. 

Representa un momento del llamado Juicio de los Muer¬ 
tos. En dicho juicio, el muerto comparecía ante Osirís 
tratancio de justificar su corniucta pasada. Allí recitaba 
una confesión que ilustra oceroa de lo que los egipcios 
consideraban pecados; ''No he obrado mal; no he come¬ 
tido violencias; no he robacio; iso he sido causa de que 
se diese muerte a troición a-ningún hombre; no he men¬ 
tido; no he hecho llorar o nocfic; no he sicio impuro; 
no he matado animóles sogradev no he destruido los 
sembrados; no he calumniado; no he dodo muestras de 
cólera; no he cometido adulterio; no me he negado a oír 
las palabras de la verdad; no he p er p e trado actos de 
hechicería ni contra el rey ni contra mí podre; no he con- 
taminacio las aguas; no he sido cmrsa de que el amo mal¬ 


tratase a su esclavo; no he jurado en falso; no he alte¬ 
rado el fiel de la balanza; no he quitado la leche de la 
boca a los infantes; no he cazado con red los pájaros 
de los dioses; no he desviado el curso de las acequias; 
no he apagado el fuego en su hora; no he despreciado 
a Dios en mi corazón. Soy puro, soy puro, fsoy puro". 
Se la denomina confesión negativa, ya que como puede 
advertirse no se ostentan virtudes sino que simplemente 
se afirma no haber cometido pecados. 

Los ayudantes de Osi*is, Anubis (dios con cabeza de 
chacal) y Toth (dios con cabeza de ibis), lo asistían 
en la ceremonia que consistía en pesar el corazón en 
una balanza cuyo otro platillo lo ocupaba una pluma. 
Si el muerto era culpable, el corazón pesaba más que 
la pluma y era arrojado a la Devoradora, monstruo con 
hocico de cocodrilo, cuerpo de hipopótamo y melena y 
garras de león. 

En esta escena pueden observarse, además, las carac¬ 
terísticas de la pintura egipcia y los jeroglíficos. 


EL ARTE 



A lo largo de toda su historia, Egipto 
tuvo extraordinarios artistas cuyas obras, 
aún en la actualidad, son motivo de admira¬ 
ción. No se conocen sus nombres, porque 
trabajaban anónimamente dentro del con¬ 
junto de servidores del estado y no firma¬ 
ban sus obras. 

El arte estaba dominado por una preocu¬ 
pación religiosa; era una parte del culto. El 
artista trabajaba para los dioses y los reyes. 
El deseo de asegurar la inmortalidad y agra¬ 
dar a aquéllos, era lo que impulsaba la obra 
de creación artística. En las tumbas y tem¬ 
plos }■ en todo lo que éstos contenían para 
servir al culto, se han hallado las más im¬ 
portantes obras de arte. 


Este dominio del arte por la religión 
puede advertirse en los temas tratados por 
el artista y en las reglas muy especiales a que 
ajustó su trabajo. Los convencionalismos 
creados por la tradición, y que podrán verse 
al tratar escultura y pintura, le dieron al arte 
egipcio una singular característica: a través 
de alrededor de 3 000 años no experimenta 
grandes variantes y pueden advertirse extra¬ 
ordinarias semejanzas entre obras pertene¬ 
cientes a épocas muy distantes entre sí. Pese 
a ello, la genialidad de artistas excepcionales 
está patente en muchísimas obras en las cua¬ 
les, dentro de las reglas prefijadas, los au¬ 
tores expresan la perfección de su técnica, 
la fuerza de su sensibilidad y su potencia 
■ creadora. 
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Corte esquemático 



LAS TUMBAS 


Los pirámides figuran entre las obras más monumentales 
y representativas de la civilización egipcia. La preocu¬ 
pación por asegurar su vida ultra'terrena y el orgullo de 
perpetuar la gloria de su reinado, llevaron a los farao¬ 
nes a construirlas. 

Este tipo de construcción fue posible gracias al progreso 
de la técnica, al empleo de herramientas de bronce para 
el corte de los bloques y al uso de la abundante mano 
de obra que movilizaban los faraones durante años y 
años. (Según Herodoto la pirámide de Keops demandó 
el trabajo de 100 000 hombres durante 20 años.) 

Toda pirámide era el centro de un conjunto de cons-^ 
tracciones en el que figuraba un templo y otras tumbas 
pequeñas. Su base es siempre cuadrangular y la altura 
es variable, pero la inclinación de sus lados es por lo 
general uniforme, de alrededor de 51®. Están forma¬ 
das por grandes bloques de piedra cuya colocación sin 
el empleo de máquinas debió exigir un esfuerzo extra¬ 
ordinario; las piedras están unidas entre sí sin arga¬ 
masa y la superficie exterior tiene un revestimiento 
especial. 

En su interior se hallo una cámara destinada al sarcó¬ 
fago del faraón, a la que se llega luego de atravesar 
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En primer plano, la esfinge de Gizeh. En segundo 
plano, la pirámide de Kefrén. 

algunas galerías. Para evitar la profanación, todas las 
entradas eran cerradas con grandes bloques de piedra; 
además se construían falsas cámaras con sus correspon¬ 
dientes galerías para despistar a los profanadores. 

Las pirámides más importantes son las de Gizeh, perte¬ 
necientes a los faraones Keops, Kefrén y Micerino, La 
de Keops es la mayor: medíq 146 metros de altura y 
233 metros de lado; abarcaba una superficie de 5 hec¬ 
táreas y su volumen superaba los 2 500 000 metros 
_^bicos. Sus dimensiones han disminuido por efecto de 
laVérosión. 

Otro tipo de tumbas, anteriores a las .pirámides, eran 
las mastabas. Eran construcciones de base rectangular 
con muros inclinados en forma de talud, que compren¬ 
dían en su forma más sencilla una capilla para tas 
ofrendas y una cámara subterránea para el sarcófago. 
Hubo mastabas monumentales, y algunas de ellas con 
varias construcciones superpuestas en forma escalona¬ 
da; se cree que estas últimas representaron una forma 
intermedia entre la mastaba y la pirámide. 

Las tumbas de la época tebano, denominadas hipo¬ 
geos, eran subterráneas o cavadas en la roca de los 
montañas. 


La arquitectura 


Los egipcios construyeron casas, pala¬ 
cios, tumbas y templos. Estas dos últimas 
construcciones fueron jas más importantes. 
]\n tanto las casas y palacios no eran hechas 
para durar mucho y se construían con ele¬ 
mentos perecederííS como barro, cañas 
madera, para los templos y tumbas, a los que 
se otorgaba una enorme importancia, se em¬ 
pleó la piedra y procuró dárseles una cons¬ 
trucción sólida y colosal. 

En tumbas y templos prevalece una ten¬ 
dencia hacia lo monumental, quizá para 
exaltar la gloria de los faraones y hacer os¬ 
tentación del poderío nacional. 

Es muy destacable el perfeccionamiento 
técnico a que llegaron en ef trabajo de los 
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Plano de un templo egipcio. 
















Corte de la sala hipóstila del templo de Amón, 
en Karnak. (Según Sprínger.) 


materiales y la exactitud en los cálculos de 
los arquitectos. Pero de todos modos, estas 
obras monumentales no se conciben si no se 
piensa en el empleo dé grandes masas de tra¬ 
bajadores al servicio del estado, que debie¬ 
ron aportar su esfuerzo disciplinadamente 
en cada una de ellas durante años y años. 

Conocieron el arco y la bóveda, pero 
utilizaron principalmente la construcción 
adintelada, es decir el empleo de muros, co¬ 
lumnas y dinteles, lo que fue posible porque 
disponían de grandes bloques de piedra. 


La escultura 

Para las estatuas utilizaron materiales 
variados: madera, arcilla, granito, diorita, 
alabastro, calizas, cobre, oro y bronce. Las 
más importantes son de piedra. General¬ 
mente eran pintadas, ya sea directamente o 


sobre una delgada capa de estuco que las 
recubría. También llevaban incrustaciones 
de otras piedras, metales o esmaltes, como 
por ejemplo en los ojos. 

Gran parte de las estatuas eran retratos 
destinados a albergar el doble del muerto y 
asegurarle así vida eterna. Hay vaciedad de 
tamaño, pues tanto pueden encontrarse es¬ 
tatuas colosales como las que guardan la 


LOS TEMPLOS EGIPCIOS 


Los templos son los construcciones monumentales carac¬ 
terísticas de la época tebana. 

La mayor parte fueron construidos de acuerdo con un 
mismo plan y se diferencian sólo por sus dimensiones. 
Los más grandes, apenas en parte conservados, fueron 
el de Luxor y el de Karnak. Lee proporciones de este 
último son grandiosas: abarca más de 4 000 metros cua¬ 
drados y tiene un verdadero bosque de columnas, al¬ 
gunas de las cuales alcanzaban una altura de 23 metros 
y 10 metros de circunferencia. También hubo grandes 
templos subterráneos, tallados en la roca de las mon¬ 
tañas. 

Los templos se dividían en tres secciones principales; el 
amplío patio abierto, al que tenía acceso la muchedum¬ 


bre; la sala hipóstila, con techo sostenido por columnas, 
reservada a un grupo selecto de iniciados en la reli¬ 
gión; el santuario, donde se alojaba la imagen del dios. 
Para dar una sensación de mayor misterio, la construc¬ 
ción se hacía de modo que en el interior del edificio 
fuera atenuándose cada vez más la iluminación, al mis¬ 
mo tiempo que se hacía más estrecho el ambiente. Esto 
lo lograban disminuyendo gradualmente la altura de los 
techos y elevando del mismo modo el nivel del suelo. 
El templo estaba precedido generalmente por una ave¬ 
nida de esfinges que terminaba en dos obeliscos. La 
entrada estaba flanqueada por dos grandes portales 
de piedra a los que iban adosados mástiles con sus co¬ 
rrespondientes banderines. Estos pilones estaban pro¬ 
fusamente decorados con relieves pintados. 



Templo de Deir-eUBahari, esculpido en la roca de las montañas. 
















portada de algunos monumentos, como esta¬ 
tuas pequeñas, de unos pocos centímetros. 

La preocupación por el retrato se con¬ 
centró principalmente en las cabezas; en 
cambio en el resto del cuerpo, sobre todo 
en las esculturas de dioses, reyes y altos dig¬ 
natarios, las formas casi no varían. 

También los escultores se ajustaron a de¬ 
terminadas reglas. Los hombres se represen¬ 
tan como jóvenes sanos y vigorosos; las mu¬ 
jeres como jóvenes delgadas y esbeltas. Las 
actitudes son más bien rígidas: en las figuras 
sentadas, el torso erguido, la cabeza mirando 
hacia el frente y los brazos a ambos costa¬ 
dos del cuerpo sin expresar ningún movi¬ 
miento; en las figuras de pie, el cuerpo está 
todo en posición vertical sin inclinaciones 
hacia los costados y con la pierna izquierda 
ligeramente adelantada. 

En las estatuas que representan a gente 
del pueblo, las actitudes son más libres. 

Tanto los muros exteriores o interiores 
de tumbas y templos dieron trabajo a los es¬ 
cultores, va que aparecen cubiertos de ba¬ 
jorrelieves, muchos de ellos pintados. Las 
formas v actitudes de los individuos que son 
representados en los relieves se rigen por las 
mismas reglas del dibujo que veremos en 
la pintura. 

La pintura 

En los monumentos, y junto a los bajo¬ 
rrelieves, abunda la pintura mural. También 
pintaban sobre papiros, pero gran parte de 
ellos se han perdido. 

Como los escultores, los pintores de¬ 
muestran estar sometidos a ciertas reglas. 
Hay muchas características comunes a las 
pinturas egipcias, que se supone no prove¬ 
nían de defectos técnicos sino de fuertes tra¬ 
diciones aceptadas por los artistas. 

En las figuras humanas aparece la cara 
de perfil, pero el ojo de frente; el torso de 
frente y las piernas de perfil; los dedos de la 
mano todos del mismo tamaño. Los perso¬ 
najes principales son representados en una 
estatura mayor que las personas comunes. 

Los temas de las pinturas consistían en 
escenas rituales o de la vida real. Especial¬ 
mente hermosas son las escenas de caza, pes¬ 
ca o campestres. 


EL FARAON KEFREN 


La estatua de este faraón^ constructor de una de las 
grandes pirámides, fue hecha en diorita, piedra dura 
muy difícil de trabajar, y mide 1,68 m dé altura. 
Varios detalles merecen ser observados. El faraón apa¬ 
rece sentado, mirando hacia el frente y con sus brazos 
al costado, tal como indicaba la tradición en casi todas 
las estatuas reales. Lleva el klaft, la barba postiza y 
el ureus, símbolo del poder real. Observándolo de per¬ 
fil, la nobleza de su rostro es imponente; además se le 
ha colocado delicadamente un halcón que, extendiendo 
sus alas por detrás de la cabeza del faraón, simboliza 
la protección divina. 


LOS COLOSOS DE MEMNÓN 


Constituyen un ejemplo de estatuaria monumental. Tie¬ 
nen 18 metros de altura y guardaban la entrada de un 
te^mplo hoy destruido. Los romanos, en la creencia de 
que representaban al dios Memnón, les dieron ese nom¬ 
bre. Se supone representaban al faraón Amenofis III. 












Éste es otro tipo de estatua egipcia, hecha en piedra 
caliza pintada. La princesa aparece sentada, vestida 
con una túnica blanca. Su cuerpo es trotado en forma 
bien simple, en tanto en la cara se estudian los mayo¬ 
res detalles. Su piel está pintada de un color amari¬ 
llento y los ojos se representan con incrustaciones de 
cobre, cuarzo y cristal de roca. Además, pueden obser¬ 
varse su peinado y los adornos de diademas y collares. 

Las artes menores 

En la cerámica, la orfebrería y la ebanis¬ 
tería, los egipcios demostraron una maestría 
extraordinaria. La fabricación de joyas con 
metales grabados con incrustaciones ha de¬ 
jado ejemplares bellísimos. Mezclando sus¬ 
tancias especiales comenzaron la producción 
de un materia! semejante al vidrio. En -el 
interior de las tumbas, desde el féretro hasta 


Tutankhamón no tuvo en vida una gran celebridad, ni 
su obra fue notable. Sin embargo, su nombre es entre 
nosoiros el más conocido de los faraones egipcios. Ello 
se debe al hallazgo espectacular de su tumba por el 
inglés Howard Cárter en 1922, hallazgo que permitió 
conocer por primera vez el interior de una tumba real 
no violada. Los muebles, utensilios y objetos de orte 
hallados en dicha tumba han contribuido enormemente 
al progreso de la egiptología. 

Entre todos estos objetos llama poderosamente la aten¬ 
ción el sarcófago. En realidad se trata de tres sarcó¬ 
fagos que se hallan uno dentro del otro; los dos prime¬ 
ros son de modera dorada y el último, en el cual se 
halla la momia, de oro puro. 

La foto corresponde a un detalle interior de este sarcó- 
fago; representa la móscaro de oro y piedras preciosas 
de la momia. 

los variados adminículos colocados para ser¬ 
vir al muerto, todo es una demostración 
de técnica y de sentido estético. 


RESUMEN 

Egipto fue el escenario donde nació y se desarrolló uno de las primeras grandes 
civilizaciones. 

No puede concebirse a Egipto sin pensar en el Nilo. Sus inundaciones dieron vida y 
unidad al país. 

Establecidos en ese territorio desde la Edad de la Piedra, los egipcios crearon el primer 
gran estado de lo antigüedad. Gobernados por poderosos reyes llamados faraones, 
constituyeron un extenso y poderoso imperio. 

Lo mayor porte de los egipcios vivía en el campo, pero también construyeron grandes 
dudodes. Su trabajo tenaz y constante creó mucha riqueza; pero no la aprovechaban 
los campesinos y los artesanos sino el faraón, los sacerdotes y los nobles. 

Creían en mu^s dioses y daban una gran importancia al culto. Lo religión ocupaba 
un lugar prominente en lo vida egipcia y alimentaba en los creyentes la esperanza en una 
vida de ultratumba. 

El arte religioso fue uno de sus obras principales. Las pirámides, los templos y algunas 
estatuas son muestras de un arte monumental; evidencian gran habilidad y sentido 
artístico, pero fueron logradas a costa del sacrificio de miles de seres humanos. 
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LA || 

CIVILIZACIÓN 

MESOPOTÁMICA 


I 


Tan antigua como la egipcia, la mesopo- 
támica es otra de las grandes civilizaciones 

de la antigiVedad, , 

Es conocida también gracias al trabaio 
incesante de los arqucdlogos. Hasta media¬ 
dos del siglo pasado no se poseían sino las 
referencias proporcionadas por los historia¬ 
dores clásicos griegos, las que estaban pla¬ 
gadas de errores e insuficiencias. Pero a 
partir de la segunda mitad del siglo Kix, y 
gracias a las excavaciones practicadas en esos 
rerritorios, han salido otra vez a la luz las 



construcciones, estatuas y objetos del mas 
diverso orden que permanecieron ignorados 
durante miles de años. Y lo que es más im¬ 
portante, al haberse descubierto y descifra¬ 
do la escritura cuneiforme se ha podido pe¬ 
netrar profundamente en el pasado de estos 
pueblos. 

Sin embargo, y al igual que lo que ocu¬ 
rre con Egipto, todo este conjunto de infor¬ 
maciones que se ha podido obtener no da 
sino una idea general de aquella civilización. 
Muchos aspectos permanecen aún ignorados 
y sólo pueden hacerse respecto de ellos su¬ 
posiciones o deducciones mas o menos acer¬ 
tadas. 

Mesopotamía 

F,nti-e e! golfn Pérsico y el Asia Menor, 
los valles de los ríos Kufrates y Tigris for¬ 
man una faja territorial que los griegos de¬ 
nominaron Mesopotamía (íh ?ftedto de ios 
ríos). Sus límites sonr al norte., la meseta 
del Asia Menor y las montañas de Armenia; 
al oeste, la meseta del Irán; al sur, el golfo 
Pérsico; al oeste, el desierto sirio-arábigo. 
Dentro de Mesopotamía se distinguen 
dos zonas distintas: la Baja y la Alta Meso- 












potamia. La Baja Mesopotamia, asimismo 
denominada Caldea, situada al sur, fue la 
más importante y próspi^ra, floreciendo im¬ 
portantes ciudades ubicadas sobre el Eufra¬ 
tes y sobre el golfo Pérsico. La Alta Meso¬ 
potamia, también llamada Asiria, era menos 
fértil. 

Diferencias entre Egipto 
y Mesopotamia 

Las crecidas del Tigris y el Eufrates con¬ 
tribuyeron a hacer posible la agricultura en 
Mesopotamia, pero no tuvieron una influen¬ 
cia tan decisiva como las del Nilo; no eran 
tan regulares y además las lluvias, más abun¬ 
dantes, no las hacían tan imprescindibles. 
En consecuencia, el dominio del río no exi¬ 
gió los esfuerzos y la organización carac¬ 
terísticos de Egipto. 


Más importantes aún son las diferencias 
existentes entre las situaciones geográficas 
de ambos países, pues ellas influyeron mu¬ 
cho en Ja historia de ambas civilizaciones. 

En tanto Egipto, por su ubicación, que¬ 
daba relativamente aislado y protegido por 
la naturaleza contra invasiones, el territorio 
de Mesopotamia se hallaba en una posición 
central dentro del Cercano Oriente, siendo 
el pasaje obligado para las grandes migra¬ 
ciones de pueblos que ocurrieron en la an¬ 
tigüedad. Como consecuencia, la historia de 
Mesopotamia será distinta de la de Egipto: 
mientras la estabilidad de éste fue sólo ex¬ 
cepcionalmente alterada por las invasiones 
extranjeras, en la historia de Mesopotamia 
las guerras y las invasiones se repiten cons¬ 
tantemente. En otro sentido, esa posición 
central favorecerá un extraordiníirio desa¬ 
rrollo del comercio. 


LOS GRANDES PERIODOS 
DE LA HISTORIA 
DE LA MESOPOTAMIA 


Mucho antes del -3 000, y a medida que 
los sedimentos depositados por el Tigris y 
el Eufrates iban formando una fértil llanura, 
los pobladores vecinos comenzaron a esta¬ 
blecerse en esas mejores tierras. Las exca¬ 
vaciones practicadas muestran cómo en esa 
remota época vivían pueblos pertenecientes 
al neolítico que cultivaban, criaban anima¬ 
les y hacían cerámica. Con el correr del 
tiempo, bajo el influjo de pueblos proceden¬ 
tes de otros lugares, fueron experimentando 
importantes progresos: aprendieron a traba¬ 
jar los metales, fundaron ciudades, estable¬ 
cieron relaciones comerciales, construyeron 
edificios monumentales, diques y canales, y 
comenzaron el uso de una escritura picto¬ 
gráfica. 



Sumeríos y acadíos 


Hacia el -3 000, la Baja Mesopotamia 
estaba habitada principalmente por dos pue- 



blos que se habían mezclado a las pobla¬ 
ciones anteriores estableciendo su dominio 
sobre ellas: los sumerios, que poblaban el 
sur, sobre el golfo Pérsico, y los acadios, 
pueblo de lengua semita que vivía más al 
norte. 

Los sumerios, cuyo origen se desconoce, 
fueron los que más rápida y firmemente 
progresaron. Asimilaron y enriquecieron la 
cultura anterior y se les deben importantes 
conquistas culturales que aprovecharon to¬ 
dos los pueblos de Mesopotamia. Entre ellas, 
el perfeccionamiento de la escritura cunei¬ 
forme, por lo que puede decirse que con 
ellos comienza verdaderamente la historia de 
Mesopotamia. 

Tanto los sumerios como los acadios es¬ 
taban organizados en estados-ciudades: las 
más importantes eran Ur, Uruk, Lagash y 
Nippur (sumerias); Agadé, Sippar y Kish 
(acadias). Durante años y años estas ciu¬ 
dades lucharon entre sí por la supremacía 
y también contra los pueblos vecinos que 
amenazaban su independencia. 

A los jefes principales se les llamaba pa- 
tesí o ishakú. Hubo algunos que son recor¬ 
dados por su importancia: Sargón el Anti¬ 
guo, de Agadé; Gudea, de Lagash, y Dungi, 


de Ur. Con ellos se produce un extraordi¬ 
nario florecimiento de la cultura sumeria, 
pero más tarde las luchas constantes los 
debilitaron y provocaron su decadencia. 

EL ESTANDARTE DE UR 

El llamado Estandarte de Ur constituye una de las más 
apreciadas reliquias de la época sumeria. Originaria¬ 
mente fue un mosaico doble aplicado a ambos lados 
de una madera de 0,67 x 0,275 m. Las figuras son de 
nácar, con detalles grabados y el fondo es de aplica¬ 
ciones de lapislázuli, 

El hallazgo y reconstrucción de estos mosaicos fue una 
demostración de la técnica y pericia de los arqueólogos 
que lo tuvieron a su cargo, ya que estando descom¬ 
puesta la modera, las distintas piezas se hallaban es¬ 
parcidas y enterradas. 

Uno de los mosaicos representa escenas de guerra y otro 
escenas de paz. Ambos muestran aspectos de la vida 
sumeria. En el primero pueden verse los rudimentarios 
carros de guerra, con cuatro ruedas macizas, tirados 
por dos asnos llevando dos guerreros armados de pe¬ 
queñas lanzas; la infantería usa casco de cobre, larga 
capa y hacha; los enemigos huyen, son tomados prisio¬ 
neros o arrollados por los carros. 

En el segundo mosaico se observan los rostros sin barba 
ni cabellera, y la clásica vestimenta consistente en una 
falda de cuero de oveja; ganado doméstico, peces y 
servidores con grandes cargas. 

La técnica del dibujo es similar a la egipcia, tal como 
puede verse en las cabezas, ojos, torso y piernas. 
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Babilonia 

En los últimos años del tercer milenio 
comienza a predominar la ciudad de Babilo¬ 
nia, en la que se había establecido el pueblo 
semita de los amorreos. Los reyes de Babi¬ 
lonia unifican a su favor toda Mesopotamia 
y le dan gran importancia a esa ciudad, que 
se convierte en principal centro comercial 
y religioso del Asia Sudoccidental. Uno de 
sus reyes, Hammurabi, alcanza especial cele¬ 


bridad por su extraordinaria obra de admi¬ 
nistrador y legislador. 

No muchos años después de Hammura¬ 
bi, el reino de Babilonia entra en decadencia 
y pierde su independencia. 


Las invasiones 

Durante gran parte del segundo milenio, 
el Cercano Oriente fue conmovido por la 
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presencia de pueblos invasores que atacaron 
los estados existentes y llegaron a establecer 
su dominio sobre ellos. 

Estos invasores, cuya procedencia es des¬ 
conocida, hablaban diversas lenguas que 
guardaban entre sí importantes semejanzas, 
por lo que se cree tuvieron un origen co¬ 
mún; se los denomina pueblos indoeuropeos. 

Mesopotamia, territorio sumamente ex¬ 
puesto a las invasiones, fue uno de los luga¬ 
res más afectados por éstas. Los hititas, que 
formaron un poderoso reino en el Asia Me¬ 
nor, fueron los primeros en atacar Babilo¬ 
nia; aunque no lograron apoderarse de ella 
la debilitaron mucho permitiendo que los 
cauítof, pueblos de las montañas vecinas, 
que traían el hierro y los caballos, los ven¬ 
cieran y llegaran a dominarlos por un lapso 
de más de quinientos años. 

En esta misma época ocurre la invasión 
de los hicsos a Egipto. 

Asiría 

Desde el tercer milenio, los asirlos pobla- 
l>an el territorio de ese nombre, situado al 
norte de Mesopotamia, sobre ambas márge¬ 
nes del Tigris. Durante los períodos súme- 
ro-acadio y babilónico, estuvieron sometidos 
a la dominación de los pueblos del sur y re¬ 
legados a un segundo plano. Al ocurrir las 
invasiones, estuvieron constantemente a 

Sorg^ II, rey asirio desde —722 hasta —705. 
Relieve de alabastro precedente de Kersabad. (Museo 

del Louvre, París.) 


la defensiva y aprendieron de los invasores 
el uso del hierro, el caballo y el carro de 
guerra. 

Debilitados sus vecinos, los asirios pasa¬ 
ron a la ofensiva: hicieron de la guerra su 
ocupación principal, y en poco tiempo -es¬ 
pecialmente bajo la conducción de sus reyes 
Sargón II y Assurbanipal-, constituyeron 
un extenso imperio que abarcó toda Meso¬ 
potamia, Siria y Egipto, 












El imperio asirio se desmoronó con la 
misma Facilidad que se había formado. Era 
demasiado extenso para poder administrarlo 
bien, y además los pueblos sometidos odia¬ 
ban a sus dominadores y aprovechaban to¬ 
das las oportunidades para sublevarse. Los 
ataques de los pueblos e.scitas también debi¬ 
litaron mucho a los asirios. Finalmente, fue¬ 
ron derrotados por la alianza de los medos 
y los babilónicos. En el .siglo -vii Asiria 
desaparece. 


Imperio neebabílóníco 

Cuando se produce la decadencia asiría, 
resurge Babilonia y llega a recobrar su anti¬ 
guo esplendor durante el reinado de Na- 
biicodonosor. 

Sin embargo, este esplendor no alcanza 
a durar un siglo. En el —vi cae bajo el do¬ 
minio de los medos. 


ASPECTOS ORIGINALES 
DE LA CIVILIZACIÓN 
MESOPOTÁMICA 


Al hablar de la civilización mesopotámi- 
ca, sólo nos referiremos a sus manifestacio¬ 
nes más originales, ya que detallar sus aspec¬ 
tos significaría repetir mucho de lo dicho 
con respecto a la civilización egipcia. 

Hay algunas similitudes entre ésta y la 
tilica, hasta el punto de que toda¬ 
vía sigue en discusión si los egipcios influ¬ 
yeron sobre los iiiesopotámicos o viceversa. 

Como en Egipto, la mayor parte de la 
población vivía en el campo y el resto en las 
ciudades. Las actividades principales y el 
modo de v^ida, propio de pueblos agricul¬ 
tores, era también semejanter cultivaban 
principalmente cereales, utilizando técnica e 
irwrumcntal similares; aprovechaban las cre¬ 
cidas de los ríos construyendo diques y ca¬ 
nales de irrigación y de drenaje, haciendo 
retroceder a tos desiertos y pantanos; traba¬ 
jaron el cobre, el bronce y más tarde el hie¬ 
rro; niiHeron excelentes alfarcnis, orfebres y 
tejedore^ Como la sociedad egipcia, la me- 
sopocamica estuvm sometida a la autoridad 
de los reyes y dividida entre una 
míaoría de privilegiados { nuhks y sacerdo- 
rcs| y una mayoría de trabajadores de! cam¬ 
po y b dudad que los servían. 


Las ciudades 

Las ciudades de Mesopotamia, hoy re¬ 
ducidas a gigantescos montículos llamados 
tells, presentaban en su época de esplendor 
un aspecto muy di.stinto al de las egipcias: 

• Los edificios estaban construidos sobre 
grandes plataformas artificiales de tierra pa¬ 
ra evitar la humedad creada por las inunda- 
cione.s periódicas. En Asiria, aunque esas 
plataformas no eran necesarias, se coastru- 
\'eron igual, siguiendo la tradición. 

• El principal material de las construccio¬ 
nes fue el ladrillo, porque no abundaban la 
piedra ni la madera. Lo hacían mezclando 
arcilla con paja, para darle mayor consisten¬ 
cia; luego lo colocaban en moldes y se deja¬ 
ba secar. También se asaban ladrillos coci¬ 
dos. pero en meno.s cantidad debido a la 
escasez de combustibles. Los ladrillos eran 
unidos con una argamasa de cal o de asfalto 
mezclado con arcilla. 

• Los principales edificios eran los palacios 
y los monumentos religiosos llamados zigu- 


í 
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Palacio de Sargón en 
Korsabad. 1: Sala donde 
el rey administraba 
justicia, conocida con el 
nombre de ^'hilani'\ 

2: Aposentos del rey y sa¬ 
las de gobierno. 3: "Zig- 
gurat". 4: Aposentos 
de las mujeres. 


PALACIO DE SARGÓN II EN KHORSABAD 
(RECONSTRUCCIÓN TEÓRICA) 


Este palacio, construcción típica de la arquitectura meso- 
potómica, se hallaba cerca de la ciudad de Nínive y 
formaba parte del conjunto de construcciones de una 
ciudad amurallada. Elevado sobre una alta plataforma 
a la que se subía por grandes rampas de acceso, una 
parte del edificio queda dentro de las murallas de la 
ciudad y otra avanza sobre la campaña. Las distintas 
dependencias, salas de recepción, templos, habitaciones, 
depósitos, cocinas, bodegas y almacenes, cubren cérea 
de diez hectáreas de superficie y se hallan dispuestas 
en torno de grandes patios centrales. 

Los muros eran gruesos y construidos de ladrillo. No se 
conoce el sistema de techado por el estado de destruc¬ 
ción en que se han hallado, pero se supone que usaban 
bóvedas. La iluminación debía ser escasa, ya que las 


rats; no había grandes tumbas como las 
egipcias. 

La más importante de las ciudades del 
' Cercano Oriente fue Babilonia, principalí¬ 
simo centro comercial de toda esa zona. Ha 
sido descripta por historiadores de la anti¬ 
güedad. A través de lo que de ella se cono¬ 
ce puede tenerse una idea de cómo eran las 
otras ciudades, que obedecían en general a 
un plan semejante desde la época sumeria. 

Una muralla con amplio foso rodeaba la 
ciudad; en el interior, una nueva muralla 
contribuía a reforzar la protección para el 
caso de que la primera fuese sobrepasada. 
Ambas, construidas de ladrillo, eran muy 
anchas, tanto que en su parte superior po¬ 
dían incluso circular los carros de guerra; 
estaban reforzadas de tanto en tanto por 
altas torres avan^das que permitían hosti¬ 
gar desde el costado a los atacantes. 

El interior de las ciudades presentaba al 
principio un desordenado agrupamiento de 


ventanas amplias podían debilitar los muros; posible¬ 
mente se hacía por medio de agujeros practicados en la 
parte superior de los muros. 

Tanto la fachada como el interior de las dependencias 
principales estaban decorados con bajorrelieves y pin¬ 
turas. A ambos lados de la puerta de entrada había 
grandes bloques tallados representando toros alados con 
cabeza humana. 

El zigurat era un monumento religioso del cual se conser¬ 
van sólo ruinas. Era una construcción de ladrillo que 
constaba de varias terrazas superpuestas, todas de base 
rectangular y cada una de base menor que la inferior. 
El número de estas terrazas, unidas entre sí por rampas 
o escalinatas, era variable. Algunos autores sostienen 
que en la parte superior se levantaba una capilla, 

edificios, pero en las ultimas épocas se fue¬ 
ron construyendo calles y avenidas, incluso 
pavimentadas con losas de piedra, que le 
daban un aspecto más ordenado. 

Las construcciones principales dentro de 
la ciudad eran el palacio real, el templo con 
su zigurat, oficinas y depósitos de la admi¬ 
nistración, almacenes y casas particulares de 
grandes y medianos propietarios. Había 
también jardines; entre ellos tuvieron gran 
prestigio los llamados jardines colgantes de 
Babilonia (seguramente plantados sobre pla¬ 
taformas). 

Algunas ciudades recibían agua potable 
gracias a la construcción de acueductos que 
la conducían desde el río. 

El comercio 

La agricultura, principalmente, y tam¬ 
bién el pastoreo, tuvieron una importancia 


62 






fundamental. Las condiciones naturales de 
la Baja Alesopotamia en particular, favore¬ 
cieron la obtención de cosechas extraordi¬ 
narias. 

Debe destacarse sin embargo una activi¬ 
dad que tuvo también enorme importancia 
y en la cual, superando a los egipcios, los 
mesopotámicos fueron los precursores de la 
antigüedad: el comercio. 

La posición geográfica de Alesopotamia 
fue especialmente favorable para ello; ade¬ 
más, la necesidad de obtener materias primas 
necesarias, que no poseían en su territorio, 
los impulsó a salir a buscarlos al exterior. 

Importaban cobre de Chipre, Armenia y 
Asia Alenor; estaño del Cáucaso; maderas 
del Líbano; piedras preciosas y marfil de la 
India. A cambio de ello exportaban géne¬ 
ros, asnos, objetos fabricados, armas, joyas. 

Para el transporte de mercancías utiliza¬ 
ban la vía fluvial y la terrestre. Por los ríos 
>■ canales circulaban barcazas a remo y a 
vela. En las rutas terrestres se empleaban 
asnos, muías y camellos. Para mayor segu¬ 
ridad, los comerciantes organizaban carava¬ 
nas. Existían también colonias de comer¬ 
ciantes instaladas en distintas regiones. 

Las transacciones comerciales dieron 
lugar a la utilización de distintas prácticas 
que contribuyeron a intensificarlas. Cono¬ 
cieron el préstamo a interés, que fue regla¬ 
mentado por las leyes, las prendas e hipo¬ 
tecas, los depósitos, contratos, órdenes de 
pago, asociaciones comerciales, comisiones; 
estos procedimientos otorgan a la vida me- 
sopotámica cierta similitud con la vida eco¬ 
nómica moderna. 

La ley 

Algunos monarcas mesopotámicos tuvie¬ 
ron la preocupación de reglamentar las re¬ 
laciones entre los hombres, consagrando por 
escrito las normas que debían regirlas. Que¬ 
rían evitar la confusión creada por costum¬ 
bres diversas en los distintos pueblos'' que 
habitaban la región y cada uno de los cuales 
aplicaba su propio criterio. 

Se conocen varias recopilaciones de le¬ 
yes desde la época sumeria, pero la más 
nnportanre es la denominada Código de 
HaMMorabi. atribuida al monarca babilo¬ 
nio qoc reinó alrededor del -2000 (según 

Parts sapariar cM código de Hammurabi; ref^esenla 

•I ^a* ShoMask sea lo do-, quien entrega al rey instruc- 
doaas pora lo raclaccióii del código. (Museo del Louvre.) 


cronologías que actualmente son muy dis¬ 
cutidas). 

Dicho código es un conjunto de dispo¬ 
siciones reales que tratan sobre diversas 
materias: protección de la propiedad; crea¬ 
ción y disolución del matrimonio; herencias; 
reglamentación de los contratos; procedi¬ 
mientos judiciales; castigo de los delitos. 

El código consagra la división de la 
sociedad en tres clases bien diferenciadas 
y con distintos derechos: los hombres libres, 
los semilibres y los esclavos. Según se per¬ 
teneciera a una de estas tres clases, sería la 
retribución de un trabajo. Y también un 
mismo delito era penado con mayor o me- 

EL CÓDIGO DE HAMMURABI 

El llamado código de Hammurabi está grabado en una 
estela de piedra de 2,20 m de altura en cuya parte 
superior figura un relieve con el rey en actitud de su¬ 
misión frente al dios Shamash. El resto %je la estela está 
ocupado por las inscripciones en escritura cuneiforme. 
Entre las disposiciones del código se extraen las si¬ 
guientes: 

• Si un hombre acusa a otro de crimen capital y no 
p.uede probarlo, el que acusa será castigado de muerte. 

* Un falso testimonio en crimen capital, será castigado 
de muerte. * Un falso testimonio en materia de grano 
o moneda se castigará con pagar la cantidad de que 
él ha acusado al otro * Si un hombre ha robado algo 
del templo o del palacio, morirá. El que compre lo ro¬ 
bado también morirá. * Si un hombre hace un agu¬ 
jero en una casa para entrar a robar, se le matará y 
enterrará delante del agujero. * Si un hombre destru¬ 
ye el ojo a otro hombre, se le, destruirá el ojo. * Si 
un hombre rompe un hueso a otro hombre, se le rom¬ 
perá un hueso a él. 








Nqram-Sin, rey de Agadé, 
contempla a un enemigo que ha 
caído, herido mortalmente, al 
pie de la montaña. Esta estela 
conmemorativa de la victoria 
de Naram-Sin se encuentro en el 
Museo del Louvre. 


ñor severidad si el que lo cometía era un 
hombre semilíbre o un hombre libre, res¬ 
pectivamente. 

Las penalidades eran variadas: en mu¬ 
chos casos se aplicaba la pena de muerte; 
en otros la ley de Val ion, o sea un castigo 
equivalente al dañt» cometidcj; y en otros 
se establecían cfmipensacinnes que pagaría 
el ofensfjr a la víctima. 

La influencia de este codigo sobre varios 
pueblos fue muy importante durante la anti- 
• güedad, y se considera que hasta la época 
romana no existió legislación con un presti¬ 
gio similar. ■ 

La organización 
para la guerra 

La organización militar de los asirios fue 
la más poderosa y eficaz dé iVIesopotamia, e 
inclusive de todo el Cercano Oriente, tanto 
por su armamento como por sus métodos 
de combate. 

El ejército asirio estaba integrado por la 
infantería —liviana y pesada—, la caballería y 
el equipo de sitio. 

Dentro de la infantería se distinguían los 
arqueros y los piqueros. Iban al combate 
protegidos por casco, coraza de cuero, plan¬ 


chas de metal, botas y el arma que les co¬ 
rrespondía (arco o pica), además de una 
espada corta para el combate cuerpo a 
cuerpo. 

La parte más temible del ejército era la 
caballería, integrada por carros y caballería 
montada. Los carros estaban tirados por dos 
caballos y llevaban tres hombres: el coche¬ 
ro, el guerrero armado de lanza y flecha, y 
un escudero que los protegía. Imponentes 
en su arrolladora carrera, no eran muv efi¬ 
caces para la maniobra por defectos de 
construcción. La caballería montada es la 
verdadera e importante innovación. 

Cuando el enemigo se refugiaba detrás 
de las murallas de las ciudades, entraba en 
acción el equipo de sitio, que también cons¬ 
tituía una innovación. Construían torres de 
asalto móviles que aproximaban a las mura¬ 
llas para hostigar a sus defensores; usaban 
también otras máquinas con un grueso 
pesado ariete que descargaban sobre el muro 
para abrir una brecha, mientras los zapa¬ 
do res procuraban hacer una galería a tra¬ 
vés del muro para permitir la entrada del 
ejército. 

Cuando obtenían la \áctoria, practicaban 
una sangrienta represión sobre los vencidos, 
marando o mutilando a Jos prisioneros. 
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EL CABALLO 


El uso d«l caballo y de las armas de hierro conitituyA 
uno de las bases del extraordinario poderío de los 
asirios. 

El caballo fue uno de los anímales de más tardía do¬ 
mesticación. Conocido y cazado ya desde e| paleolítico, 
como lo demuestran las plnti^ras rupestres, no fue apro¬ 
vechado al principio del mismo modo que los vacunos 
y ovinos. 

Se ignora cuándo y dónde comenzó la domesticación del 
caballo en gran escala; los hicsos lo introdujeron en 
Egipto y los cassítas en Mesopotamia. 

En la guerra se los utilizó preferentemente uncidos a los 
carros; su aparición en los campos de batalla aterrorizó 


a los pueblos que los desconocían y estobon ocostwMS- 
brados a otro tipo de lucha. 

Los asirios introdujeron como novedad ^ uso de la ca¬ 
ballería montada, que les otorgó uno velocidod en los 
operaciones y una capocidad de monJobro muy superior 
a la que daban los carros. Tuvo también enorme ímpor~ 
tancia para las comunicaciones, pues los órdenes reoles’ 
pudieron ser trasmitidas con rapidez o los alejadas re¬ 
giones de su vasto imperio. 

Los asirlos montaban usando como silla un simple topiz, 
sin hacer uso de estribos. El caballero no podía tener 
el equipo pesado del infante y vestía una túnica corta, 
protegiendo sus piernas con borceguíes de cuero y ki 
cabeza con un casco metálico. 



Este relieve lítico hallado en Nínive muestra al rey Assurbanipal dando caza a un león. (Museo del Louvre.) 


LA CRUELDAD DE LOS ASIRIOS 

La siguiente transcripción de fragmentos de un relato 
del rey Assurnasirpal II es bien ilustrativa: "Caí so¬ 
bre lo ciudad con fuerza Impetuosa como la tempestad 
y la conquisté; posé o cuchillo 600 de sus guerreras; 
3 000 priaioneros entregué □ las llamas y no dejé uno 
solo con vida pora servir de rehén. Capturé vivo, por 


mí propio mono, o Huloli, su gobernador, y lo desollé; 
tendí su piel sobre lo muralla de Dandamusa; destruí 
la ciudad, la asolé y lo libré a las llamas . .. Entregué 
a muchos a las llamas e hice gran número de prisione¬ 
ros vivos: corté o unos los monos o los dedos, o otros 
la nariz y las orejas; a muchos quité lo visto . . 


Los creencias religiosos 

Los mesopotámicos creían en una mul¬ 
titud de dioses, que les inspiraban un temor 
permanente, y en demonios y genios pro¬ 
tectores. Practicaban la magia, la adivina¬ 
ción y la astro logia. Su religión carecía de 
contenido moral ya que no creían que el 
comportamiento sobre la tierra originara 
recompensa o sanciones para la vida del 
mas allá. 


Dioses 

Divinizaban las fuerzas de la naturaleza, 
creyendo que unos dioses reinaban sobre la 
tierra y otros sobre el cielo, el agua o el 
mundo subterráneo. Otras divinidades eran 
identificadas con los astros como por ejem¬ 
plo Shamash (el Sol), Sin (la Luna), e Istar 
(Venus), Entre los dioses principales figu* 
raban, además de éstos, Anu (dios del cie- 
b), Enlil (dios del aire o el viento), Ea 
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El rey Melisipalc pone o su hija bajo la protección 
de una diosa. (Relieve del -1200 conservado en el Museo 
del Louvre/foto Vigneau.) 

La magia 

Pensaban constantemente en defenderse 
contra las calamidades que les traían los de¬ 
monios V confiaban en llamar en su ayuda 
a los genios protectores, a los que represen¬ 
taban especialmente como toros alados con 
cabeza humana. 

Para alejar a los demonios usaban diver¬ 
sos talismanes y amuletos, y practicaban 
conjuros v ritos mágicos complicadísimos. 

La adivinación 

Con el propíSsito de prevenir las amena¬ 
zas que los acechaban constantemente, o 
para saber si las circunstancias eran propi¬ 
cias para iniciar determinada empresa, recu¬ 
rrían a la adivinación. 

Para esta tarea había expertos y existían 
verdaderos tratados de adivinación consa¬ 
grados por una larga tradición. Los adivinos 


(dios de las aguas) y Nintud (diosa de la 
fecundidad). 

Cada ciudad tenía su dios protector y 
cuando predominaba sobre otras ciudades, 
su culto pasaba al primer plano. Eso ocu¬ 
rrió, por ejemplo, con Marduk, dios de 
Babilonia. 

Los dioses eran representados con for¬ 
ma humana y se les atribuía también cua¬ 
lidades humanas. Como los hombres, te¬ 
nían sentimientos y pasiones, viajaban, tenían 
esposa e hijos, se congregaban en asam¬ 
bleas e incluso disputaban violentamente 
entre sí. 

Para complacer a los dioses construían 
templos y practicaban ceremonias dirigidas 
por sacerdotes especializados. 


Este enorme toro alado, con cabeza humana, de más 
de 4 metros de altura, protegía la entrada del palacio de 
Sargón en Korsabad. (Museo Británico.) 
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Sello cilindrico que representa a los héroes mitológicos Gilgamesh y Engidu luchando con animales 
feroces. (Museo del Louw/foto Vigneau.) Los relatos de hazañas de Gilgamesh constituyen lo más destacado 
de la literatura mesopotamica. 


examinaban los sueños, los gestos y actitu¬ 
des de los interesados, el vuelo de los pája¬ 
ros y el movimiento del agua y de las lla¬ 
mas, buscando en ellos las respuesta a los 
interrogantes que se les planteaban. Era 
común estudiar las visceras de los animales, 
especialmente el hígado. 

V. ' La astrología 

Creían que la voluntad de los dioses se 
manifestaba a través del movimiento de los 
astros y, por lo tanto, estudiando éstos bus¬ 
caban descubrir aquélla. Esto los llevó a 
estudiar la posición de las estrellas en las 
diversas épocas, los eclipses, los movimien¬ 
tos de la luna; en fin, todos los fenómenos 
que en el futuro habrían de dar lugar al 
nacimiento de la ciencia astronómica. 


Los progresos 
del conocimiento 

f 

Desde la época de los sumerios, los co¬ 
nocimientos de las generaciones pasadas fue¬ 
ron trasmitidos a través de la escritura y 
enriquecidos por los estudios que se hicie¬ 
ron, sobre todo, en matemáticas y astro¬ 
nomía. 

La escritura utilizada en Mesopotamia 
fue la cuncifomie. En las primeras ciudades 
sunierias \ a se encuentran tabletas escritas. 
Más tarde se extendió su uso por gran parte 
del mundo antiguo, incluyendo Persia y el 
Asia Alenor. Por su propia complejidad, 
esta escritura era inaccesible para la mayor 
parte de la población y sólo la utilizaban y 
entendían los sacerdotes y los escribas, edu¬ 
cados en las escuelas de los templos. 


La vida de ultratumba 

En este aspecto de las creencias, se ^e- 
renciaban claramente de los egipcios, \No 
depositaban sus esperanzas en una vida rup¬ 
tura, ni creían en ganar su salvación con 
buenas acciones. Las tumbas no constituían 
monumentos importantes. Creían que al 
morir, un espíritu se separaba del cuerpo. 
Si se habían preparado en la tumba las co¬ 
rrespondientes ofrendas para satisfacerlo, el 
espíritu descendía hacia la tierra sin retomo, 
hubiera cumplido o no buenas acciones. Si 
no se le sepultaba con los cuidados debidos, 
el espíritu vagaba sin descanso molestando 
a los vivos. 


Las matemáticas 

En conocimientos matemáticos supera¬ 
ron a otros pueblos de la antigüedad. 

Crearon un sistema de numeración sexa¬ 
gesimal, combinado con uno decimal; su 
base era el número 60, con sus múltiplos 
y submúltiplos. Dividieron la circunferen¬ 
cia en 60 grados, el grado en 60 minutos v 
el minuto en 60 segundos. 

Su sistema de medidas, en lo que tiene 
que ver con las longitudes, está basado so¬ 
bre las dimensiones del cuerpo humano 
(dedo, mano, pie, codo). También medían 
superficies y volúmenes y tenían un sistema 
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de pesas. Las cálculos se facilitaban me¬ 
diante tablas preparadas de antemano. Son 
considerados^ además, los inventores del ál¬ 
gebra. 


La astronomía 

Gracias a la astrología, desarrollaron 
bastante sus conocimientos del cielo. Dis¬ 
tinguieron los planetas de las estrellas y 
determinaron sus movimientos. Conocieron 
y previeron los eclipses y calcularon los 
solsticios y los equinoccios. 

Crearon un calendario lunar dividido en 
doce meses, al cual para compensar la dife¬ 
rencia con el año solar se le agregaba pe¬ 
riódicamente un mes extraordinario. Los 
meses estaban divididos en semanas de siete 
días, el día en doce horas y la hora en se¬ 
senta minutos. 


La escultura 

Las creaciones más importantes de la 
escultura mesopotámica son las estatuas de 
la época sumeria y muy especialmente los 
relieves asirios. 

Salvo contadas excepciones, esta escultu¬ 
ra no es colosal; no abundan como en Egip¬ 
to las representaciones de dioses o de mu¬ 
jeres, y menos aún los desnudos. En los 
relieves se siguen los mismos convenciona¬ 
lismos del arte egipcio. 

Las estatuas sumerias más celebres son 
las de la época de Gudea. Talladas en piedra 
dura, todas presentan características seme¬ 
jantes en la pose y' en la vestimenta, y mues¬ 
tran formas armoniosas y elegantes a pesar 
de los convencionalismos. 

Lo más notable aparece en los relieves 


Estatuita tallada en diorita. El rey aparece sentadO/ 
vestido con túnica y con el llamado manto sumerio, des. 
calzo y lo cabeza cubierta con una especie de gorro 
de lana que servía al parecer para los actos ceremo¬ 
niales con que se precedía a la construcción de un 
templo. 

Similares a ésta, hay otras estatuas de tamaño natural, 
unas sentadas y otras de pie, que lamentablemente pre¬ 
sentan la característica común de estar todas desca¬ 
bezadas. 



asirios cuando tratan escenas de guerra o 
de caza. Si bien la representación de los 
hombres tiene siempre cierta rigidez e inex¬ 
presividad, la representación de animales, 
salvajes o domésticos, posee una naturalidad 
y una fuerza que colocan a estos relieves 
entre las obras más renombradas del arte 



antiguo. 


68 








Este relieve, que representa una leona 
herida, fue encontrado en el palacio asirio de 

de Nínive. (Museo Británico.) 


Esto reconstrucción muestra un aspecto parcial de la ciudad 
Babilonia: el camino que llevaba al templo de Marduk. Los 
transeúntes pasaban per la puerta de Ishtar, decorada 
con ladrillos esmaltados que representaban leones y grifos. 



Los relieves sirvieron fundamentalmente 
para decorar los palacios y celebrar las ha¬ 
zañas de los reyes. Los más monumentales 
son los que representan toros alados con 
cabeza humana que guardan la entrada de 
los palacios. 

En la época del nuevo imperio babiló¬ 
nico se usó también el ladrillo esmaltado. 


La puerta de Ishtar, en Babilonia, está deco- 
rada en esa forma. 

Los sellos, cilindricos o planos, con que 
se sellaban los documentos, constituyen otra 
manifestación del arte mesopotámico. Son 
piedras grabadas con mucha maestría, con 
motivos geométricos o figuras de hombres 
y animales. 


RESUMEN 


En Mesopotarnia, ca$í al mismo tiempo que en Egipto, nació otra de las grandes civi¬ 
lizaciones de la antigüedad. 

Siendo un país muy expuesto o los invasiones, varios fueron los pueblos que sucesi¬ 
vamente predominaron en estos territorios: sumerios, acadios, babilonios y asirios, desem- 
penaron un papel más importante. 

Las luchas constantes entre los pueblos gobernados por reyes ambiciosos dieron lugar 
a la formación de dos imperios: el asirio y el babilónico. 

Ui obro maestra de los babilonios fue el código de Hammurabi. Los asirios se des- 
facoron en cambio por su organización para la guerra 

la r^rícullura fue la actividad más importante, pero también desarrollaron un co- 
fneroo muy ochvo. 

Croy^ «n nsucho. dioses y practicaron lo magia, la adivinación y la ostrología. El 
en^^ * ultratumba no alcanzó entre ellos la importancia que tuvo 

su s^oitectura monumental usaron ladrillo ^n lugar de piedra. Las escultores asirios 
sobresalieron en los refieves con motivos animales. 
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MEDOS 

PERSAS 



En los territorios de Egipto y Mesopo- 
tamia, los más propicios de la antigüedad, 
nacieron y se desarrollaron las primeras 
civilizaciones. En tierras vecinas vivieron 
otros pueblos sometidos a su influencia, de 
los cuales no se poseen tantas infomiaciones. 
En algunos casos llegaron a constituir esta¬ 
dos de cierta importancia, que inclusive 
guerrearon contra egipcios, asi ríos y babi¬ 
lonios. 

Los pueblos que habitaban la meseta del 
Irán: medos y persas, alcanzaron una pre¬ 
ponderancia especial; éstos, aprovechando 
la decadencia de los grandes imperios, y 
reunidos en un gran estado, lograron tener 
bajo su autoridad todos esos territorios y 
otros más, constituyendo así el imperio más 
extenso conocido hasta entonces. 


El Irán 

La meseta del Irán está limitada, al oeste, 
por los montes Zagros; al sur, por el golfo 
Pérsico; al este, por los montes Suleimán; 
y al norte, por la Transcaucasia, el mar 
Caspio y el río Oxus. 

El clima es seco y las temperaturas va¬ 
rían entre fuertes calores en verano e inten- 

Fragmento de un relieve del palacio de Darío en Per- 
^ sépolis. Representa una dama de la época. 
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sos fríos en invierno. El suelo presenta va¬ 
riaciones: se alternan los bosques v los valles 
fértiles con las llanuras, los desiertos y los 
pantanos. Las zonas más favorables son 
los valles deJ noroeste y sudoeste, regados 
por los deshielos periódicos de las montañas. 

Orígenes del imperio 

Se sabe por la arqueología que, desde 
épocas muy antiguas, esta región estuvo ha¬ 
bitada por pueblos como los clamitas —con¬ 
temporáneos de los súmenos^, que usaban el 
cobre y el bronce, conocían la agricultura, 
tenían ciudades y estaban vinculados con 
los habitantes de Alcsopotamia. 

A raíz de las invasiones de los pueblos 
indoeuropeos, ocurridas en el milenio -n, 
dos de estos pueblos, los medos y los persas, 
penetraron en el Irán estableciéndose los 
medos en el noroeste y 1 í)s persas en el sur. 

Entre los siglfjs — ix y —vm, estos pueblos 
que anterionnente cstal>an organizados en 
tribus, se agruparon bajo la autoridad de 
rev es, Al principio, los medos prevalecieron 
M>bre los persas; bajo las órdenes de su rey 
Ciajares y aliados con los babilonios, des- 

Ciro, legún un r«liev« que ha llegado hasta nuestros días. 


truyeron a los asinos, de quienes anterior¬ 
mente eran tributarios. 

En -550, los persas se independizan de 
los medos. Su rey, Ciro, los somete y funda 
el imperio persa. 
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Durante los reinados de Ciro, Cambises 
y Darío, el iniperio persa crece sin cesar: 
Ciro conquista el reino de Lidia, las ciuda¬ 
des griegas de Asia y el imperio babilónico; 
Cambises se apodera de Egipto; Darío ocu¬ 
pa Tracia, va en Europa, y extiende los 
dominios hacia el este ampliando sus pose¬ 
siones hasta el río Indo. También intenta 
apoderarse de Grecia, durante las llamadas 
guerras médicas. 

Después de estas guerras, en las cuales 
es frenado el expansionismo persa, va a co¬ 
menzar la decadencia. Entre —331 y -327, 
el imperio cae en manos de los ejércitos 
griegos comandados por Alejandro. 

Organización del imperio 

Este tan vasto imperio, que coniprendía 
las regiones más diversas habitadas por pue¬ 
blos distintos en sus tradiciones, su lengua, 
su modo de vida y sus creencias religiosas, 
no' era por cierto fácil de gobernar. Los 
monarcas persas debieron crear una organi¬ 
zación V una política imperial que contem¬ 
plase tratara de salvar esas dificultades. 

H) régimen de gobierno era de nionar- 
. guía á!?s3Qtttnn^ -El rey ejercía ut^ autoridad 
sin límites ni controles; 3^ Je consideraba 
elegido por la divinidad y estaba rodeado 
de una corte de altos dignatarios, funcio- 
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narjos y servidores. En la época de Darío, 
que es la de apogeo, el Gran Rey, como se 
hace llamar, acompaña todos sus actos de 
un imponente ceremonial. 

El imperio tenía varias capitales, ya que _ 
el rey trasladaba su córte periódicamente de 
una ciudad a otra. La preferida fue Susa, 
pero también resfdió en Pasargada, Persépo- 
lis, Ecbatana y Babilonia. 

^^Para su mejor administración, fue divi- 
d i díTéTTémTe o crelh ta p ro V in c¡ as d en o mí - 
nadas sotrapíos, gobernadaí^por un sátrapa, 
especie de virrey elegido entre los nobles. ^ 
inedos o persas. El sátrapa, era en sus do-_ 
minios prácticamente un rey. Para evitar eí 
peligro de que actuaran demasiado inde¬ 
pendientemente, se les agregaba otros fun¬ 
cionarios que limitaran algo su poder: un 
secretario y un jefe militar, ambos desig¬ 
nados por el monarca. Además^ las satrapías 
eran visitadas periódicamente por inspectfn 
££ denominadÓT/óíjf ojos y oídpj del i[cy^ 

A los subditos del imperio se les respe¬ 
taba su modo de vida sus creencia-' 
religiosas. Estaban sujetos al pago de im¬ 
puestos en productos y en metálico y a la 
prestación del servicio militar en los ejérci- 
t(js iniperiales. 

Pese a haber practicado una política im¬ 
perial que no sería igualada hasta la época 
de Roma, el imperio marchó fatalmente 
hacia iu disolución: la enorme extensión, 
las dificultades en las comunicaciones, la> 




















Planchos de ero de la época aqueménide, que representan la lucha 
entre hombres y animales. (Museo del Louvre.) 


intrigas de palacio, las ambiciones de los metidos, lo debilitaron hasta llevarlo a la 

sátrapas y la resistencia de los pueblos so- decadencia. 


LA CIVILIZACIÓN PERSA 


La civilización persa es heredera de las 
grandes civilizaciones de la antigüedad. 
Usufructúa los progresos de aquéllas pero, 
salvo en el aspecto religioso, no es original. 
Kn las distintas regiones del imperio, unidas 
sólo por una organización militar, la vida 
anterior continuó sin grandes cambios. A 
lo sumo puede decirse que progresó el co¬ 
mercio, favorecido por el orden, la cons¬ 
trucción de rutas, el uso de la moneda y el 
pasaje obligatorio de las caravanas proce¬ 
dentes í^l Lejano Oriente. 


La religión 

Durante los primeros tiempos, la religión 
de medos y persas era similar a la de sus 
vecinos: adoraban a las fuerzas de la natu¬ 


raleza y a muchos dioses entre los que se 
destacaban Mitra y Anahita. 

Entre los siglos -vn y -vi se produjo un 
cambio importantísimo, obra de un refor¬ 
mador religioso llamado Zoroastro (o Zara- 
tustra). 

Esta nueva religión es poco conocida 
debido a que su libro fundamental, el Aves- 
ta, que dice recoger la predicaciones del 
reformador, fue escrito varios siglos des¬ 
pués de la muerte de Zoroastro. Se le ha 
dado el nombre de mazdeísmo y está ba¬ 
sada sobre la creencia en Ahura Mazda, dios 
único, creador omnipotente e inmaterial cu- 
} o símbolo era el fuego purificador. 

Creían que desde el instante de la crea¬ 
ción el mundo se había transformado en 
escenario de una lucha entre el espíritu del 
bien y el del mal. El hombre debía inter¬ 
venir en esa lucha y combatir el mal para 
conquistar la felicidad; los que así lo hicie- 
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ran serían recibidos junto a Abura Mazda 
y allí esperarían el día del juicio final, en 
que la tierra sería purificada y volverían a 
una feliz existencia terrena. 

De acuerdo con esta creencia, el culto 
era simple: bastaba con adorar el fuego en 
altares erigidos en las colinas y no eran ne¬ 
cesarios los templos ni las imágenes. Lo 
principal era llevar una conducta digna y 
conservar la pureza del espíritu. Esta favo¬ 
rable influencia sobre la moral es el aspecto 
más destacado de la religión persa. 

Después de Zoroastro, estas creencias no 
conservan su pureza. Los reyes y los ma¬ 
gos (así se les llamaba a los sacerdotes) las 
modifican según su gusto y conveniencia. 
Entre el pueblo se difunde la creencia de 
que frente al mundo del bien, personificado 
en Abura Mazda, se encuentra el mundo de 
las tinieblas, dirigido por Arimán. Para 
calmar a éste se recurre a ritos, ofrendas, e 
inclusive sacrificios sangrientos. 

El arte 

El arte persa no es original. Toma los 
modelos y las técnicas de los pueblos con- 

APADANA DEL PALACIO DE SUSA 
(RECONSTRUCCIÓN) 


Esta sala tenía una gran amplitud, alcanzando una su¬ 
perficie de casi uná hectárea. Gran cantidad de colum¬ 
nas sostenían el techo a 20 metros de altura. Las co¬ 
lumnas son más finas que las egipcias y ya que el techo 
liviano lo permitía guardaban entre sí una separación 


quistados -egipcios, babilonios y asirios-, 
cuyos artistas trabajaron a su servicio. 

No se encuentran templos ni estatuas de 
dioses; los principales monumentos, palacios 
y tumbas reales, están destinados a exaltar 
la grandeza de los reyes. 

En cada capital, éstos se hicieron cons¬ 
truir lujosos y monumentales palacios, le¬ 
vantados sobre terrazas, como los de Meso- 
potamia. Los más conocidos, cuyas ruinas 
ban sido estudiadas, son los de Susa y Per- 
sépolis. 

La parte principal del palacio era la sala 
de audiencias, llamada apddana, semejante 
en cierto modo a las salas hipóstilas de los 
templos egipcios. Era una amplia sala cuyo 
techo, sostenido por tirantes de cedro, se 
apoyaba en gran cantidad de esbeltas co¬ 
lumnas de piedra. En los palacios no hay 
estatuas; la decoración se hace sobre los 
muros, con relieves o ladrillos esmaltados; 
sus motivos eran soldados, leones o animales 
fantásticos y representaciones del rey lu¬ 
chando con demonios. No hay representa¬ 
ción de motivos femeninos. 

Las tumbas reales, talladas en la roca de 
las montañas, recuerdan a los hipogeos 
egipcios. 


de más de 8 metros, lo que hacía más espacioso el 
ambiente. Los capiteles constituyen la parte más original 
de estas columnas: terminaban en dos delanteras de 
toro mirando en dirección opuesta y separadas por las 
vigas. 



Friso de los arqueros, perteneciente al palacio de Darío en Susa. Observe 
la vestimenta: túnica larga con amplias mangas y decorada con rosetas, 
rombos y ribetes; brazalete» y aros en las orejas, barba larga y rizada 
como la de los asirios. La representación de las figuras es rígida. 
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HIPOGEOS DE DARÍO Y SUS SUCESORES 


Tallados en la roca, se encuentran cerca de PersépoÜs. 
Hay dos grupos, uno de tres y otro de cuatro tumbas, 
todas semejantes. Presentan una apariencia de cruz 
griega de 24,50 m de altura. Su parte inferior es lisa. 
En la parte central se representa una fachada de palacio. 
Y en la parte superior hay un relieve que representa 


al Gran Rey sobre una plataforma sostenida por 28 fi¬ 
guras que simbolizan las provincias del imperio. Arriba 
del todo aparece el disco solar. El interior de las tum¬ 
bas consta de un vestíbulo y una cámara en la que 
están cavadas las sepulturas. 


RESUMEN I 

Los medos y los persas eran pueblos indoeuropeos que se establecieron en la meseta 
del Irán y aprovecharon la decadencia egipcia y asiria para constituir un gran imperio. 

Eran gobernados por monarcas absolutos que debieron crear una vasta organización | 

administrativa y un poderoso ejército para mantener sus conquistas. 

Su religión tiene un valor muy especial con relación a las anteriores por la importancia 
que daba a la conducta de los hombres. 

En el arte no fueron originales; aprovecharon los modelos y las técnicas de los pueblos 

conquistados, » I 
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LOS 

FENICIOS 



Junto a los grandes imperios que ya he¬ 
mos citado, y muchas veces sometidos a 
éstos, vivieron otros pueblos que a pesar de 
no haber constituido estados de importan¬ 
cia, tuvieron una gran significación liistb- 
rica. Entre ellos podemos citar muy espe¬ 
cialmente a los fenicios, a cuya labor se deltc 
la invención del alfabeto, el desarrollo de la 
navegación mediterránea la extensión a 
los pueblos de Occidente de los progresos 
culturales alcanzados en el Cercano Oriente. 


El país 


Conocemos con el nombre de Fenicia a 
la faja de costa de 300 km de largo alre¬ 
dedor de 30 km de ancho situada al sur del 
-\sia .Menor y limitada al este por las cade¬ 
nas montañosas del Líbano y Anti-Líbano. 
Es un país fértil, propicio para la agricultura 
y h ganadena, que posee además la riqueza 
maderera de los bosques de cedro. La parte 
de b propiamente dicha cuenta con 

abrigos naturales niu\' favorables para los 
navegantes. Las comunicaciones terrestres 
son «fiftdlcs porque la continuidad del te¬ 
rritorio es inte' .mpida por las prolonga¬ 
ciones de bs montañas que llegan hasta la 


costa, y por los cauces abiertos por los 
torrentes que .se precipitan desde las alturas 
hacia el mar. 



Samariá^ 
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Los habitantes 


Los fenicios eran un pueblo semita que, 
procedente probablemente del sur, se había 
establecido en esa zona durante el -iii mi¬ 
lenio. En sus comienzos, fueron pastores 
y agricultores, pero posteriormente se dedi¬ 
caron al comercio, destacándose ampliamen¬ 
te en dicha actividad. 

Nunca llegaron a constituir un estado 
que unificara toda Fenicia. En los lugares 
más protegidos de la costa fundaron ciuda¬ 
des-puerto, independientes y rivales, que in¬ 
clusive lucharon entre sí y sufrieron la do¬ 
minación de los grandes imperios. 


Mascarilla de aro, hallada en una tumba 

fenicia. Can ella se cubría el rastra del difunta. 

(Musea del Leuvre.) 

La época de esplendor de los fenicios 
Transcurrió entre los siglos -xin -xii. Las 
ciudades más importantes fueron Biblos, SL 
don y Tiro. Biblos, ía más antigua, mantuvo 
una intensa vinculación con Egipto; Sidón 
alcanzó gran importancia después de la ruina 
de los cretenses; y Tiro fue durante el siglo 
-X ía ciudad más rica e industriosa de! Cer¬ 
cano Oriente. 

El comercio marítimo 

I.os fenicios practicartín la ganadería y 
la agricultura. Plantaron la vid y el olivo; 
cultivaron cereales y criaron ovejas. 

También fueron hábiles artesanos. Su 
producción estaba destinada al comercio, y 
no era original: se procuraba hacer imita¬ 
ciones en forma rápida y barata aunque los 
resultados fueran algo imperfectos. Traba¬ 
jaron en joyas, armas, cerámica y tejidos. 
En el teñido de las telas, hecho a base de la 
sustancia segregada por el molusco múrice, 
obtuvieron muy buenos resultados. Perfec¬ 
cionaron la manufactura del vidrio, ya ini¬ 
ciada por los egipcios, y lo hicieron trans¬ 
parente. 

Como ya se ha dicho, su actividad más 
importante fue el comercio, hecho sobre la 
base del trueque. Traían de otros países las 
materias primas para su industria y les lle¬ 
vaban los productos elaborados; además se 
dedicaron a distribuir la producción de otros 
países sirviendo como intermediarios. 

Los productos principales movilizados 
por los fenicios fueron: la lana y la plata de 


Relíeva de brance 
praveniente del 
palacio de Salma- 
nasar III. Repre¬ 
senta la fortaleza 
de Tiro, y las 
naves de los co¬ 
merciantes fenicios 
que salen 
cargadas de 
mercancías. 
(Museo Británico.) 
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España, el estaño de las Casitéridas, la mirra 
y el incienso de Arabia, el marfil de África, 
ios géneros y perfumes de Asia, el cobre de 
Chipre, el trigo de Sicilia, el ámbar que les 
llegaba del Báltico a través de intermedia¬ 
rios, y los esclavos a cuyo tráfico también se 
dedicaron. 

Cuando se les presentó la ocasión, tam¬ 
bién realizaron piratería. 

Los progresos de la navegación 

Los fenicios practicaron la navegación 
marítima, cuyos problemas y peligros son 
distintos a los de la navegación fluvial. Tu¬ 
vieron la audacia de dirigirse hacia lugares 
hasta entonces no visitados. Aunque guar¬ 
daron el secreto de sus expediciones para 
protegerse de posibles rivales, pudo saberse 
que recorrieron todo^ el Mediterraneo, e 
inclusive se les atribuye haber realizado, por 
encargo de un faraón egipcio, el periplo del 
África partiendo hacia Oriente a través 
del mar Rojo para dar toda la vuelta y re¬ 
gresar pK)r Occidente atravesando el estre¬ 
cho de Gibraltar. 

Como carecían de instrumental para 
orientarse, navegaban de día sin perder de 
vista la costa; cuando llegaba la noche ase¬ 
guraban los barcos sobre las arenas de al¬ 
guna playa y esperaban las luces del día. 


Para hacer posibles los largos viajes y 
las grandes cargas, debieron construir bar¬ 
cos más seguros y de mayor capacidad; 
contaron con la gran riqueza de sus bosques 
de cedro que les dieron una madera impu¬ 
trescible, especial para ese uso. A los barcos 
mayores se les llamaba los navios de Tarsis, 
nombre bajo el cual se conocía en ese en¬ 
tonces el sur de España. 

Factorías y colonias 

Para facilitar sus relaciones comerciales 
establecieron, en algunos lugares aptos de 
la costa, pequeñas factorías o depósitos. 
Algunos fueron provisorios, otros tuvieron 
un carácter permanente y llegaron a con¬ 
vertirse en verdaderas colonias. 

Los lugares más poblados de colonias 
fenicias fueron África del Norte, Cerdeña, 
islas Baleares y península ibérica. La colo¬ 
nia más importante fue Cartago, que en 
épocas posteriores llegaría a rivalizar con 
Roma. En el mar Egeo encontraron la re¬ 
sistencia de los griegos y tropezaron con di¬ 
ficultades para fundar sus establecimientos. 

El alfabeto 

El mérito principal que se les reconoce 
,a los fenicios es el de haber inventado el 
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alfabeto que, modificado por griegos y ro¬ 
manos, tenemos en uso actualmente. 

La escritura egipcia y la mesopotámica, 
a pesar de haber logrado ya importantes 
simplificaciones y tener signos de valor 
fonético, eran todavía complejas y las do¬ 
minaban solamente un pequeño número de 
especialistas. 

Los fenicios, impulsados por la necesidad 
de facilitar sus actividades comerciales, pro¬ 
curaron simplificar aún más la escritura, 
inventando 22 signos que representaban los 
sonidos más simples y que podían luego ser 
combinados entre sí para formar palabras. 

No se sabe con certeza en qué época 
comenzó a ser utilizado el alfabeto fenicio, 
pero se cree que sus orígenes se remontan 
al siglo -wn. 

Los signos representaban solamente con¬ 
sonantes, ya que los semitas no escribían 
las vocales. El invento de éstas es posterior 
y obra de los griegos, quienes, además, in¬ 
virtieron el modo de dibujar los signos es¬ 
cribiendo, como nosotros, ^ de izquierda a 
derecha, en tanto los fenicios lo hacían de 
derecha a izquierda. 

La importancia de este invento fue ex¬ 
traordinaria. Tanto la lectura como la escri¬ 
tura se hicieron más fáciles, simplificándose 
su enseñanza. La escritura dejó de ser el 
privilegio de una clase de escribas y llegó 
a otros sectores de la población. La ciencia 
y la literatura se beneficiaron enormemente, 
aunque durante algún tiempo sobrevivieron 
los antiguos sistemas de escritura, sobre to¬ 
do en los textos religiosos. 


FENICIO HEBREO GRIEGO LATINO 
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RESUMEN 


Los fenicios, habitantes de un pequeño país, nunca llegaron a constituir un estado único. 
Fueron grandes navegantes y su actividad principal fue el comercio. 

Se les debe la invención del alfabeto. 
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i LOS 
HEBREOS 



La vida del pueblo hebreo transcurrió 
en medio de las vicisitudes propias de los 
pequeños pueblos del Cercano Oriente 
situados en las zonas marginales de los gran¬ 
des imperios y expuestos siempre a los mo¬ 
vimientos expansionistas de éstos. 

Sin el poderío de los egipcios y meso- 
potamicos, sin la importancia comercial de 
los fenicios, los hebreos ocuparon sin em¬ 
bargo uno de los lugares más importantes 
en la historia de la humanidad. Esta im¬ 
portancia extraordinaria se debió a su obra 
religiosa, perpetuada por la Biblia, de la 
que derivan las grandes religiones que llegan 
hasta nosotros como el cristianismo, el isla¬ 
mismo y el judaismo. 

Principales períodos 
de lo historia hebrea 

Fjitre los div'ei'sos pueblos semitas que, 
según se cree, procedían de Arabia, figura¬ 
ban los hebreos. Después de salir de su país 
de origen, estuvieron instalados en la Baja 
Alcsopotamia, en k región de Ur. 


comÍenzo.s del milenio -ti emigraron hacia 
el territorio denominado Canaán, don¬ 
de vivieron como pastores agrupados en 
tribus nómadas dirigidas por jefes llamados 
patriarcas. Los cananeos les dieron el nom¬ 
bre de hebreos^ lo que significaba gentes 
del otro lado del río (se referían al Eu¬ 
frates). 

Cuando los hiesos conquistaron Egipto, 
los hebreos se instalaron en la zona del 
delta, donde permanecieron alrededor de 
400 años. Después de la expulsión de los 
hiesos, sufrieron persecuciones de parte de 
los egipcios y resolvieron emigrar nueva¬ 
mente. 

Durante el reinado del faraón Ramsés II 
comienza el episodio de la historia hebrea 
que la Biblia denomina el Éxodo. Es el mo¬ 
mento en que actúa como patriarca Moisés, 
quien será jefe, legislador y rcfoniiadf>r re¬ 
ligioso, que conducirá a su pueblo, lo 
organizara y creara las bases de una nueva 
religión. 


A su salida de Egipto, los hebreos se 
refugiaron en la península del Sinaí y luego 
En los • llevaron durante largos años una existencia 
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nómada en el desierto hasta que emprendie¬ 
ron por fin la conquista de la Tierra Pro¬ 
metida. 

Palestina 

El territorio de Palestina, antes denomi¬ 
nado Canaán, se hallaba situado dentro de 


la faja territorial que comunica a Egipto 
con Mesopotamia. Estaba limitado, a! norte, 
por Siria y Fenicia; al oeste, por el Medi¬ 
terráneo, y al este y sur, por zonas desérti¬ 
cas. De poca extensión, no más de 280 km 
de largo por 90 km de ancho, su suelo y su 
clima son muy variados, alternándose los 
valles fértiles con las áridas zonas monta¬ 
ñosas. No es pues de los territorios más 


LOS ORÍGENES HEBREOS SEGÚN LA BIBLIA 


De acuerdo con el relato bíblico, el primer patriarca 
hebreo fue Abroham, quien siguiendo las órdenes de 
Yahveh abandonó Ur y después de marchar por el de¬ 
sierto se estableció con su pueblo en el país de Canaán 
prometido por su Dios como recompensa a su fidelidad. 
Uno de los descendientes de Abraham, José, fue ven¬ 
dido a unos comerciantes quienes a su vez lo vendieron 
como esclavo en Egipto; en este país conquistó la buena 
voluntad del faraón, que lo hizo su ministro, y luego 
llevó consigo a toda su familia. 

Después de pasar un tiempo, los descendientes de José 
y de sus familiares comenzaron a sentir la opresión del 
faraón egipcio, quien se empeñó en impedir el creci¬ 
miento de la población hebrea ordenando entre otras 
medidas la muerte de todos los varones que nacieran. 
Uno de estos niños, a quien su madre buscó proteger 
escondiéndolo en una canasta, fue hallado a orillas del 


río por la hija del faraón, quien le puso como nombre 
Moisés, que significa el salvado de las a^uas. 

Siendo mayor, y en circunstancias en que cuidaba un 
rebaño, Moisés tuvo una aparición divina que se le pre¬ 
sentó en medio de una zarza ardiente. Recibió la pa¬ 
labra de Dios, quien le ordenó sacar a su pueblo de 
Egipto. 

Bajo la conducción de Moisés y protegidos por Yahveh 
en muchas circunstancias difíciles, los hebreos salieron 
de Egipto e hicieron su peregrinaje por el desierto. 
Durante ese período Yahveh se presento a Moisés en la 
cumbre del monte Sinaí y le dictó los mandamientos de 
la ley que debería regir la conducta del pueblo hebreo. 
Después de 40 años, a lo largo de los cuales los he¬ 
breos sufrieron el castigo de permanecer en el desierto 
por haber desobedecido la ley, Moisés los condujo final¬ 
mente a la Tierra Prometid®. 
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Vaso cananeo de cerá¬ 
mica. (Museo del Louvre.) 

propicios, a pesar de lo cual los hebreos, 
comparándolo seguramente con el desierto 
del cual procedían, lo consideraron una tie¬ 
rra de promisión. 


El estado hebreo 

JÜuando llegaron los hebreos, Palestina 
estaba poblada por los cananeos en el inte¬ 
rior y por los filisteos en la costa. 

La conquista no fue fácil ni rápida va 
que la población local, como es lógico, opu¬ 
so resistencia. Después de años de lucha, la 
campaña y las ciudades cananeas fueron ca¬ 
yendo en poder de los hebreos quienes, a 
pesar de ser conquistadores, sufrieron la in¬ 
fluencia de estos pueblos más adelantados. 

El establecimiento en Canaán trajo gran¬ 
des cambios. Una parte de la población, que 
había llevado hasta entonces existencia pas¬ 
toril y agrícola, adoptó la vida de la ciudad. 
Se agudizaron las divisiones sociales provo¬ 
cando conflictos internos a los que se 
agregó la amenaza de los filisteos >' de los 
pueblos del desierto. La forma de organi¬ 
zación basada en 12 tribus, dirigidas en ese 
entonces por jueces, no era adecuada para 
solucionar tantos problemas. Como conse¬ 
cuencia, cambió el sistema de gobierno y 
surgió la monarquía. 



l'l primer rey fue Saúl, a quien sucedie¬ 
ron luego David y Salomón, siendo estos 
dos iiltimí)s los más importantes. 
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David obtuvo considerables éxitos mili¬ 
tares; eliminó las ultimas resistencias de los 
cananeos, derrotó a los filisteos, completó 
la unificación e hizo de la ciudad de Jeru- 
salén la capital política y religiosa del reino. 

Salomón organizó la administración y el 
ejército, rodeándolo de una corte semejante 
a la de las monarquías orientales; mantuvo 
relaciones diplomáticas con los estados ve¬ 
cinos, especialmente con el rey de Tiro; 
estimuló el desenvolvimiento del comercio 
e hizo construir, con la participación de 
artistas y arquitectos extranjeros, un monu¬ 
mental templo destinado a ser centro de 
culto para toda la nación. 

El cisma y la pérdida de 
la independencia 

Luego del reinado de Salomón sobrevino 
la decadencia. Los grandes impuestos que 


soportaba la población, las desigualdades y 
resentimientos sociales, las rivalidades entre 
las tribus, las diferencias religiosas y las 
ambiciones de los aspirantes al trono, dieron 
lugar a divisiones y luchas. 

Como consecuencia, el reino se dividió 
en dos: el de Israel, al norte, con capital en 
Saniaria y formado por diez de las doce tri¬ 
bus, y el de Judá, al sur, que tenía su capi¬ 
tal en Jerusalén y estaba formado por las 
dos tribus restantes. El primera de los rei¬ 
nos estaba más influido por los cananeos, en 
tanto el segundo era más tradicionalista. 

Con esta división, las luchas internas y 
externas no terminaron y finalmente ambos 
reinos, cada vez más debilitados, perdieron 
su independencia. El reino de Israel fue 
conquistado por el rey asirio Sargón II, en 
el siglo -vm, y el de Judá por el monarca ^ 
de Babilonia, Nabucodonosor, en el si¬ 
glo -VI. Perdida la independencia, comienza 
la dióspora (dispersión), ya que gran parte 


Grupo cU rmijeros hebreos prisioneras, según uno pintura conservada en una tumba egipcia. 










Reconstrucción del 
templo de Jerusolén, 
(Según Chipiez.) 



de la población huye o es deportada a Asiria 
y Babilonia. 

El período denominado del cautiverio 
babiiómco dura alrededor de medio siglo y 
finaliza cuando el re\' persa Ciro, conquis¬ 
tador de Babilonia, autoriza el regrestj a 
Palestina y la reconstrucción del templo en 
Jcrusalén. Pero en lo sucesivo los hebreos 
no serán independientes: durante un tiempo 
vivirán organizados en comunidades reli¬ 
giosas hasta que en la época del imperio 
romano serán expulsados nuevamente de su 
tierra. 


otros pueblos. Yahveh era el dios de los 
hebreos y estos el pueblo de Yahveh, dios 
poderoso que si era complacido los prote¬ 
gería y haría vencer sobre sus enemigos. 

Por un tiempo, todavía algunas tribus 
conservaron sus propios dioses, pero después 
del establecimiento en Palestina v de la 
construcción del Templo en Jerusalén, 
Yahveh se hizo realmente el dios nacional 
al que todos rendían culto. 

Los profetas 


La religión 

La religión hebrea fue evolucionando a 
través del tiempo desde sus formas más pri¬ 
mitivas, antes de Moisés, hasta alcanzar con 
los profetas alturas que no habían logrado 
las otras religiones del Cercano Oriente. 

Se atribuye a Moisés la reforma religiosa 
a raíz de la cual los hebreos abandonaron 
su creencia en muchos dioses e iniciaron el 
culto exclusivo del dios Yahveh (o Jehová), 
del que decían había celebrado con Aloisés 
un pacto o alianza. 

En esta primera época no creían todavía 
que Yahveh fuera el único dios, pues admi¬ 
tían la existencia de dioses protectores de ^ 


Los sucesos ocurridos durante la perma¬ 
nencia en Palestina influyeron sobre la re¬ 
ligión. El cambio de la vida pastoril a la 
de ciudad, las divisiones sociales, las ame¬ 
nazas de los vecinos poderosos y el catiti- 
verio, dejaron honda huella. Hubo una 
serie de personajes que, profundamente 
preocupados por la situación de síi pueblo, 
poseídos de una intensa rcligíc)sidad v di¬ 
ciéndose portavoces de \ ahvch, intentaron 
purificar las creencias y cambiar las costum¬ 
bres de-sus hermanos. Estos personajes fue¬ 
ron los profetas (del griego el que aiiim- 
da). Unos actuarfjn en Israel, otros en 
Judá y otros en Babilonia durante el cauti¬ 
verio. Se recuerda como los más célebres 
a Amós, Oseas, Isaías, Jeremías y Ezequiel. 
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LA BIBLIA 


Durante su permanencia en el desierto, los hebreos no 
conocían la escritura. Después de su establecimiento 
" en Palestina aprendieron a escribir utilíiondo el alfo- 
beto fenicio. Desde entonces pudieron perpetuar en sus 
escritos las tradiciones que antes se habían trasmitido 
oralmente. El conjunto de estos relatos, que fueron es- 

Í crítoi entre los siglos -IX y -II integra esa obra monu¬ 
mental de la literatura religiosa, que se conoce bajo el 
nombre de Biblia ídel griego bibliort: libro). 

A los libros de origen hebreo, los cristianos les agrega* 
f ron posteriormente nuevos libros que comprenden todo 

’ lo relativo o !□ vida y onseñonia de Jesús. A este con¬ 

junto se le denomina Nuevo Testamento y al anterior¬ 
mente citado. Antiguo Testamento. 

El Antiguo Testamento se divide en varios conjuntos: el 
Pentateuco (o los cinco libros: Génesis, Éxodo, Levítico, 
Números y Deuteronomio); los Libros Históricos (relatan 
los acontecimientos vividos por los hebreos en sus dis¬ 
tintas épocas); los Libros Proféticos (contienen las predi¬ 
caciones de los profetas); los Hagiógrafos o libros sagra¬ 
dos (comprenden libros religiosos, morales y poéticos, 

1 que son verdaderas obras maestras de la literatura 

i universal). 

En su forma originaria, los libros que forman el Antiguo 
\ Testamento estaban escritos en hebreo, sobre rollos de 

papiro o de pergamino. 

Entre las versiones conocidas más antiguas se encuen- 
^ tran la llamada de los setenta y la de los masoretas. 

La primera es una traducción griega preparada -se¬ 
gún la creencia popular— por setenta eruditos de la ciu- 
I dad de Alejandría durante el siglo -III. La segunda, 

escrita en hebreo, fue preparada por otro grupo de eru¬ 
ditos, los masoretas, entre los siglos Vil y IX de nues¬ 
tra era. 

En los últimos años, los estudios bíblicos han sido con¬ 
movidos por los descubrimientos efectuados a partir de 
1947 en la zona de Qumram, sobre el mar Muerto. En 
I las cuevas de esta región han sido hallados varios 

rollos manuscritos que corresponden a fragmentos de la 
* Biblia Hebrea y datan probáblemente del siglo —III. 

t La ilustración que aquí aparece muestra uno de estos 

í fragmentos, a los que se consideran los textos bíblicos 

más antiguos. 


Fragmento de un manuscrito hebreo escrito sobre 
papiro, hallado en las cuevas de Qumran, próximas 
al mar Muerto. 


Líts príjfetas atribuyen ks desventuras 
hebreas a un castigo de Yahveh provocado 
por los grandes pecados cometidos: la codi¬ 
cia, la injusticia, el lujo, la violencia, el 
desenfreno de las costumbres y el olvido de 
Ins obligaciones religiosas. 

Con las predicaciones de los profetas 
cambia la religión hebrea. A Yahveh se le 
considerará en adelante como Dios único, 
que ha elegido al pueblo hebreo para reve¬ 
lar la verdadera religión a las otras naciones. 

Junto a este principio monoteísta se 
problamarán también importantísimos prin* 
cipios morales, pues no bastará con cumplir 
los ritos para satisfacer a Dios sino que 
será necesario ante todo llevar una conducta 
pura. Los infortunios del pueblo finalizarán 
un día, cuando llegue el Mesías para esta¬ 
blecer sobre la tierra la justicia divina. 

No se sabe hasta qué punto influyeron 
los profetas sobre sus contemporáneos, pero 
la influencia de su pensamiento, recogido 
en la Biblia, fue extraordinaria en épocas 
posteriores. 


El culto 

Se caracterizó casi desde sus comienzos 
por la ausencia de imágenes, porque Yah¬ 
veh condenaba la idolatría. Durante la épo¬ 
ca del nomadismo, el culto se hacía en 
torno de una tienda desmontable o Taber¬ 
náculo, que encerraba al Arca de lo Alian¬ 
za, cofre de madera en cuyo interior se 
decía estaban las Tablas de la Ley dictadas 
a Moisés por ^’ahveh. 

Se practicaban oraciones, ofrendas y sa¬ 
crificios de animales. Los sábados era ob¬ 
servado el descanso. 

Como festividades religiosas-principales 
figuraban Pascua, que se celebraba en pri¬ 
mavera en recuerdo del Éxodo; Pentecos¬ 
tés, siete semanas después, en recordación 
del instante en que Yahveh dictara a .Moisés 
hs Tablas ¿ie la ley\ y l'abemáculos, que 
recordaba la permanencia en el desierto. 

Cuando se establecieron en Palestina, el 
Arca fue depositada en el grandioso templo 
que ordenó construir Salomón. También 
quedó organizado el sacerdocio, que era 
ejercido por los miembros de la tribu de 
Levi. 
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Candelabro ritual de 
siete braxos, represen¬ 
tado en un relieve 
que se conserva en 
el Museo del Louvre, 
París. 


Después del cautiverio el ritual se hizo 
más riguroso, como una manera de mante¬ 
ner la unidad del pueblo hebreo. Compren¬ 
día la celebración del año sabático, cada 
7 años, y el jubileo cada 49 años; la fiesta 
de la expiación, la prohibición del matrimo¬ 


nio con extranjeros, la clasificación de los 
alimentos en puros e impuros y el estable¬ 
cimiento de diversas formalidades para el 
culto, que sería practicado en recintos lla¬ 
mados sinagogas. 


LOS DIEZ MANDAMIENTOS 


1. No tendrás otros dioses frente a mí. 

2. No te fabricarás escultura ni imagen alguna de lo 
que existe arriba en el cielo, o abajo en la tierra, o de 
lo que hay bajo la tierra en las aguar No te postrarás 
ante ellas ni las servirás; pues yo, Yohveh, tu Dioi^ loy 
Dios celoso que castigo la iñiquídad de foi podres en 
los hijos hasta la tercera y cuarta generación respecto 
a quienes me odian; pero uso de misericordia hasta la 
milésima generación con quienes me aman y guardan 
mis mandamientos. 

3. No profieras en vano el nombre de Yahveh, tu 
Dios (...) 

4 . Recuerda el día del sábado para santificarlo. Seis 
días trabajarás y harás toda tu faena; mas el séptimo 
es sábado (— descanso) consagrado a Yahveh (. . .) 


porque en seis días hizo Yahveh los cielos y la tierra, 
el mar y todo cuanto hay en ellos, mas el séptimo des¬ 
cansó; por eso bendijo Yahveh el día del sábado y lo 
santificó. 

5. Honra a tu padre y a tu madre para que se prolon¬ 
guen tus días sobre la tierra que Yahveh, fu Dios, va 
a darte. 

6. No matarás. 

7. No adulterarás, 

S. No hurtarás. 

9. No depondrás contra tu prójimo testimonio falso. 

10. No codiciarás la casa de tu prójimo (...) ni nada 
de lo que pertenece a tu prójimo. 

Sagrada Biblia (versión crítica por José M. Bover y 
Francisco Cantera Burgos). Éxodo, 19-20. 


RESUMEN 


Los hebreos constituyen un pueblo de origen semita que, a través de la mayor parte 
de su historia, ha llevado una vida errante. Durante un corto período de la antigüedad 
llegaron a constituir un estado que bien pronto fue presa de los imperios conquistadores. 
Su obra religiosa, perpetuada por la Biblia, les ha dado una extraordinaria impor¬ 
tancia histórico. * 
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EL 

LEJANO 

ORIENTE 



Más allá de las regiones donde flore-' 
cieron las primeras civilizaciones, ya estu¬ 
diadas, dos grandes países desarrollaron 
también en época temprana su propia civi¬ 
lización. 

India y China, situadas en el Lejano 
Oriente, estuvieron pobladas desde épocas 
remotísimas, pero sus civilizaciones llegaron 
a su plenitud después de que lo hicieran las 
del Cercano Oriente. 

Relativamente aisladas, no ejercieron ni 



recibieron grandes influencias del exterior 
hasta épocas bastante recientes. Presenta¬ 
ron algunos aspectos completamente origi¬ 
nales; contrariamente a las del Cercano 
Oriente, que desaparecieron para dar lugar 
a otras más evolucionadas, las del Lejano 
Oriente, a pesar de los cambios sufridos, 
mantuvieron en sustancia su continuidad 
prácticamente hasta la época contemporá¬ 
nea, dando lugar a un modo de vida y de 
pensar muy distinto del de Occidente. 


INDIA 


Con la denominación India se distinguía 
durante los primeros tiempos a los territo¬ 
rios próximos al río Indo. Posteriormente 
se extendió esa denominación a la extensa 
porción territorial del sur de Asia, limitada: 
al norte, por la cordillera del Himalaya; al 
este, por las montañas de Birmania; al oeste, 
por las tierras alta^ de Beluchistán y Afga¬ 
nistán; y al sur, por el golfo Arábigo, el 
océano índico y el golfo de Bengala. 

Las cadenas montañosas infranqueables 
y las costas poco accesibles, hacen de la 
India un territorio casi aislado. Los únicos 
pasos se encuentran situados al noroeste, 


especialmente el de Khyber, sobre el río 
Kabul, y fue por allí por donde penetraron, 
en diversas épocas, los pueblos invasores. 

El clima es tropical, pero ofrece notorias 
variantes como consecuencia de las grandes 
diferencias de altitud que se registran en las 
distintas partes del territorio, donde tanto 
existen desiertos como llanuras y montañas. 
Las zonas más fértiles y propicias para la 
población se hallan al norte, en los valles de 
los afluentes del Indo y del Ganges, muy 
especialmente de este último. 

Separado del resto de la India por las 
montañas de Vindhya, se encuentra al sur 
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la parte peninsular, el Decan, menos expues¬ 
to a las invasiones y subdividido en diversas 
regiones por ríos y cadenas montañosas. 

Estas características geográficas de la 
india han tenido consecuencias de impor¬ 
tancia sobre su historia. Sus pobladores han 
vivido relativamente aislados sin sufrir gran¬ 
des influencias del exterior. En el norte sur¬ 
girán los grandes estados, mientras que el 
sur será propicio para la formación de una 
gran variedad de pequeños estados. La im¬ 
ponente presencia de la naturaleza con sus 
manifestaciones extremas (grandes alturas, 
selvas inipenctrabíes, lluvias torrenciales) 
pudo haber inspirado también el sentimiento 
de la insignificancia humana. 


La historia de la India 



GOLFO 

ARÁBIGO 


Ceilán 


Son muy escasos los conocimientos que 
poseemos acerca de la historia de la India. 
Esto se debe en primer lugar al uso tardío 
de la escritura que, según se cree, comenzó a 
ser utilizada -para fines comerciales- recién 
en el siglo -viii; en segundo lugar porque 
los indios no tuvieron la preocupación de 
conservar en escritos históricos el recuerdo 
de los hechos de su pasado. 

Las obras de las cuales se ha procurado 
extraer datos históricos son principalmente 
libros religiosos, así como algunos raros re¬ 
latos de .viajeros extranjeros. Se tienen mu¬ 
chas esperanzas en lo que puedan aportar 
los estudios arqueológicos, pero hasta el mo¬ 
mento éstos no se han practicado con in¬ 
tensidad. 

Mohenjo-Daro 

Como consecuencia de las investigacio¬ 
nes arqueológicas, han sido descubiertos en 
los valles del Indo y sus afluentes los res¬ 
tos de una antigua civilización (llamada 
Alohenjo-Daro) contemporánea de los sú¬ 
menos, que floreció alrededor del -2500. 

Por lo que ha podido ser estudiado en 
las minas de ciudades como Alohenjo, Daro 
y Harappa, los pobladores de esas regiones, 
cuyo origen se desconoce, cnnstmyeron 
viviendas con ladrillo cocido, trabajaron el 
bronce, tejieron el algodón, usaron el tomo 
de alfarero y practicaron k navegación flu¬ 


vial en embarcaciones adecuadas. Sus ciu¬ 
dades, en las cuales no se encuentran rastros 
de grandes templos o palacios, estaban muy 
bien planeadas y contaban con excelentes 
sistemas de desagüe. 

Al parecer utilizaron una escritura picto¬ 
gráfica, que no ha sido descifrada. 

Los arios 

No se sabe cómo desapareció la civiliza¬ 
ción de AIohenjo-Daro; algunos lo atri¬ 
buyen a las guerras, otros a devastadoras 
inundaciones. 

Tampoco se poseen informaciones acer¬ 
ca de lo que ocurrió en la India desde ese 
momento hasta la llegada de los arios. ' 

Se cree que, durante los grandes movi¬ 
mientos migratorios ocurridos a lo largo del 
-n milenio, la India recibió oleadas sucesivas 
de pueblos indoeuropeos a los que conoce¬ 
mos con el nombre común de arios. E^tos 
pueblos -que estaban organizados en tribus, 
conocían el hierro y utilizaban caballos-, 
se extendieron lentamente sobre los mejores 
territorios de la India y .sometieron a sus 
pobladores más antiguos, conocidos con el 
nombre de drávidas. 

Tiempo después de establecidos los arios, 
las aldeas primitivas progresaron, se intensi¬ 
ficó la agricultura y el comercio y fueron 
•fundadas importantes ciudades. También se 
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organizaron niuchcís reinos que rivalizaron 
entre sí, siendo absorbidos los más pequeños 
por los más poderosos. Entre estos últimos 
se destacaron los reinos de Gandhara, Rósa¬ 
la y Maghada. 

Al organizarse el imperio persa, algunos 
territorios de h India fueron conquistados 
por Darío. Otro tanto hizo Alejandro de 
Macedonia después de la derrota de los 
persas. 

El corto período de dominio griego tuvo 
importancia, pues puso en contacto la cul¬ 
tura griega con la cultura india y permitió 
que influyeran la una sobre la otra. 

Siguiendo el ejemplo de organización 
dado por Alejandro, los reyes indios se 
preocuparon por fortalecer su autoridad y 
extender sus dominios. El rey de Maghada, 
Chandragupta, desalojó a los griegos y ex¬ 
tendió su poder a todo el norte de la india. 
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Capitel coronado por figuras de 
leones, hallado en Sarnoth. Fue reoli- 
zodo en la India durante el 
reinado de Asoka. 

Sus sucesores, pertenecientes a la dinastía 
Maurya, hicieron aún más extensos sus do¬ 
minios, Uno de ellos, Asoka, alcanzó una 
legendaria celebridad de monarca enérgico, 
iust<s y caritativo; sus mensajes, que han 
quedado grabados en piedra, proclaman 
principios de justicia y tolerancia c incitan 
a sus súbditos a la pureza de acción y de 
pensamiento. 

Después de la muerte de Asoka, el impe¬ 
rio se desorganizó y la India volvió a estar 
dividida en una cantidad de pequeños es¬ 
tados. 

El sistema de castas 

Las divisiones sociales dieron lugar en 
la India a la organización de un sistema es¬ 
pecial de castas que tendían a perpetuar y 
convertir en un hecho natural e incambiable 
aquellas divisiones. 

Existían cuatro castas con derechos y 
obligaciones propias. Los hijos pertenecían 
a Ja casta de sus padres, y a fin de mantener 
la pureza de las mismas, los matrimonios 
debían hacerse entre miembros de una mis¬ 
ma casta. 

Las tres primeras castas estaban integra¬ 
das por los arios, y a sus miembros se los 
consideraba nacidos dos z^eces^ o sea inicia¬ 
dos en la religión brahmánica, a la que no 
tenían acceso los integrantes de la cuarta 
casta, que pertenecían a la población ante¬ 
rior a los arios. 

La casta de los brcihmanes era la supe¬ 
rior, Sus miembros, considerados verdade¬ 
ros dioses Immajws, monopolizaban las 
tareas sacerdotales, no pagaban tributo y 
vivían de los donativos que se les hacían. 
Debían consagrarse al estudio de los libros 
sagrados y observaban en todos sus actos un 
estricto ceremonial. Se creía que protegían 
con su magia el bienestar de toda la so¬ 
ciedad. 

La casta de los chatrias se integraba con 
los guerreros. Inferiores sólo a los brahma¬ 
nes, constituían también una casta privile¬ 
giada. Sus miembjos estaban sometidos a 
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un código de honor que reglamentaba su 
conducta. 

La casta de los vaysias comprendía a 
los agricultores, los comerciantes y los arte¬ 
sanos. 

La última casta, la de los sudras, estaba 
al servicio de las otras. 

Fuera de la sociedad, y en situación de 
total inferioridad, se hallaban los parias, o 
sea los expulsados de sus respectivas castas, 
y los nacidos de matrimonios prohibidos. 

La religión 

La religión constituye uno de los aspec¬ 
tos dominantes y originales de la civilización 
india. Sin embargo, es difícil comprenderla 
o tan sólo descubrirla. 

Los libros sagrados, cuya antigüedad se 
calcula en algunos casos como superior a 
los 1500 años antes de nuestra era, fueron 
escritos muchos siglos después de ser com¬ 
pilados, y durante todo ese tiempo se 
trasmitieron oralmente de generación en ge¬ 
neración. Es por lo tanto sumamente difí¬ 
cil distinguir las partes verdaderamente an¬ 
tiguas de las que más tarde se les fueron 
agregando. 

Asimismo, en la interpretación de estos 
textos son probables las equivocaciones, de¬ 
bido a que no se conocen profundamente 
la realidad material ni el ambiente espiritual 
en el que surgieron, y deben tenerse en 
cuenta que las palabras, los símbolos v las 
ideas tenían entonces un significado y valor 
distintos del que tienen en nuestra época. 

Entre los libros religiosos figuran los 
Vedas, que son los más antiguos, los Brah- 
manas, Jos Upanishads y los Sutras. En ellos 
aparecen himnos, oraciones, descripciones 
de dioses, prácticas rituales, enseñanzas mo¬ 
rales e ¡deas sobre los orígenes, la realidad 
presente y la vida futura. 

Puede decirse que en la región india, 
y a través de sus diversas épocas, surgen 
mezcladas diversas creencias, desde las más 
altas a Jas más bajas, frecuentemente opues¬ 
tas y contradictorias entre sí. 

Las fuerzas de la naturaleza, que en el 
paisaje variado de la India se manifestaban 
en forma miponente, eran adoradas y perso¬ 
nificadas en una multitud de dioses. Los 
más renombrados son \^aruna, dios del cie¬ 


lo; Indra, dios del rayo, el trueno y la llu¬ 
via, y Agni, dios del fuego. 

Después de establecidos los arios, la vida 
religiosa fue dirigida de manera ascendente 
por la casta sacerdotal de los brahmanes. 
Ellos eran los únicos que conocían a la per¬ 
fección los libros religiosos y establecían los 
ritos, consistentes en ceremonias, ofrendas y 
sacrificios cada vez más complicados. Él 
objeto de estas ceremonias era satisfacer a 
los dioses para obtener bienes materiales. 

Hubo sin embargo personas a las que no 
satisfacía completamente el formalismo ri¬ 
tual de los brahmanes y que, retirándose a 
lugares alejados, se dedicaban a la medita¬ 
ción. Estas meditaciones se reflejan espe¬ 
cialmente en los Upanishads, libros a través 
de tos cuales se trata de dar respuesta a Jos 
problemas que más preocupan al hombre. 

Una de las idea^ originales qiJe presenta 
la religión india es la de la transmigración 
de las almas. Las almas individuales, que son 
una emanación deJ Alma Universal, después 
de la muerte física vuelven a reencarnarse en 
seres vivos, humanos o animales, de tal mo¬ 
do que el bien o el mal que se ha hecho 
en vidas anteriores provoca las venturas o 
desventuras de cada uno. Esa cadena de re¬ 
encarnaciones conduele ya sea a escalones 
sucesivos de perfeccionamiento o de degra¬ 
dación, según haya sido la conducta de cada 
vida. El ideal es acercarse cada vez más 
al Alma Universal hasta quedar absorbido 
por ella. 

El budismo 

Uno de los hechos más singulares de la 
historia de la India es la aparición y desarro¬ 
llo dd budismo, religión que con el tiempo 
habría de ser de la.s más extendidas por todo 
el Lejana Oriente y de las que contaría con 
mayor número de adeptos. 

Los orígenes del budismo datan proba¬ 
blemente de k segunda mitad del siglo -vi 
y comienzos del -v, período durante el cual 
tuvieron lugar las predicacifines de su fun¬ 
dador, Siddharta Gautama (Buda). 

Muy difícil resulta en k actualidad co¬ 
nocer con exactitud la forma primitiva del 
budismo o el pensamiento original de Buda. 
Tanto sus predicaciones como los comenta¬ 
rios e interpretaciones de los discípulos que 
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continuaron su obra, se trasmitieron en for¬ 
ma oral sin hacer uso de la escritura. Los 
primeros documentos escritos relacionados 
con el budismo son tres siglos posteriores a 
la muerte de Buda. 

Al parecer, uno de los rasgos más ori¬ 
ginales de las enseñanzas de Buda fue su 
despreocupación por los problemas que apa¬ 
recen en el primer plano en todas las reli¬ 
giones: e! problema de Dios y el problema 
del Alma. Buda ni afirmo ni negó la exis¬ 
tencia de Dios o del Alma; simplemente se 
negó a discutir estos problemas porque con¬ 
sideraba que ello llevaría a interminables y 
estériles polémicas. 

Su preocupación principal fue de carác¬ 
ter moral v es allí donde radica el valor 
máximo de sus enseñanzas, al punto que se 
dice de Buda que acaso predicó un código 
de moral y no verdaderamente una religión. 

De acuerdo con las ideas de Buda, la vida 
es un permanente dolor, que tiene su origen 
en los deseos del hombre. Para liberarse, de 
nada valen las oraciones, los ritos y los sa¬ 
crificios. Lo que importa es perfeccionar 
la conducta humana recorriendo lo que lla¬ 
mó el óctuple cmiino que incluye: justas 
creencias, justas aspiraciones, justas palabras, 
justa conducta, justos medios de vida, justo 
esfuerzo, justo pensar y justo placer. 

Al estado de suprema liberación, meta 
de los caminos de perfeccionamiento, Buda 


Estatua de Buda, ensimismado en la meditación. 

Detrás de la cabeza, una flor de lelo estilizada. 

(Museo de Victoria y Alberto, Londres.) Todas estas 
representaciones son de una época muy posterior. 

le llamaba el nirvana, término cu) o signifi¬ 
cado no se conoce con exactitud y del que 
se han dado diversas interpretaciones. 

Entre las recomendaciones de orden mo¬ 
ral predicadas por Buda, se destacan: re¬ 
frenar los deseos y extinguir las pasiones; 
no hacer el mal; amar a todos; no mentir; no 
calumniar; no matar; no robar; no llevar vi¬ 
da licenciosa; refrenar los malos pensamien¬ 
tos, estimular las buenas intenciones y alcan¬ 
zar el dominio de sí mismo. 

Extensión del budismo 

Las predicaciones de Buda tuvieron in¬ 
mediatamente una extraordinaria acogida, 
alcanzando gran aceptación de parte del 
pueblo e inclusive de parte de muchos prín¬ 
cipes. 

Todos aquellos a quienes el brahmanis- 
mo no satisfacía encontraron en las palabras 
de Buda una salida para sus tribulaciones. 
Además, tuvo una enorme importancia el 
hecho de que Buda prescindió de la distin¬ 
ción de castas y predicó para todos procu¬ 
rando inculcar un principio superior de fra¬ 
ternidad humana. 

Durante el reinado de Asoka, este mo¬ 
narca excepcional adoptó las ideas de Buda, 
abandonó las prácticas guerreras y se dedi¬ 
có a la difusión de aquellas enseñanzas, ex¬ 
tendiendo el budismo por toda la India y 
aun fuera de sus fronteras. 

Al mismo tiempo que la India se pobla¬ 
ba de monasterios budistas y aumentaba el 
número de sus adeptos, la religión de Buda 
fue sufriendo grandes cambios. La devo¬ 
ción al fundador se transformó en un ver¬ 
dadero culto: Buda fue adorado como dios 
junto a otros dioses de la época anterior, y 
se erigieron en su honor cantidad de tem¬ 
plos y estatuas. 

Siglos más tarde se produciría un extra¬ 
ño fenómeno: el budismo, combatido por 
brahmanes y musulmanes, desaparece como 
religión principal de la India. Y lo que es 
más interesante, mientras esto ocurría en su 
país de origen, en otros países como el Ti- 
bet, China, Indochina y Japón, adquiría una 
importancia extraofdinaria. 
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CHINA 


El nombre China, con el que hoy se 
designa a este extenso país, le fue dado al 
parecer por pueblos vecinos, recordando 
la denominación de la dinastía Chin, que rei¬ 
nó durante el siglo -iii. Los chinos, en cam¬ 
bio, le daban a su país otros nombres. 

A través de los distintos períodos de su 
historia, la extensión territorial de China ha 
variado. La situación de territorios como 
iManchuria, Alongolia, Tibet y otros, expe¬ 
rimentó transformaciones según las circuns¬ 
tancias históricas. En cambio, hay otra gran 
zona, la que llamaríamos China propiamen¬ 
te dicha, que desde los tiempos más antiguos 
ha sido considerada sin discusión como el 
centro de la cultura china, desde el cual ésta 
se expandió hacia las zonas marginales: son 
los fértiles valles de los ríos Huang Ho y 
Yang-Tse Kiang, en los cuales las inunda¬ 
ciones y los grandes depósitos de loess crean 
condiciones muy favorables para la agri¬ 
cultura. 

Al igual que India, China estuvo durante 
mucho tiempo muy aislada con respecto a 
las civilizaciones que se desarrollaron simul¬ 
táneamente en otras partes del mundo. Su 
posición alejada, en el extremo oriental de 
Asia, y las barreras naturales representadas 
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por el desierto de Gobi, la meseta del Tibet 
y las selvas de Birmania, si no hicieron im¬ 
posibles las comunicaciones con el exterior, 
por lo menos les presentaron enormes difi¬ 
cultades. 


Prehistoria de China 


Desde épocas muy remotas, China estu¬ 
vo poblada por seres humanos o casi hu¬ 
manos. A los restos del llamado hombre de 
Pekín se les atribuye, como se recordará, 
una antigüedad que oscila entre los 400 000 
y los 200 000 años. ^ 

Los estudios de los arqueólogos permiten 
afirmar que en épocas más recientes vivie¬ 
ron otros pobladores, ya completamente hu¬ 
manos, que llevaron primero la vida del 
hombre paleolítico y más tarde se hicieron 
agricultores y pastores, comenzando el uso 
de los metales. 


El imperio 


Los tiempos históricos comienzan para 
China en la última mitad del milenio -ri. 
Los documentos hallados indican que en esa 
época ya se utilizaba la escritura y que exis¬ 
tían en los valles del Huang Ho gran canti¬ 
dad de ciudades unidas por el acatamiento 
común a la autoridad de monarcas pertene¬ 
cientes a la casa real Shang, cuya capital fue 
la ciudad de Anyang. 

En el siglo -xi, y como consecuencia 
de sucesos que no se conocen bien, la dinas¬ 
tía Shang es sustituida por la dinastía Chou, 
que se mantendrá en el poder alrededor de 
HOO años. 

En los primeros tiempos, la autoridad 
de los Chou fue considerable, pero en el 
siglo -IX comenzó a declinar. Los príncipes 
locales, a quienes los propios monarcas ha¬ 
bían cedido grandes extensiones, fueron 
asumiendo las máximas atribuciones de go¬ 
bierno en sus respectivos principados y la 
autoridad real se hizo más bien nominal. Al¬ 
gunos de esos principados aumentaron su 
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poder, absorbiendo a los más pequeños, con 
lo que comienzan las luchas por la supre¬ 
macía. 

Las disputas finalizaron cuando uno de 
los principados, el de los Chin, se impuso a 
todos los demás. Desde ese momento (si¬ 
glo -ni) quedó organizado el imperio chino. 

El principal organizador fue un destaca¬ 
do emperador, Shih-Huang-Ti, quien regu¬ 
larizó la administración, impidió las rebelio¬ 
nes de los príncipes, ordenó la construcción 
de la groTí muralla para protegerse de los nó¬ 
madas del norte, unificó la escritura y los 
sistemas de pesas y medidas, mejoró las co¬ 
municaciones, combatió las viejas tradicio¬ 
nes y extendió las conquistas hacia los terri¬ 
torios del sur. 

Puede decirse que desde ese momento 
existe China como estado. 

Poco después de la muerte de Shih- 
Huang-Ti, comenzó a reinar otra dinastía, 
la de los Han, que lo haría por espacio de 
cuatro siglos. Sus reyes practicaron una po¬ 
lítica expansionista, extendiendo sus posesio¬ 
nes hacia Manchuria, Mongolia, Asia Cen¬ 
tral, Corea y Ammán. 

La agricultura 

Era la actividad más importante de los 
chinos. El campesinado constituía la parte 
más numerosa de la población y vivía en 


condiciones muy malas: sometido al pago 
de tributos a los nobles propietarios e im¬ 
puestos a las autoridades, estaba expuesto 
además a los desastres periódicos causados 
por las sequías, las inundaciones, las pestes 
y la acción de los bandidos. 

Los cultivos principales eran el mijo, el 
arroz, el trigo, el sorgo, el cáñamo, la mo¬ 
rera y los productos de huerta. 

En, los tiempos primitivos se utilizaba pa¬ 
ra el trabajo de la tierra herramientas de 
piedra, principalmente el azadón; más tarde 
se introdujeron otros progresos, como ser 
las herramientas de metal y el arado tirado 
por bueyes. 

Efectuaron importantes trabajos de dese¬ 
camiento de pantanos y construyeron diques 
de contención, canales para la irrigación ar¬ 
tificial y depósitos de agua. 

La mayor parte de los animales domés¬ 
ticos fueron traídos del exterior (India, 
Asia Central y sudoeste asiático). Uno de 
los primeros en ser domesticado fue el cer¬ 
do. También domesticaron a los perros, ca¬ 
ballos, vacunos, ovejas y gallinas. En épo¬ 
cas más recientes utilizaron los mulos, asnos 
y camellos, lo que tuvo mucha importancia 
para el transporte. 

La guerra 

La existencia tranquila de este pueblo de 
agricultores y pastqres fue frecuentemente 


94 





alterada, ya sea por las invasiones o corre¬ 
rías de los pueblos nómadas vecinos o por 
las rivalidades y luchas de predominio de los 
príncipes. 

Los territorios de donde procedían las 
más frecuentes invasiones eran los de Asia 
Central y Mongolia. Para protegerse, los 
chinos rodearon de murallas sus ciudades y 
crearon una organización militar. 

Los nobles eran los encargados de la 
guerra, y a cambio de ello gozaban de gran¬ 
des privilegios territoriales que los coloca¬ 
ban muy por encima del campesinado. 

Desde la época de los Shang se utiliza¬ 
ban armas de bronce y carros de guerra. 
Más adelante perfeccionaron sus métodos 
guerreros introduciendo innovaciones im¬ 
portantes: desviaban las corrientes de agua 
para dirigirlas contra las murallas enemigas 
y socavarlas; crearon una caballería de ar¬ 
queros que fue desplazando por su mayor 
efectividad a los carros de guerra; y por úl¬ 
timo, utilizaron la ballesta, anua formidable 
que usaron con gran eficacia. 

En la construcción dé fortificaciones lo¬ 
graron una de las obras más grandiosas de 
todos los tiempos: la gran muralla. 

El gobierno 

Desde épocas muy antiguas los chinos 
estuvieron gobernados por reyes o empera-- 
dores, pero la autoridad de éstos no fue 
siempre muy grande. Las ambiciones de los 
príncipes y la gran extensión del país, hicie¬ 
ron que muchas veces gobernaran por su 
cuenta, salvo cuando se hallaban en el trono 
grandes personalidades. 


Bajo el gobierno de algunos reyes o em¬ 
peradores, los chinos pasaron a la ofensiva 
en la lucha de las fronteras. Los éxitos más 
importantes los obtuvieron sobre los pueblos 
sedentarios del sur; en cambio en el norte 
y el oeste, la lucha tuvo grandes altibajos. 

La administración imperial fue compli- 
cáda y estuvo regulada por un minucioso 
ceremonial. Los funcionarios principales 
eran los llamados mandarines. Un aspecto 
interesante de la organización administrativa 
radica en el hecho de que a la administra¬ 
ción se ingresaba después de severos exáme¬ 
nes y que se procuraba seleccionar a los más 
aptos con prescindencia de su procedencia 
social. 

Artesanos y artistas 

* 

A pesar de que la agricultura fue la acti¬ 
vidad principal, también entre los chinos 
hubo hábiles y pacientes artesanos, algunos 
de ellos verdaderos artistas, que se destaca¬ 
ron en la cerámica, la metalurgia, los tejidos 
y el trabajo en madera. 

Entre los cacharros más antiguos hechos 
por los alfareros chinos, son características 
unas ollas de tres patas huecas cuyo modelo 
se conservó por tradición y fue reproducido 
más tarde en bronce. También es muy bella 
la alfarería negra y pulida, no tan antigua, 
y en la que se ha utilizado el tomo de al¬ 
farero. 

En los vasos rituales de bronce se en¬ 
cuentran quizá las manifestaciones principa¬ 
les del antiguo arte chino. Las formas y 
el decorado, con motivos geométricos o 
de animales estilizados, dan una impresión de 


La gran muralla fuá tormlnada 
duronta «I raínado d« la dinqstía Cbin; 
wilariormanta «xístían varías mu¬ 
rallas locaUs, qué fueron unidas 
Mtre sí. Tenía 2400 kilómetros de 
largo y en su extenso recorrido 
atravesaba valles y seguía les contor¬ 
nes naturales del terreno escolando 
grecspides y venciendo altos gícos. 

Su anche era de alrededor de 
7,50 m; el interter ero de tierra, re¬ 
vestida de ladrilles per en^es 
lades. Cade 200 metros estebo 
reforzada per altas torres. 
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BUENO 


Rrocedimiento para 
escribir en chino 
^^bueno". Esta idea 
obstracta se expresa con 
un signo formado por 
dos caracteres con¬ 
cretos, cada uno de los 
cuales representa a la 
vez un signo-palabra y 
un sonido. Se unen 
*'nu'', que significa 
"mujer'^ y "su", que sig¬ 
nifica "niño". Juntos 
significan "bueno" y se 
prenuncian "ae". 

(Correo de la Unesco.) 


( refinada delicadeza. A ello se le une el efec¬ 
to producido por pátinas de diversos colores 
1 y variados matices que contribuyen a real¬ 
zar su belleza. 

El uso del bronce en China data aproxi- 
I madamente del -2500, y posiblemente se 
f debió a influencias externas. Los artesanos 
I i chinos llegaron a ser verdaderos maestros en 

1 la metalurgia. A mediados del milenio -i 

V comenzaron a utilizar el hierro. 

' I En el trabajo de la madera, la actividad 

I I principal fue la construcción de carros, bar- 

11 cas y muebles. 

i I Las obras hechas en jade, aprovechando 

i sabiamente sus vetas y transparencias, son 

f bellísimas. 



Otra industria nacional muy importante 
fue la de la seda. Sus tejidos, muy codicia¬ 
dos en el exterior, fueron exportados hacia 
Occidente por medio de caravanas de mer¬ 
caderes que recorrían lo que se denominó 
la ruta de la seda. 

La escritura 

Las inscripciones chinas más antiguas que 
se conocen datan del siglo -xiv. Por lo me¬ 
nos desde entonces, los chinos conocieron 
la escritura. 

Escribían sobre bambú, madera o seda. 
Los renglones corrían verticalmente y las 
columnas eran ordenadas de derecha a iz¬ 
quierda. En la época de los Han comenzó 
la utilización de pinceles de pelo y la fabri¬ 
cación de papel con cortezas, paja y trapos. 

La escritura era una mezcla de signos 
pictográficos, ideográficos y fonéticos. Los 
chinos no llegaron a simplificar la escritura 
con la creación de un alfabeto; por lo tanto, 
para saber leer y escribir había que conocer 
una gran cantidad de signos (más de 40 000) 
siendo esto el privilegio de pocos, que le 
habían dedicado largos años de estudio. 

El pensamiento chino 

Al igual que otros pueblos campesinos, 
los chinos adoraban a los fenómenos de la 
naturaleza, a los que transformaron en una 
gran cantidad de dioses del cielo y de la 
tierra. 

Creían también en la existencia de espí¬ 
ritus buenos y malos. Para ganarse el favor 
de los primeros y protegerse de los segun¬ 
dos, empleaban ritos mágicos, sacrificios y 

Pintura china realizada en el siglo XVI f»or el 
artista K'ioou Ying. Representa a dos sabios descan¬ 
sando bajo la sombra de les bananos. (Museo 
de Taichung, Formosa/fote Skíra.) 






prácticas adivinatorias. Para esto último 
aplicaban a ún hueso un punzón al rojo vivo 
y luego estudiaban las fisuras producidas. 

Otro aspecto destacado de la vida reli¬ 
giosa fue el culto de los antepasados, que se 
llevaba a cabo en cada hogar noble. Podía 
ser celebrado solamente por los varones y 
con él se procuraba evitar que los muertos 
hiciesen mal a sus descendientes. 

De todos modos, la religión no alcanzó 
en China una importancia dominante. No 
existieron grandes dogmas que enfervoriza¬ 
ran a los creyentes sino un conjunto de ritos 
con los cuales se deseaba obtener un resul¬ 
tado inmediato, 

Confucio 

Confucio no fue un reformador reli¬ 
gioso. Aceptó las creencias tradicionales y 
no se apartó de sus ritos, pero dio mayor 
importancia al problema del bienestar y la 
conducta humana. 

Uno de los ideales de Confucio es que el 
hombre llegue a hacerse superior mediante 
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la posesión de las siguientes virtudes: noble ¬ 
za de ánimo; decoro en la conducta; cono¬ 
cimiento de las ceremonias; benevolencia; 
buena fe. El hombre superior sería “la com¬ 
binación del hombre bueno que no tiene pe¬ 
sadumbres, el hombre sabio que no tiene 
perplejidades y el hombre valeroso que no 
tiene temor”. 

Confucio sostenía que el mejoramiento 
del hombre traería el de la familia, la so¬ 
ciedad y el estado. En sus enseñanzas pres¬ 
taba una atención especial al respeto por las 
tradiciones, el mantenimiento del culto de 
los antepasados, las buenas maneras y corte¬ 
sías en el trato, que habrían de ser tan par¬ 
ticulares de los chinos; la obediencia de los 
hijos a los padres, de los jóvenes a los ancia¬ 
nos y de los súbditos a los gobernantes. 

Las ideas de Confucio tuvieron gran im¬ 
portancia en China, pero hubo otras que al¬ 
canzaron más aceptación. Una parte de la 
población siguió el pensamiento taoísta, ini¬ 
ciado por Lao Tse. Además, a partir de 
la época Han, comenzó a extenderse el bu¬ 
dismo, al que adhirió gran parte de la po¬ 
blación. 


En el Lejano Oriente nacieron otras dos importantes civilizaciones de la antigüedad: 
la de India y la de China. Se jnantuvieron sin grandes cambios y relativamente aisladas 
de las civilizaciones occidentales hasta la época contemporánea. 

Ambas son poco conocidas. No ha quedado información suficiente de sus primeras épo¬ 
cas y, además, originaron un nriodo de vida tan distinto al nuestro que se nos hace 
muy difícil entenderlas. 

La primera civilización de la India fue la de Mohenjo-Daro. Más tarde llegaron los arios, 
pueblo perteneciente al grupo indoeuropeo, y dominaron a la población indígena de 
los drávidas. 

Pocas veces estuvo unificada en un gran estado. Generalmente hubo principados más 
o menos poderosos, en especial en los yailes del Indo y el Ganges. 

Su actividad principal fue la agricultura. 

La división en castas fue el aspecto más original de la sociedad india. 

La religión, denominada brahmanísmo, tuvo una gran importancia en la vida de 
este pueblo. 

Buda fue, aun sin quererlo, el fundador de una nueva religión. En sus enseñanzas se 
ocupo principalmente de problemas moróles. El budismo se convirtió en una de las 
religiones de mayor número de adeptos, extendiéndose a varios paises de Asia Oriental. 

China estuvo poblada desde épocas remotas, especialmente los valles del Huang Ho y 
el Yang-Tse Kiang. 

Llegó a constituir un imperio, a cuyo frente se sucedieron varias dinastías. Algunos 
de sus reyes fueron poderosos y se lanzaron a la conquista de países vecinos; otros 
tuvieron menos autoridad que los príncipes locales. 

La actividad más importante fue la agricultura, pero hubo también hábiles y pacientes 
artesanos que fueron verdaderos artistas en el trabajo de la cerámica, los metales, la 
madera, el jade y la seda. La nobleza, que se ocupaba de la guerra, era propietaria 
de los tierras. 

La religión no alcanzó una Importancia dominante. 

Confucio fue uno de sus principales pensadores; se ocupó en sus enseñanzas del pro* 
blema del bienestar y la conducta humana, • 
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Pintura cretense del —1500, conocida con el nombre de 
"la Parisién". Decoraba los muros del palacio de Cnosos. 
Advierta la semejanza, en el arreglo personal, con 
la mujer moderna. 
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GRECIA: 

I LA 
NATURALEZA 
I Y EL 
HOMBRE 

I 


El escenario en el cual habría de nacer 
y desarrollarse la civilización griega, abarcó 
las costas e islas bañadas por el mar Egeo. 

Las singulares características geográficas 
de esta zona ejercieron una gran influencia 
sobre el modo de vida de sus habitantes. 

El mar 

El mar Egeo ocupa algo así como un 
gran golfo del Mediterráneo, poblado por 
enorme cantidad de islas y limitador al este, 
por Asia iMentír; al norte, p()r los territorios 
de Maccdonia y de Tracia y por el estre-^ 
cho de los Dardanelos, en el cual casi se 
tocan las costas de Europa y Asia; al oeste, 
por la parte final de la península balcánica; 
al sur, por la isla de Creta. 

El mar Egeo presenta condiciones que 
resultaron muy favorables para el tipo pri¬ 
mitivo de navegación practicado por los 
pueblos antiguos: 

• Tiene costas muy recortadas con nume¬ 
rosísimos refugios naturales. Es extraordi¬ 
nariamente alta la proporción de costas con 
respecto a la superficie total del territorio: 
el mar penetra tan profundamente a lo largo 
de aquéllas, que no existe ningún lugar de 



Grecia más distante de 90 kilómetros 
del mar. 

• Una gran cantidad de islas, no más de 
60 kilómetros distantes entre sí y cuyas ele¬ 
vaciones son muy visibles, hacen que el na¬ 
vegante tenga siempre tierra a la vista. 

• Un régimen de vientos regulares que, 
durante el período que va de la primavera al 
otoño, favorece enormemente la naV'Cgación. 

El país 

La Grecia antigua tenía una extensión 
territorial algo distinta de la Grecia moder¬ 
na. Los antiguos no consideraban griegos 
sino a los territorios comprendidos entre el 
sur del Peloponeso y el monte Olimpo, ex¬ 
cluyendo las tierras del Epiro, Aiacedonia y 
Tracia. Sin embargo, y teniendo en cuenta 
tanto a su población como a su cultura co¬ 
mún, deben incluirse también dentro de la 
Grecia antigua las islas del mar Egeo y gran 
parte de las costas del Asia Menor. 

El relieve de las tierras griegas presenta 
una característica común: además de la ex¬ 
traordinaria extensión de las costas, que va 
citamos, abundan las cadenas montañosas, 









que ocupan las % partes del país y se entre¬ 
cruzan dividiendo a Grecia en una cantidad 
de pequeños valles. Sólo por excepción se 
encuentran grandes llanuras. 

Los valles rodeados de montañas se co¬ 
munican entre sí a través de pasajes o des¬ 
filaderos. Las comunicaciones, si bien no 
imposibles, son difíciles. 

Esta singular característica del relieve 
contribuyó a que en cada una de estas pe¬ 
queñas regiones los pueblos llevaran una 
existencia independiente. Durante gran par¬ 
te de la antigüedad, Grecia no constituyó 
un solo estado: existieron, en cambio, multi¬ 
plicidad de pequeños estados. 

El clima de Grecia es en general templa¬ 
do. Los inviernos son cortos y lluviosos; los 
veranos cálidos y secos. Las brisas marinas 
atenúan los grandes calores y favorecen la 
vida al aire libre. La atmósfera es límpida, 
sin brumas que estorben la visibilidad. 

Lq producción dependió naturalmente de 
estas características. El suelo, en gran parte 
rocoso, las frecuentes y prolongadas sequías 


y la inexistencia de ríos importantes que fa¬ 
vorecieran la irrigación artificial, dificulta¬ 
ron el desarrollo de la agricultura. Eran 
aprovechadas para el riego las corrientes 
subterráneas de agua y las fuentes, junto a 
las cuales nacieron algunas ciudades. Los 
cultivos predilectos fueron el olivo, la vid y 
la biguera, siendo p(>brc la producción de 
cereales. Se cultivaba en los valles, y como 
estos eran insuficientes, se hacían terrazas en 
las ladpras de las montañas. Estas condicio¬ 
nes tan poco favorables del terreno exigían 
un esfuerzo permanente para poder arrancar 
sus frutos a la tierra. 

Como también eran escasas las llanuras, 
no se hacía en gran escala la cría del ganado 
mayor; en cambio se criaban ovejas y ca¬ 
bras, especialmente en las laderas de las 
montañas. 

Lo que no podía obtenerse en tierra, 
había que buscarlo en c-l mar. La pesca 
constituía una actividad que daba buenos re¬ 
sultados y proporcionaba una parte de la 
alimentación, pero mucha mayor importan¬ 
cia tendría el comercio marítimo. 
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El característico 
paisaje griego, monta¬ 
ñoso y árido. En 
primer plano, el templo 
de Apolo en Delfos. 
(Foto Viollet.) 


Ll subsuelo de Grecia proporcionaría 
iniportanres materiales para la industria y la 
creación artística: mármol, arcilla de exce¬ 
lente calidad, cobre, plata, hietro, plomo 
y oro. 

La población 

Es muy poco lo que se sabe acerca 
de la población primitiva de Grecia. Las 
tradiciones y leyendas de los antiguos grie¬ 
gos hablan de los pelasgos, pero sin propor¬ 
cionar mayores informaciones que puedan 
aclarar su conocimiento. 

Todo lo que se sabe acerca de este pue¬ 
blo es debido a la arqueología. Se supone 
que durante el período paleolítico, Grecia 
no estuvo poblada, ya que no se han halla¬ 
do restos de esa época. 

Las primeras huellas de la presencia del 
hombre en tierras griegas corresponden a la 


época neolítica, y se les calcula una antigüe¬ 
dad superior a los 6 000 años. No se cono¬ 
ce la procedencia de esos pobladores. 

El primer lugar de Grecia donde flore¬ 
ció una civilización comparable a las del 
Cercano Oriente, fue la isla de Creta. Tam¬ 
poco se conoce el parentesco o procedencia 
de los hombres de esta civilización, que al¬ 
canzó su mayor brillantez entre los si¬ 
glos -XX y - XV. 

En el -XX'comienzan a llegar los pueblos 
considerados como antepasados directos de 
los griegos; proceden de los territorios 
próximos al Danubio y pertenecen al gran 
grupo lingüístico de los indoeuropeos. Los 
primeros en arribar son los aqueos, y los úl¬ 
timos, en el siglo -\ii, los dorios. Estos pue¬ 
blos, que impondrán su dominio a las pobla¬ 
ciones primitivas, habrán de constituir el 
conjunto de la población griega. 


RESUMEN 


lo cívilÍEadon griega nació y se desarrolló en las costos e islas del mar Egeo. 
lo geogrofía de Greda influyó fuertemente en la vida de sus habitantes: facilitó el 
deiorroUo de la novegoefón, contribuyó o impedir la formación de grandes estados, 
hizo agradable la vida al aire Ubre y favoreció el desarrollo del arte. 

La primera civilización que floreció en el Egeo fue la cretense. Más tarde, con la llegada 
de diversos pueblos de origen indoeuropeo Jaquees, jonios y dorios), se formó la po¬ 
blación griego. 
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El conocimiento de la civilización cre¬ 
tense, también denominada egea o minoica, 
se debe prácticamente en forma total a la 
arqueología. Antes de las excavaciones de 
Schliemann y Evans -sus grandes descubri¬ 
dores- sólo se tenían confusas leyendas o 
imprecisas referencias proporcionadas por 
los historiadores clásicos griegos. 

Desde época temprana, la isla de Creta 
estuvo habitada por pueblos de origen des¬ 
conocido, distintos físicamente a los griegos, 
y a los que se supone emparentados con los 
pobladores del Asia Menor. 

Los hallazgos a los que se atribuye una 
mayor antigüedad indican que los primeros 
habitantes vivían a la manera de los pueblos 
neolíticos. Con el transcurso del tiempo re¬ 
cibieron influencias de Egipto y Mesopota- 
mia, conocieron el uso de los metales, fun¬ 
daron importantes ciudades, se dedicaron al 
comercio marítimo y desarrollaron una refi¬ 
nada civilización. 

Conocieron inclusive el uso de la escri¬ 
tura, pero desgraciadamente recién se han 
dado los primeros pasos en la tarea de des¬ 
cifrar los signos cretenses. Cuando se com¬ 
plete este trabajo, el conocimiento de tan 
importante civilización habrá efectuado un 
gran avance. 


LA 

CIVILIZACIÓN 

CRETENSE 


Mientras tanto, muchos aspectos apare¬ 
cen en la actualidad casi desconocidos, co¬ 
mo las fechas de los grandes acontecimien¬ 
tos, el nombre de las personalidades más 
sobresalientes, o las características de su vida 
política, social e intelectual. 

La monarquía 

Se supone que durante mucho tiempo 
Creta estuvo dividida en pequeños princi¬ 
pados independientes gobernados por reyes 
ricos y poderosos. En cada una de las re¬ 
giones en que se divide naturalmente la isla, 
encontramos palacios provistos de depósitos, 
talleres, oficinas, archivos y salas de cere¬ 
monias. Al parecer, los reyes organizaron 
una eficiente administración y se rodearon 
de gran cantidad de servidores. 

El rey de Cnossos, Minos, como lo lla¬ 
ma la tradición, llegó a predominar sobre 
toda la isla. Su autoridad era también reli¬ 
giosa. Como símbolos, la monarquía tenía 
la flor de lis, el cetro y la doble hacha. Po¬ 
seía un ejército, pero su fuerza más impor¬ 
tante era la flota marítima. 

Aisladas de los otros pueblos por el mar 
y protegidas por la flota, las ciudades cre- 
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LAS INVESTIGACIONES DE SCHLIEMANN Y EVANS 


Al esfuerzo tenaz y paciente del alemán Heinrich Schiie- 
mann se debieron los sensacionales descubrimientos ar¬ 
queológicos que sacaron a luz una de las más originales 
civilizaciones de la antigüedad. 

Desde niño, Schiiemann concibió el proyecto de descu¬ 
brir los restos de la ciudad de Troya, que tanto interés 
le despertara a través de la lectura de las obras de 
Homero. Cuando sus éxitos en tos negocios le permi¬ 
tieron reunir una regular fortuna, pudo entonces dedicar 
todos sus esfuerzos a llevar a la práctica sus antiguos 
proyectos. 

En 1870 se dirigió hacia la costa del Asia Menor, lugar 
donde, de acuerdo con sus cálculos, podían hallarse en¬ 
terrados los restos de Troya. Después de un año de 
pacientes excavaciones, el trabajo comenzó a dar sus 
frutos cuando aparecieron cantidad de objetos de muy 
antigua fabricación. Estos hallazgos entusiasmaron a 
otros investigadores; en nuevos búsquedas se pudo ha¬ 
cer un sorprendente descubrimiento, ya que de las ex¬ 
cavaciones surgieron no una sino nueve Troyas, cada 
una con mayor antigüedad. 

Schiiemann se propuso continuar sus trabajos en Gre¬ 
cia con el objeto de hallar la ciudad de donde había 
partido uno de los principales personajes de La Miada, 
el rey Agamenón. Tombiért en esto nueva etapa de sus 
trabajos tuvo amplio éxito; fue el primero en descubrir 
los restos de la antiguo civilización micénica, efectuando 
hallazgos importantísimos en Micenas y Tirinto. 

En Creta, donde un comerciante griego había hallado 
en esos años unos extraños objetos, Schiiemann no pudo 

tenses no necesitaban rodearse de innrallas. 
Impusieron su dominio sobre el mar Egeo, 
sometiendo a las islas v^ecinas e inclusive a 
algunos territorios de la Grecia continental, 
\ llegaron a construir el primer imperio 
marítimo de la historia. 

Las fechas de esta cronología comparada son inciertas. 


investigar. Tuvo el propósito de hacerlo, pero no llegó 
a un acuerdo con los propietarios de los terrenos donde 
presumía debían hallorse los restos de lo ciudad de 
Cnossos, 

Al inglés Arthur Evans fue a quien correspondió el mé¬ 
rito de hacer los más trascendentes descubrimientos en 
la isla. Hizo excavaciones en ol lugar indicado por 
Schiiemann y en 1900 descubrió las ruinas del pala¬ 
cio de Cnossos. 

Creta fue aesde entonces el paraíso de los arqueólogos. 
Investigadores de todas las nacionalidades recorrieron 
la isla y obtuv ieron éxito tras éxito en sus búsquedas. 
Como resultado de todas estas investigaciones pudo te¬ 
nerse al fin una Idea general acerca de lo que fue 
aquella brillante civilización. 

Más tarde los trabajos se extendieron también a Grecia 
continental y otras islas del mor Egeo, y pudo odver¬ 
tirse que la influencia cretense había comprendido en 
mayor o menor grado todas aquellas regiones. 

Evans fue el autor de la primera cronología de la civi¬ 
lización cretense, a la que denominó minoica en recuer¬ 
do del legendario rey Minos. 

Según la profundidad a que se hallaban los restos en¬ 
contrados, y entendiendo que cada capa correspondía 
a una época distinta, dividió la historia de Creta en tres 
períodos: el mínoico antiguo, el minoico medio y el 
minoico reciente. Esta cronología fue perfeccionada 
posteriormente por otros investigadores. Es natural que 
en esta clasificación las fechas carezcan por completo 
de toda precisión. 

Hacia el año -1400 ocurre una catás¬ 
trofe, cuya naturaleza se ignora, \' la ci\'ili- 
zacibn cretense desaparece. Posiblemente se 
trat(') de una invasión de los pueblos aqueos, 
que hasta entonces habían estado sometidos 
a la influencia cretense y que a partir de ese 
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momento serán los dominadores del mun¬ 
do egeo. 

La producción y el comercio 

Los cretenses practicaron con éxito la 
agricultura, a pesar de que el suelo -fre¬ 
cuentemente rocoso- y el clima bastante se¬ 
co, no eran enteramente favorables para esta 
actividad. 

Recogían abundantes frutos de las plan¬ 
taciones de vid y olivo, quedándoles sobran¬ 
tes para la exportación. En cambio, la pro¬ 
ducción de cereales (trigo y cebada) era 
insuficiente para el consumo y debían im¬ 
portarlos. Los frutos de la higuera y de la 
palma se utilizaban mucho en la alimenta¬ 
ción. Abundaban los cipreses, cuya madera 
servía para la construcción. Los cultivos de 


lino proporcionaban materia prima a la in¬ 
dustria textil. 

La ganadería desempeñó un pap>el im¬ 
portante en la vida rural de Creta. Criaban 
el ganado vacuno, ovino, porcino y caprino. 
Al caballo lo conocieron erí una época tar¬ 
día, y su cría no se extendió mucho. 

Practicaban la pesca con caña y con red 
y eran hábiles cazadores.^ 

En la industria demostraron poseer una 
técnica muy adelantada, que puede advertir¬ 
se claramente en la cerámica y la metalurgia. 
Gran parte de los productos industriales 
eran fabricados en las propias casas de fa¬ 
milia, pero había también talleres con obre¬ 
ros especializados, inclusive dentro de los 
palacios reales, para aquellos productos que 
se exportaban. La ciudad de Gurnia fue 
considerada la ciudad industrial por exce¬ 
lencia. 



Este relieve de un vaso de esteatita, procedente de Haghia Triada, muestra un 
conjunto de campesinos que se dirigen, cantando, a la cosecha del olivo. (Foto Mati.) 



La actividad más importante estaba 
centrada en el comercio. Practicaban el co¬ 
mercio interno, dentro de la isla, contando 
con una red de caminos convenientemente 
preparada. iMa\ or volumen tenía el comer¬ 
cio marítimo, para el cual se ser\'ían de una 
gran flota docada de excelentes embarcacio¬ 
nes a vela y remo. 

Traían del exterior las materias primas 
para su industria, especialmente metales. A 
cambio de elk), llevaban a otros países vino, 
aceite y productos de elaboración industrial 
como vasos pintados, telas teñidas, armas, 
joyas y diversos objetos de bronce. 

Para facilitar el comercio emplearon un 
sistema de pesas y medidas similar a los uti¬ 
lizados en el Cercano Oriente; a modo de 
rudimentaria moneda también usaron lingo¬ 
tes de metal. 

iMucho antes que los fenicios, los cre¬ 
tenses recorrieron el Mediterráneo: sus em¬ 
barcaciones liegaban a Egipto, Asia Alenor, 
Chipre, islas del Egeo, Grecia continental e 
inclusive a tierras más lejanas, como Sicilia, 
Italia y Ja península ibérica. 

Aspectos origínales 
de lo vida en Creta 

Dentro de lo que los hallazgos arqueoló¬ 
gicos hacen conocer, existen algunos aspec¬ 


tos sumamente originales. El gusto por la 
comodidad de la vivienda y la posición des¬ 
tacada que ocupa la mujer, son aspectos que 
diferencian este modo de vida de los de 
las ya estudiadas civilizaciones del Cercano 
Oriente, y permiten señalar ciertas semejan¬ 
zas con el modo de vida actual. 

Las viviendas de las gentes acomodadas, 
construidas con ladrillo, piedra y madera, 
tenían frecuentemente dos y hasta tres pisos, 

EL PALACIO DE CNOSSOS 

La parte central del palacio de Cnossos era un gran 
patio rectangular de 60 m de largo por 29 m de ancho, 
orientado de norte a sur, en torno del cual se hallaban 
dispuestos las distintas dependencias. Lo que podría 
llamarse el ala occidental del palacio se hallaba divi¬ 
dida a lo largo por un gran corredor; en esta parte 
estaban las dependencias principales, tales como la sala 
de recepción, la sala del trono, el santuario y el teso¬ 
ro. En el ala oriental, dividida en dos por un Ifcorredor 
transversal, se hallaban las habitaciones y los talleres. 
En torno de estas construcciones principales había otro 
conjunto variado de dependencias, irKiusive algo que se 
asemejaba a un teatro. 

Desde el patio central partían varias escaleras, ya que 
ambas alas constaban, en algunas partes, de tres o cua¬ 
tro pisos. 

El techado de las construcciones era plano y sostenido 
por pilares o columnas;\estas últimas suelen presentar 
una característico original en su forma de cono trun¬ 
cado invertido, como recordando construcciones ante¬ 
riores con cuñas de madera clavadas en el suelo. Las 
paredes aparecen revestidas de estuco y en muchas hay 
pinturas al fresco. 


Planta baja cM palacio de Cnosos. Buena parte de lo que aparece en esto fotografía 
se debe a la reconstrucción realizada por Evans. (Foto Matz.) 
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terminando en techo plano de azotea. Esta¬ 
ban bien ventiladas e iluminadas con ven¬ 
tanas, tragaluces y patios interiores. 

En las grandes ciudades como Cnossos, 
Faestos y Haghia Triada, se han hallado los 
restos de palacios reales que cubren una am¬ 
plia arca y constan de un variado conjunto 
de habitaciones, almacenes, talleres, oficinas, 
salas de recepción, santuarios y hasta teatro. 
No son construcciones nk:>numentales ni de 
gran belleza arquitectónica, pero tienen Ja 
comodidad suficiente para cumplir con la fi¬ 
nalidad a que estuvieron destinadas. 

Es sorprendente para la época la existen¬ 
cia de un bien dispuesto sistema de desagües, 
caños colectores y cuartos de baño, que en 
el estudio de la Historia no vuelve a encon¬ 
trarse hasta la época moderna. Al parecer 
contaban también con un sistema de provi¬ 
sión de agua potable, para el que utilizaban 
tubos de barro cocido. 

La mujer cretense no vivía encerrada. 
Asistía a los espectáculos e inclusive partici¬ 
paba en ellos como acróbata. La mayor par¬ 
te de las divinidades eran femeninas, y esto 
da la pauta del respeto que se tenía por la 
mujer. 

Inclusive por su vestimenta, la mujer 
cretense se diferencia de las otras de la anti¬ 
güedad. Usaba faldas muy ajustadas en la 
cintura, con formas variadas y adornadas 
con pliegues y volados, y blusas de mangas 
cortas y muy amplio escote. Sus adornos 
eran abundantes: brazaletes, collares, pen¬ 
dientes, anillos y alfileres y diademas con 


los que sujetaban complicados y elegantes 
peinados. 

Religión 

Como se desconoce el significado de la 
escritura cretense, es imposible desentrañar 
el secreto de su religión, por lo que sólo 
puede tenerse una idea general acerca de 
sus características. 

Adoraban árboles sagrados, a la paloma, 
al toro V la serpiente. Entre sus símbolos 
religiosos figura en primer lugar la doble 
hacha y también diversas formas de cruces. 

Rendían culto a una Gran Madre, diosa 
de la tierra y de la fecundidad, y a otros 
dioses secundarios. 

No levantaban grandes templos para el 
culto: éste se practicaba corrientemente an¬ 
te altares ubicados sobre los lugares altos, en 
cavernas y en pequeñas capillas. 

Las formas del culto eran variadas: con¬ 
sistían en sacrificios de animales, libaciones, 
ofrendas y procesiones que se llev^aban a 
cabo con motivo de las fiestas agrarias de la 
recolección de los frutos. 

Enterraban a sus muertos acompañados 
por los más variados objetos de uso familiar, 
lo que hace pensar que creían en una vida 
de ultratumba. 

Teatro y circo 

Los cretenses construyeron los más anti¬ 
guos teatros de que se tenga noticia. Si 


Elementos 
característicos 
¡ del culto: 

ij, sacerdotisas, pa- 

|] •lomas y dobles 

hachas. (Escena 
pintada en un 
,'[ sarcófago 

hallado en Ha- 
1 , ghia Triada.) 
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Vaa» ém rarÓBica da asido da Cámaras, hollodo en 

al Mtfgoo polo u o da Foiatos. (Musao da Haraklaion.) 

bien no se sabe a qué tipo de representación 
estaban destinados, puede afirmarse en cam¬ 
bio que practicaron la danza -posiblemente 
como parte de ritos religiosos, al son de mú¬ 
sica-, y que fueron los primeros en utilizar 
mstninientos como la lira y la doble flauta. 

También eran afectos a los ejercicios fí¬ 
sicos y a los juegos de destreza, siempre 
presenciados por grandes multitudes. El pu¬ 
gilato y las corridas de toros parecen haber 
sido sus juegos predilectos. Estas últimas di¬ 
ferían de las que se practican actualmente; 
en realidad consistían en juegos de acroba¬ 
cia y naturalmente de valentía, ya que debía 
eí^rarsc la embestida del toro, asirlo por 
los cuernos y luego soltarse y dar un peli¬ 
groso salto por encima de su cuerpo. 

Arte 

Los cretenses constituyeron un pueblo 
de artistas que en las más diversas activi¬ 
dades manifestaron su gusto por lo bello. El 
arte no aparece subordinado a preocupacio¬ 
nes religiosas o políticas, no busca reveren¬ 
ciar a dioses o reyes, sino crear placenteras 
sensaciones visuales obtenidas sobre la base 
de formas armoniosas y delicados colores. 

No existe en el arte cretense la monu- 
mentalidad de la arquitectura y estatuaria 
egipcia. 

El artista crea con libertad, sin sentirse 
dominado por las tradiciones; demuestra 
una extraordinaria agudeza de observación, 
originalidad, virruíísismo técnico y sentido 
decorativo; gusto tomar los remas de la na¬ 
turaleza, aunque sin subordinarse entera¬ 
mente a ella, y procura expresar la sensación 
de movimiento. 

La pintura, la cerámica, la pequeña es¬ 
cultura, la glíptica, la orfebrería y la ataujía 
constituyen las inanifescaciones más impor¬ 
tantes del arre cretense. 

En pintura se destacan sobre todo los 
frescos, pintura mural que debe hacerse con 



el rev^oque aún húmedo y que exige del 
artista una ejecución rápida y segura. Los 
motivos predilectos son plantas, animales, 
(especialmente marinos) y seres humanos 
jóvenes y atléticos. Los resultados son ver¬ 
daderas obras maestras tanto por su colori¬ 
do, la gracia de sus dibujos y la forma como 
han sido concebidos. 

Los escultores no produjeron grandes 
estatuas, pues prefirieron expresar su genio 
artístico en pequeñas y finísimas estatuitas 
hechas principalmente en loza, marfil o 
bronce, o en relieves, muchos de ellos mi- 
niisculos, tallados en vasos de piedra o cajas 
de madera, o modelados en placas de loza 
dcsrinadcís a paneles decorativos. 

En la cerámica perfeccionaron los re¬ 
cursos técnicos utilizando tornos de rota¬ 
ción rápida y hornos para altas temperatu¬ 
ras. Los vasos, ánforas y vasijas fueron de 
variadas formas, elegantes y finos. En la 
decoración pintada emplearon motivaos ve¬ 
getales y animales estilizados, haciendo pre¬ 
dominar las líneas curvas. 


LA CIVILIZACIÓN MICÉNICA 


Durante un f>eríodo de alrededor de dos 
siglos, comprendido entre la ruina de la ci¬ 


vilización cretense y la inv^asión de los do¬ 
rios, transcurre la época de apogeo de la 
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civilización micénica o aquea. Esta civiliza¬ 
ción es heredera directa de la cretense y 
posee muchas de sus características, pero 
también se distingue por particularidades 
propias que le fueron dadas por la moda¬ 
lidad especial del pueblo aqueo. 

Tal como ocurre con Creta, los más va¬ 
liosos conocimientos que se poseen de esta 
civilización se deben a los estudios arqueo¬ 
lógicos especialmente a las investigaciones 
iniciadas por Schliemann y Evans. 


Los aqueos 


Durante las grandes invasiones indoeuro¬ 
peas ocurridas a comienzos del milenio -ii, 
Grecia fue invadida desde el norte, alrede¬ 
dor del año -ISOO, por pueblos nómadas, 
conocidos con el nombre de aqueos. 

Los aqueos hablaban una lengua indo¬ 
europea. Luchando y sometiendo a las 
poblaciones locales, atravesaron Grecia y 
ocuparon diversos territorios para establecer 
finalmente su centro principal en la Argó- 
lida, situada al noreste de la península del 
Peloponeso. 

En esa época estaba en su plenitud la 
civilización cretense. Bajo su influencia, los 
aqueos modificaron sus rusticas costumbres 
de pastores, desarrollaron la agricultura y 
la industria, levantaron ciudades, aprendie¬ 
ron la técnica de la navegación y comen¬ 
zaron a comerciar. 


Fueron tan aventajados discípulos, que 
al cabo de algunos siglos llegaron a compe¬ 
tir en el mar con los cretenses. Mejores 
guerreros que éstos, sus fuertes armaduras 
V largas espadas de bronce les aseguraron 
su superioridad y les permitieron inclusive 
apoderarse de la isla de Creta alrededor del 
-1400. 

Es creencia que los aqueos nunca queda¬ 
ron unificados bajo la autoridad de un solo 
revi sus invasiones no fueron 'organizadas 
por un comando único, ya que se trataban 
de ataques sucesivos de bandas más o menos 
numerosas dirigidas cada una por su propio 
jefe. Al establecerse en la Argólida y terri¬ 
torios vecinos, el poder quedó repartido 
entre varios príncipes locales que rivaliza¬ 
ban entre sí por aumentar sus dominios. 

Las ciudades más importantes fueron 
Alicenas y Tirinto; la primera de ellas ha 
dado nombre a esta civilización. También 
tuvieron importancia Argos y Orcomenes. 

Este pueblo belicoso de conquistadores 
fue a su vez víctima de otros pueblos inva¬ 
sores. La invasión de los dorios, portadores 
de armas de hierro, alrededor del año -1200, 
terminó con la civilización micénica y se¬ 
ñaló para Grecia un retroceso cultural que 
habría de durar varios siglos. 

Aspectos origínales 
de lo civilización micénica 

I .OS estudios de los arqueólogos permiten 
observar que la vida en las ciudades micé- 
nicas guardaba grandes semejanzas con la 
vida cretense. Tal como ocurre general¬ 
mente, estos pueblos rudos se sintieron se¬ 
ducidos por ios adelantos del pueblo con¬ 
quistado y procuraron adoptarlos. Esto no 
quiere decir que desaparecieran por com¬ 
pleto las modalidades tradiciones aqueas: 
la civilización micénica será menos refinada 
que la cretense, y precisamente su gusto 
por la monumentalidad y la preferente de¬ 
dicación a las actividades guerreras, la dife¬ 
renciará de aquélla. 

La arquitectura 

En la arquitectura micénica es donde 
mejor pueden observarse las diferencias con 
respecto a la civilización cretense. Son ellas 
el gran desarrollo de las fortificaciones, la 
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importancia dada a la construcción de tuni- 
l)as y las innovaciones introducidas en la 
construcción civil. 

Las ciudades niiccnicas estaban construi¬ 
das estratégicamente en lugares altos; desde 
allí podían dominar los \'alles circundantes 
las rutas que los atravesaban. Además, la 
defensa contra los ataques enemigos era más 
efectiva. Aparecen rodeadas de poderosas 
fortificaciones, a las que los griegos dieron 
el nondirc de ciclópeas, dandcí a entender 
con ello que no podían ser construcciones 
hechas por seres humanos, litaban realiza¬ 
das con grandes muros de piedras de hasta 
1 metros de espesor, unidas entre sí por su 
propio peso, desechando así el uso dcl ce¬ 
mento; de trecho en trecho, elc\'ados to¬ 
rreones completaban la defensa. 

Lo> a(]ucos daban una ma\'or importan¬ 
cia a? cuito de los muertos y construían 
^umha^ nv.mumentales. Las más notables 
son las rufiioas circulares cubiertas por una 
amplia cupuLi de hasta quince metros de 
base > altura, construidas con bloques la^ 
brados y superpuestos en forma de colmena. 

La acrópolis de Micenas estaba defendidci por 
poderosas murallas; solo unas pocas puertas permitían 
^^c^der al interior. Lo mas famosa de ellas es la 
Puerta de los Leones, llamada así por las 
estatuas que la rematan, 


Esta fotografía muestra la puerta de acceso al 
^'tesbro de Atreo", nombre con que se conoce esta tumba 
micénica en forma de túmulo. El interior de 
la misma es de forma cupular. 






















Las innovaciones introducidas en la 
construcción civil son importantes, y ha¬ 
brían de prevalecer en la arquitectura 
griega. 

Quizá recordando el clima más lluvioso 
y frío de las regiones de donde procedían, 
los aqueos se cuidaron de asegurar un ma¬ 
yor abrigo y de que las aguas pluviales 
fueran eliminadas rápidamente sin acumu¬ 
larse sobre el techo. Con esa finalidad, no 
usaron el techo de azotea, sino que prefi¬ 
rieron el de doble pendiente. 

El elemento principal de su construcción 
civil fue el megarón, que tenía base rec¬ 
tangular y constaba de un porche, un ves¬ 


tíbulo y una gran sala en cuyo centro estaba 
instalado un hogar fijo a efectos de caldear 
el ambiente. El techo ofrecía una abertura 
encima del hogar para permitir la salida del 
humo. 

El plano del megarón será reproducido 
con posterioridad en la construcción de los 
templos griegos. 

En la decoración de estos edificios no 
se hallan grandes diferencias con relación 
a la del arte cretense; se cree inclusive que 
fueron artistas de esa ^procedencia los en¬ 
cargados de ejecutarla. Como rasgo notable 
pfídría ser destacada cierta preferencia por 
los temas de caza y de guerra. 


RESUMEN 


La civilización cretense presenta aspectos de gran interés. 

Los cretenses constituyeron la primera potencia marítima de la historia. 

Gustaron de las comodidades, procurando dotar de ellas a las viviendas, 
la mujer desempeñó un papel de importancia en la sociedad cretense. 

Manifestaron su gusto por lo bello en hermosas creaciones artísticas, especialmente en 
pintura, cerámica y pequeña escultura. 

Conocieron la escritura, pero sus signos aún no han sido descifrados. 

Los aquMs, discípulos de los cretenses, lograron dominarlos, y crearon la llamada civi¬ 
lización micénica, también descubierta por los arqueólogo$. 

La actividad guerrera tuvo gran importancia en la vida aquea. Construyeron poderosas 
fortificaciones y tumbas monumentales, * 
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LA 

CIVILIZACIÓN 
I GRIEGA 
I ENTRE 
LOS SIGLOS 
-XII Y -VIII 

I I 



La ruina de la civilización micénica es 
una de las consecuencias de los grandes 
movimientos de pueblos ocurridos durante 
el siglo -xui. 

Acontecimientos que tuvieron lugar al 
norte de la península balcánica y cuya ver¬ 
dadera naturaleza se desconoce, provocaron 
el desplazamiento de varios pueblos, entre 
ellos los dorios, que marcharon hacia los 
territorios del sur ocupados en ese entonces 
por los aqueos. 

E! avance de los dorios se produjo me- 
^ diante oleadas sucesivas a lo largo de mu¬ 
chos años. Merced a su empuje y vigor y 
áí empleo 3e las armas de hierro, que eran 
en ese tiempo una novedad, impusieron su 
superioridad sobre las poblaciones de los 
territorios por donde pasaban. Finalmente 
se establecieron en gran parte de la penín¬ 
sula del Peloponeso y en el istmo de Corin- 
to; también extendieron sus dominios sobre 
algunas islas, particularmente Creta y Rodas 
y sobre una parte de las costas de Asia 
iMenor. 

. —ta invasión de los dorios provocó a su 
vez diversos movimientos en otras pobla¬ 
ciones ^ri^as. Una parte se refugió en ios 


_terr¡tí>rios peninsulares no ocupados p^ 
los doruís, y ja otra pasó a las islas y costas 
occidentales del Asia Menor, donde ya des¬ 
cae la época micénica habían comenzado a 
establecerse los primeros grupos de griegos. 

Cuando al cabo de algún tiempo la si¬ 
tuación se tranquilizó, el territorio grie go , 
europeo y asiático, quedó dividido en tres 
grandes zonas ocupadas por pueblos griegos 
emparentados entre sí pero que hablaban 
dialectos distintos: los eolios, los jonios y 
los dorios. 

Los siglos oscuros 

Es muy poco lo que se sabe acerca de 
los acontecimientos ocurridos después de las 
invasiones, durante los siglos -xi, -x y ~\x. 

El brillo de las antiguas civilizaciones 
cretense \' micénica se esfuma, sobre todo 
en la Grecia europea, donde se vuelve a la 
vida ruda propia de los pueblos recién lle¬ 
gados. Cesa el comercio, desaparece la gran 
arquitectura y se practica la vida simple de 
agricultores y pastores. 

En la Grecia asiática, no tan afectada 
* por las invasiones dóricas^ sobrevivirán los 
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recuerdos de la civilización cretomicénica. 
Además, el contacto con otros pueblos asiá¬ 
ticos, como frigios y lidios, herederos de las 
civilizaciones del Cercano Oriente, hará que 
los griegos reciban provechosas influencias, 
gracias a las cuales comenzará a producirse, 
especialmente en las ciudades jónicas, un 
nuevo renacimiento cultural. 

El siglo -(^Tl 


La ciudod-estado 

Grecia no estuvo nunca organizada co¬ 
mo un único y gran estado. Su forma típica 
de organización fue en aquella época la de 
las ciudades-estadíx En el siglo -vin >a 
existían varios centenares de ellas. 

No se sabe cómo o gracias a qué proce¬ 
so de transformaciones se llegó a la forma¬ 
ción de las ciudades-estado, llamada s polis 
por los griegos; al respecto existen ñióíhples 



La vida de los griegos durante el si¬ 
glo -VIH es mucho mejor conocida. Ade¬ 
más d e los es tudios arquco|ógi.a>s^^sc cvjentu 
con las detalladas descripciones contenidas 
Hix lor'pdémaírbíiñ'iéncós: La 
Odisea. "—‘ 

AtíTTqüe el tema de estas obras es la gue¬ 
rra de l'rova, ocurrida ^durante el período 
miccHícoT^e entiende que el autor u los 
autores, al esc^ríbirlas entre los siglos in 
V -vit, dcscríbicron los u sos, id^s ^v cos tmii::: 
'l>rcs íle Tanta 

importancia se les ha dado a estas descrip¬ 
ciones, que se acostumbra a denominar este 
período como / o s^ ti cin p os h orné t ic os. 

También han contribuido al conoci¬ 
miento de la época las obras de Hesíodo, 
Los Trabajos y los Días y La Teoy;o?iía. 


opiniones y variadas teorías. 

Además de la ciudad propiamente dicha, 
comprendía generalmente u n valle con tifc^ 
rT£s He culm^o, bosques, lugares de pa.sto reo 
^_Tas fadéras"^ deTas montañas, una colina 
fcjirtificaíla (acrópolis^ para refugio en caso 
de ataque, y un puertea para comunicarse 
con el exterior. La extensión territorial os¬ 
cilaba entre 200 y 1 500 kilómetros cuadra¬ 
dos; sólo por excepción Esparta y Atenas 
tuvieron una superficie superior (de 8 400 
y 2 650 kilómetros cuadrados, respectiva¬ 
mente). En cuanto a la población, por lo 
general no superaba 10 000 habitantes. 

Gran parte de la población de las ciuda- 
íonmba_parte de los grupos 
familiares denominados genos. 

El genos et^JlÜ^^CÓÉÍíünn) de familias 
que se consideraban emparentadas entre sí, 
descendientes píjr línea masculina de un 
antepasado común en cuyo culto todos los 
miembros participaban. 

YüT ÍP^ ge n os f prm aban a su vez orga ni- 


Cuadrigo con cochero 
y guerree# provisto de un 
escudo redondo. (Museo 
Nociontd de Atenos.! 
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LOS POEMAS HOMÉRICOS 


Aunque fradicíonalmente se atribuye a Homero la pater¬ 
nidad de Lo lliada y de La Odisea, sigue siendo muy 
discutido el problema de si estas obras pertenecen a 
uno o varios autores, así como el í^ue se refiere a la 
época en que fueron escritas. 

Hay varias preguntas a las cuales no se les ha hallado 
una respuesta que satisfaga a todos los investigadores: 
¿Fue Homero un personaje real? ¿En el caso de que 
se acepte que lo haya sido, fue el autor exclusivo de 
La Miada y La Odisea? ¿O fue simplemente un recopi¬ 
lador de cantos épicos hechos anteriormente por otros 
muchos oedas anónimos? Las respuestas jon variadísi¬ 
mas y cada uno de sus sostenedores aporta argumen- 
’ tos de mucho interés en favor de su propia teoría. 

Sea como fuere, tanto La Miada como La Odisea pre¬ 
sentan cierta unidad y ofrecen materiales muy impor¬ 
tantes para reconstruir la vida griega en aquellas leja¬ 
nas épocas. Ambas obras se relacionan con la guerra 
de Troya, pero difieren en sus temas, 

La Miada narra algunos episodios del sitio de Troya 
llevado a cabo por las fuerzas griegas comandadas por 
Agamenón. El episodio central es la cólera de uno de 
los principales guerreros, Aquiles, ante la ofensa que le 
ha inferido Agamenón; su retiro del sitio, los aconteci¬ 
mientos que ocurren durante su ausencia y finalmente 
su regreso para vengar la muerte de su amigo Patroclo, 
lo que consigue al luchar victoriosamente contra el tro- 
yano Héctor. 

El modo de vida simple y rudo de los campamentos 
militares, las descripciones de batallas, los combates 
singulares, los ideales guerreros de estos hombres y la 
creencia en dioses con sentimientos y pasiones casi hu¬ 
manas, aparecen claramente a través de sus páginas. 
El tema de La Odisea es distinto. La guerra de Troya 
ha terminado y se produce el regreso de los vencedores 
a sus lugares de origen. Uno de ellos, Ulises u Odiseo, 
debe vivir peligrosas y extrañas aventuras en diversos 
países antes de que finalmente se produzca su regreso 
al hogar. En tanto La Miada exaltaba la fuerza y va¬ 
lentía de Aquiles, La Odisea destaca la astucia y el in¬ 
genio como virtud principal de Ulises. También muestra 
la vida diaria de la gente de la ciudad o de la cam¬ 
pana lejos de los campamentos militares, y es en tal 
sentido una pintura de costumbres muy útil para los 
historiadores. 


Jiacioncs más amplias, denoniinadas frafrio s, 
y el conjunto de cstás^(HilaT anÍrTma~tr íE^ 
que existían en nimiero variable dentro "de" 
cada ciudad. 

Durante U)s i^rijiieros tienipíis, C£da_^áu»-^ 
dad-estado era ^nltcrnada ppx un rev o 
_EQsíleu5, iiue c ja vez jefe niHTtarTTuej: 
suprenu) \ orin^TjH sacerd(k e~ DespuéV v 
poC(j a poco, d go bierno pás(T ^a ct^sñtuin^ 

■ consero iritcpnTd?> ^poi-"Torvéfc xj[e 

uenos> fratrías v trib us, en rannt al rey se 
Je jlgS€i:varc)n_ fuTK;i(>ncs honorífícás de 
ráete r r.e ]i^o.st>T * 


La sociedad 

Durante el siglo -vnr prevalece en las 
ciudades griegas un régimen aristocrático. 
I.os nobles poseen todos los resortes del po¬ 
der; son los propietarios de las mejores tie¬ 
rras, en una época en que la tierra es la 
principal fuente de riqueza; ocupan los car¬ 
gos de gobierno; son los únicos en condi¬ 
ciones de equiparse adecuadamente para la 
guerra; y finalmente, a ellos les está reser¬ 
vada la administración de justicia, lo que 
hacen interpretando la tradición a su ma¬ 
nera, ya que no existe todavía la ley escrita. 

La riqueza de los nobles consistía antes 
que nada en la posesión de tierras de cultivo 
y rebaños. Estaban rodeados de servidores 
que cumplían las más variadas tareas 
de un conjunto de hombres librej, algu¬ 
nos de ellos de origen noble, que los seguían 
fielmente en la guerra y los acompañatian 
en las circunstancias más importantes. 

Cultivaban entretenimientos violentos; 
ejercicios físicos, la caza y la guerra. Te¬ 
man un verdadero culto de la hospitalidad. 
Gustaban de los grandes festines con mu¬ 
chos invitados y amenizados con canto, 
recitales \ danzas. 

Las mujeres no vivían recluidas como 
lo harían más carde en la propia Grecia; a 
pesar de que vivían en habitaciones separa¬ 
das de las de los hombres, v no comían con 
estos, salían libremente por la ciudad, hacían 
visitas y participaban de las reuniones. 

Aun entre los propietarios había marca¬ 
das diferencias; unas familias tenían un solo 
lote de cierra en tanto otras, c(m varios lotes, 
poseían hasta un centenar de hectáreas. Du¬ 
rante los primeros tiempos, para evitar la 
división de la propiedad, ésta se trasmitía 
en herencia sólo al primogénito v no podía, 
ser \'endida. En muchos casos, el aumento 
de la familia era una desgracia ya que las 
tierras solían resultar insuficientes para 
las familias numerosas; para evitarlo se res¬ 
tringía la natalidad, o se procuraba ctaquis¬ 
tar tierras ajenas. 

Los nobles no desprecia lian el trabajo 
rural y participaban a veces en él, pero las 
tareas eran efectuadas por esclavos o por 
trabajadores libres, los thetes, a los que se 
asignaba conif* salario una parte de ios fru- 
tf>s recogidos. 
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Ánfora ática con decoracionot geométricas. 



Los demiurgos er?n trabajadores contra¬ 
tados para determinadas tareas; los más im¬ 
portantes eran los carpinteros, los herreros 
y los alfareros. Algunos vivían en campaña 
o en pequeñas aldeas cerca de los lugares 
ricos en materias primas; otros se estable¬ 
cieron en las ciudades y fueron creando 
verdaderos barrios industriales. 

La producción 

La agricultura y la ganadería proporcio¬ 
naban los elementos fundamentales de la 
alimentación. 

Los cultivos principales eran los cerea¬ 
les, También tenían gran importancia la vid, 
la higuera y el olivo. De acuerdo con el 
régimen de trabajo y retribuciones, una 
parte de la producción pasaba al propietario 
y Otra a los que trabajaban la tierra. 

En cada propiedad había animales que 
se empleaban en las diversas tareas, y entre 
ellos los que proveían diariamente la leche; 
además, los propietarios tenían rebaños de 
cabras, cerdos, ovejas, caballos y vacunos 
que pastaban en las laderas de las montañas 


o en los campos comunales donde había 
algunas instalaciones a cargo de sirvientes 
que se encargaban de su cuidado. 

La elaboración de los productos se reali¬ 
zaba en la casa familiar: el vino, las pasas, 
el aceite y la harina eran preparados por 
cada familia; inclusive se hilaban, tejían y 
confeccionaban diversos útiles para la casa 
o para el uso personal. 

Después de la época micénica, el comer-- 
ció decayó notablemente al ser monopoli¬ 
zado por los fenicios. 

Para adquirir lo que necesitaban y no - 
podían producir, recurrían al trueque, cam¬ 
biándolo por lo que producían en exceso. 
No conocían aún la moneda; en ocasiones, 
para facilitar los cambios usaban lingotes de 
metal. Solía medirse el valor de las cosas 
en cantidades de bueyes. 

La guerra 

La guerra era en aquella época la activi¬ 
dad normal mediante la cual se resolvían 
las diferencias entre los hombres. Las riva¬ 
lidades entre ciudades y familias, la con¬ 
quista de territorios codiciados, o la pi¬ 
ratería, daban lugar frecuentemente a la 
violencia. 

No había empero ejércitos bien organi¬ 
zados que se movilizaran en el campo de 
batalla de acuerdo con una táctica bien de¬ 
terminada. Cada batalla era un conjunto de 
duelos personales efectuados desordenada¬ 
mente. 

El papel principal lo desempeñaban los 
nobles; en ellos el aprendizaje para la gue¬ 
rra era un aspecto primordial de la educa¬ 
ción. Iban a la lucha con un equipo com¬ 
pleto de guerra, costeado por ellos. Dicho 
equipo incluía, además del carro tirado por 
caballos: una coraza de cuero y chapas me¬ 
tálicas que cubrían el pecho y el vientre; 
polainas de cuero con placas de bronce; 
casco metálico con cimera adornado de 
plumas; espada; lanza y un escudo de cuero 
y bronce circular u oval. 

Los guerreros eran conducidos en carro 
hasta el campo de batalla y allí combatían 
preferentemente a pie. Muchas veces los 
encuentros se resolvían mediante un duelo 
personal entré los jefes de ambos ejércitos. 





















Este fragmento de una crátera constituye un buen ejemplo de la forma en que se representan hombros 
y animales en los vasos de estilo ático geométrico. El tema de este fragmento es un cortejo fúnebre. (Museo 
Nacional de Atenas.) 


La victoria era seguida por el saqueo y 
el reparto del botín entre los vencedores. 
La captura de esclavos (hombres, mujeres y 
niños) era un incentivo para la guerra. 

Por lo general, los crímenes y delitos no 
se juzgaban ni se sentenciaban por el estado 
en la forma que hoy se concibe. Cuando 
se producían dentro del genos o de la fami¬ 
lia, el jefe de éstos era el encargado de 
decidir la sanción; cuando ocurrían entre 
extraños, especialmente en el caso de crí¬ 


menes, la familia de la víctima, y en primer 
lugar su padre e hijos, tenían el derecho y 
la obligación de vengar la muerte castigan¬ 
do al culpable, sin tener en cuenta que ella 
hubiese sido intencional o accidental. Como 
la ejecución del culpable podía arrastrar a 
su vez una cadena interminable de vengan¬ 
zas, se fue generalizando la costumbre de 
llegar a acuerdos amigables entre la familia 
del ofendido y la del ofensor, mediante una 
pública manifestación de arrepentimiento y 
pago de indemnización. 


RESUMEN 


Después de la invasión de los dorios desaparece el antiguo esplendor de las civilizacio¬ 
nes cretense y micénico y sobreviene un período de alrededor de tres siglos muy poco 
conocide. 

Lo vida griega durante el siglo -VIII, yo mejor conocida, es descripta por los poemas 
homéricos. 

No existe en Grecia en eso época un gran estado,' sino gran cantidad de pequeñas 
ciudades-estado. 

Se vive de lo agricultura y la ganadería. 

Prevolece un régimen aristocrático en el que dominan los grandes propietarios de tierras 
y rebaños, quienes tienen o su servicio o los campesinos (ihetes) y o los artesanos 
{demiurgos). 

Los conflictos entre los familias y entre las ciudades se resuelven por la violencia. La 
guerra es ocupación favorita de la aristocreftia. 


115 











LA 

COLONIZACIÓN 



Las condiciones naturales del territorio 
griego y las bondades del mar Egeo eran 
muy favorables para la navegación. Ésta 
fue practicada por los griegos desde tem¬ 
prana época. Aun sin tener en cuenta los 
antecedentes más lejanos del poderío marí¬ 
timo de los cretenses y micénicos, debe re¬ 
cordarse que las migraciones de los si¬ 
glos -xií y siguientes, se efectuaron en gran 
parte por mar. A pesar de que durante los 
llamados siglos oscuros los fenicios domina¬ 
ban las rutas marítimas, siempre hubo nave¬ 
gantes griegos en actividad, especialmente 
durante los períodos en que la actividad 
rural era escasa: unas veces se trataba de 
actos de piratería; otras, de simples viajes 
de exploración en los que algunos espíritus 
inquietos buscaban satisfacer su curiosidad 
y sus ansias de aventura. 

Sin embargo, el verdadero impulso de 
la navegación griega se producirá realmente 
entre los siglos -vrii y -vi, que comprenden 
el llamado período de la colonización. Du¬ 
rante este importantísimo período de la liis- 
toria de Grecia, expedicionarios salidos de 
las más diversas ciudades viajan desde su 
j)atria para establecerse y fundar colonias 
dentro de una amplísima zona que abarca 
gran parte de las costas del mar Mediterrá¬ 
neo y del mar Negro. 
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Causas^ 

No debe pensarse en la colonizacióxuco- 
mo si se hubiera tratado de un traslado 
repentino y rápido de una parte de la po¬ 
blación griega hacia otras regiones. Lo 
correcto es suponer que éste fue un proceso 
lento y continuado, coronado finalmente 
por el éxito, pero también frecuentemente 
ensombrecido por fracasos. 

Antes que nada y para comprender las 
causas de la colonización, debe recordarse 
que no hay colonización sin colonizadores 
V que éstos son generalmente gente que se 
halla disconforme con su situación en su 
país de origen. Difícilmente un pohladt>r 
feliz se resigna a abandonar definitivamente 
su patria. Había sin embargo_ en Grecia 
mucha gente disconforme con su_jituacióii 
y dispuesta a emigrar con tal de meiorarla- 
La causa mayor del descontento radicaba 
en Ta forma dé distribución de la tierra, qjie. 

haJJ^a casi toda en poder de los gra ndes 
propietarios! El ^éSEü“r^ult:abá cúmpléta- 
mMfé* insuficiente para los pequeños pro¬ 
pietarios, sobre todo a medida que la familia 
aumentaba y los alimentos se hacían cada 
vez más escasos para repartirlos entre todos 
sus miembros. 










Cumas 

% 

Sibari 




M ¿Ü0O -áí*i8¿ EN LA 
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Por otra parte, v dentro de las familias 
nobles, la costumbre de que la t()t^dad ^ 
la prqpii^ad fuera heredada por el primo¬ 
génito, 4ei?bja-cn situación de inferioridad 
y dependencia a los hijos menores. 

Tígréguese a ello que en muchas ciuda¬ 
des existían luchas internas de grupos polí¬ 
ticos a consecuencia de las cuales a ios ven¬ 
cidos les resultabíi casi imposible seguir 
conviviendo en la misma ciudad con sus 
vencedores. 

Toda esta gente desconforme y deseosa 
de una so lucidTí7^redl5íá noticias 
vegantes fenicios y griegos acerca d^otras 
regiones con buenas tierras, clima similar 
a I _¿e G re c ia^ \i poco po ^ad m u^ apfl's 

para ser colfmizadas. V así, lentamente, Iqs 
viajes de piratería p de aventura se fueron 
transfor mando en emp resas de colonización,^ 
TTa*^par^lie ef éxito en la~7undaci()n de 
colonias aumentaba los conocimientos geo¬ 
gráficos y hacía mayor el entusiasmo de los 
futuros colonizadores. 

Las ciudades de las que éstos partían no 
estorbaron, sino que facilitaron o estimula¬ 
ron sus propósitos, ya que su salida des¬ 
congestionaba la ciudad y eliminaba muchos 
problemas. Otras ciudades propiciaron la 
formación de colonias para favorecer el co¬ 
mercio, obteniendo por su intermedio ali¬ 
mentos o materias primas para la industria. 


Las colonias 

Hubo principalmente dos tipos de colo¬ 
nias: agrícolas y comerciales. En las pri¬ 
meras, lo primordial fue el hallazgo de 
terrenos cultivables, buenas pasturas y un 
clima que hiciera posible los mismos culti¬ 
vos a que ya estaban acostumbrados los 
colonos; en las segundas, lo más importante 
fue encontrar puertos de fácil acceso, buena 
protección y que comunicaran con terri¬ 
torios ricos o en su defecto con rutas co¬ 
merciales terrestres. 

Durante los primeros tiempos de la 
colonización prevalecen las colonias agríco¬ 
las; a partir del siglo -vi comienza el auge 
de las colonias comerciales. 

También hubo colonias que se dedicaron 
a explotar las riquezas naturales de la zona, 
tales como metales o maderas. 


Las colonias eran independientes 

Los vínculos morales con la ciudad ma¬ 
dre (metrópoli) eran mantenidos; adoraban 
sus mismos dioses, imitaban sus instituciones 
tenían en ella fuertes relaciones comer¬ 
ciales; pero sé gobernaban por su cuenta 
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sin que los uniera grado alguno de depen¬ 
dencia. Muchas colonias, cuando creció su 
población, estimularon nuevas empresas co¬ 
lonizadoras, convirtiéndose a su vez en me¬ 
trópolis. 


Zonas colonizadas 

Las principales zonas colonizadas Jueron 
las costas de Tracia^ Calcídica^ costas d el 
mar Ne^ro, s ur & Ita lia, Siciii a y; sur, de 
l a^GaíIas: 

• En Calcídica y Tracia, fueron fundadas 
varias colonias, siendo la actividad principal 
la explotación de bosques y minas. 

• En las costas del Ponto Euxino (mar 
Hospitalario llamado entonces; luego deno¬ 
minado mar Negro), y en los estrechos que 
comunican a éste con el Mediterráneo, tuvo 
lugar una intensa acción colonizadora. Los 
colonos se dedicaron a la pesca y prepara¬ 
ción del atún, a la adquisición de cereales 
cultivados por la población local para su 
envío a Grecia, a la explotación de minas 
y al tráfico de esclavos. Estas colonias fue¬ 
ron fundamentalmente puertos de embar¬ 
que, muy vinculados a Mileto, la gran ciu¬ 
dad comercial de Jonia 

• En las costas de Siria y Egipto, la co¬ 
lonización casi no pudo hacerse. No había 
aquí, y esto las diferenciaba claramente de 
las otras regiones, poblaciones atrasadas, de¬ 
sorganizadas y fáciles de dominar. Asirios, 
fenicios y egipcios no permitieron el esta¬ 
blecimiento de colonos. La única excepción 
fue la colonia de Naucratis, en el delta del 
Nilo, autorizada por el gobierno egipcio, y 
que presentó características muy originales, 
ya que participaron en su fundación gran 
cantidad de ciudades griegas, cada una de 
las cuales tenía una zona propia para sus 
establecimientos de tipo comercial. 

• Otra colonia importante del norte del 
África, en la Cirenaica, fue Cirene, pobla¬ 
ción agrícola y ganadera donde las condi¬ 
ciones de clima y suelo permitieron un ex¬ 
traordinario desarrollo de estas actividades. 


• En el sur de Italia y en Sicilia se fundó 
el conjunto más importante de colonias 
griegas. Las condiciones geográficas eran 
allí las más favorables, ya que los colonos 
hallaban un territorio y clima muy semejan¬ 
tes ál de Grecia, con la ventaja de que las 
llanuras eran más extensas y permitían un 
desarrollo mucho mayor de la agricultura 
y la ganadería. Los colonos no se limitaron 
a la costa, sino que penetraron en la penín¬ 
sula, poblando toda la zona sur de Italia. 
La población de estas colonias fue numero¬ 
sísima, y adquirió tal importancia que al 
conjunto se le dio el nombre de Magna 
Grecia. 

Hubo colonias de extraordinaria celebri¬ 
dad, como Tárente, en la península, y Si- 
racusa, en Sicilia; también alcanzaron noto¬ 
riedad Cumas, Crotona, Sibaris, Agrigento 
y muchas más. 

• Las costas de las Galias y de Iberia tam¬ 
bién fueron escenario de la colonización. 
Allí se fundaron principalmente colonias 
comerciales, siendo la mayor Massalia (la 
actual Marsella). 

Ciudades colonizadoras 

Las principales ciudades colonizadoras 
fueron las siguientes: 

Mileto, en Jonia, de la que se dice llegó 
a fundar 90 colonias; las más importantes 
estaban en las costas del mar Negro. 

Calcis y Erítrea, ciudades de la isla de 
Eubea, colonizaron gran parte de Calcídica 
y Tracia. 

Corinto, muy favorecida por su ubica¬ 
ción en el istmo del mismo nombre, sobre 
el cual tenía un puerto a cada lado, fundó 
muchas colonias en el Jónico y en el Tirre¬ 
no. Una de ellas, Corcira, desempeñaría a su 
vez un papel importante en la colonización. 

Focea, ciudad de Jonia, fundó las prin¬ 
cipales colonias del Mediterráneo occiden¬ 
tal, en las Galias. 

Han sido citadas solamente las princi¬ 
pales, aunque hubo njuchísimas ciudades 
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colonizadoras. Interesa hacer notar, en 
cambio, que Atenas no participó en la colo¬ 
nización. 

En el siglo -vi la colonización se detuvo. 
Los cartagineses y los etruscos la frenaron 
en el oeste y los persas, por su parte, con¬ 
quistaron el Asia Menor dominando a las 
ciudades griegas que tan importante papel 
habían desempeñado hasta entonces. 

Consecuencias 

Como ya se ha dicho, la colonización 
tuvo una extraordinaria importancia para el 
futuro de Grecia y también para las regio¬ 
nes por elb alcanzadas. 

Sus principales consecuencias fueron las 
siguientes: 

• Extendió la civilización griega por todo 
el Mediterráneo y el mar Negro, influyendo 
fuertemente sobre los pueblos más atrasados 
culturalmente. 

• Contribuyó a la unión cultural de los 
griegos, ya que los pobladores de las más 
diversas ciudades sintieron fuertemente los 
vínculos de lengua, religión y costumbres 
que los unían, en contraste con poblaciones 
nativas tan distintas. 

• Provocó grandes transformaciones de di¬ 
verso orden en el mundo griego: el desarro¬ 
llo del comercio y la industria; la creciente 
importancia del mar en la vida griega; la 
aparición y generalización del uso de la mo¬ 
neda y de los sistemas de pesas y medidas; 
el aumento de la importancia de la riqueza 
monetaria junto con la riqueza territorial 
hasta entonces exclusiva; la transformación 
de la legislación y de las instituciones y la 
sustitución en muchas ciudades del régimen 
aristocrático por el democrático. 



Muñeca de cerámica hallada en Ampurias, 
ciudad fundada por los griegos en la 
península iB^nia. Siglo —IV, Museo Arqueo¬ 
lógico de Borcelona.) 


RESUMEN 


El período de lo colonuación griega transcurre entre bi siglos -VUl y -VI. 

Todos oqueHos que, por distintos circunstancias, deseaban nsejoror tu siluodón apro¬ 
vecharon los progresos de la navegación y marcharon como colonos Kocia tierras lejanas. 
Sobre las costas del MediterTÓneo y del mar NegrOi, en aquelbi lugores donde no se 
tf ope loba con algún reino poderoso, se fundaron colonias. 

Hubo colonias agrícolas y comerciales. Todas mantuvieron fuertes vínculos con la ciu¬ 
dad madre, pero fueron independientes. 

La colonización provocó importantes cambios en la vida de Grecia. 
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LAS 
GRANDES 
TRANSFORMACIONES 




I 


I 


Siglos -VIII, -Vil y -VI 

Entre los siglos -viii y -vi ocurren, no 
en todas pero sí en muchas ciudades de Gre¬ 
cia, una serie de importantes transforma¬ 
ciones que preparan el gran esplendor del 
siglo -V. 

Las ciudades jónicas impulsan esos gran 
des cambios. Fueron sus habitantes quienes 
mejor aprovecharon la supervivencia de la 
civilización cretomicénica y las influencias 
de las civilizaciones orientales, pero no lo 
hicieron copiando servilmente sino demos¬ 
trando ante todo un gran sentido de origi¬ 
nalidad y un formidable espíritu creador. 

Mientras en la Grecia europea la mayor 
parte dé las ciudades mantenían el tipo de 
vida antiguo, en Jonia ocurrían las primeras 
transformaciones que más tarde se extende¬ 
rían a toda Grecia: comenzó el auge del co¬ 
mercio y el uso de la moneda; tuvieron lugar 
los cambios de gobierno que conducirían a 
la creación del régimen democrático; se 
adaptó el alfabeto fenicio, creándose la es¬ 
critura jónica; en literatura comenzaron la 
epopeya y la poesía lírica; surgieron las 
primeras manifestaciones del pensamiento 
científico, y nació el estilo arquitectónico 
denominado orden jónico. 


Los progresos del comercio ' 

y de lo industrio j 

Después de la colonización, la produc- j 
ción agrícola, ganadera e industrial, así co¬ 
mo el comercio, toman un gran incremento. * 

Extensos territorios que hasta entonces 
no estaban bien aprovechados por el hom¬ 
bre, se convirtieron en campos de cultivo y 
de pastoreo explotados por una población 
numerosa y próspera. 

Aunque el instrumental y los métodos 
de trabajo no experimentaron variantes de 
importancia, el aumento de la superficie cul¬ 
tivada provocó consiguientemente un gran 
acrecentamiento de la producción. Los cul¬ 
tivos preferidos fueron la vid, el olivo y la 
higuera; sus frutos no sólo alcanzaban para 
el consumo de la población, sino que dejaban 
un sobrante para ser comercializado. En 
cambio la producción dé cereales, salvo 
en Italia, Cirene y colonias del mar Negro, 
no era suficiente para el cortsumo y debía 
recurrirse a la importación. 

La expansión de los griegos por el Medi¬ 
terráneo y el mar Negro, influyó fuerte¬ 
mente sobre la industria, que hasta ese en¬ 
tonces sólo buscaba satisfacer las necesidades 
locales. A cambig de los productos que los 
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griegos comenzaron a adquirir en los terri¬ 
torios colonizados, debían entregar objetos 
manufacturados, principalmente de metal, 
textiles o cerámica. Y para que eso fuera 
posible, la producción debió hacerse en ma¬ 
yor escala y mejorando la calidad. 

Hasta ese momento, una gran cantidad 
de artículos eran producidos en cada hogar 
y había pocos oficios especializados. A par¬ 
tir de entonces aumentó la especialización y 
se incrementó la producción en talleres, aun¬ 
que la industria casera no desapareció, y no 
hubo verdaderas fábricas con mucho per¬ 
sonal. 

El comercio fue la actividad que experi¬ 
mentó más sustanciales transformaciones. 
Utilizó preferentemente las rutas marítimas 
y tuvo su escenario principal en las costas 
del Mediterráneo, aunque no se limitó a esos 
territorios, pues a través de intermediarios 
los productos griegos llegaron a lugares 
apartados del interior de Europa e inclusive 
hasta las costas del mar del Norte y del mar 
Báltico. 

Los griegos importaban principalmente 
alimentos y materias primas para su indus¬ 
tria; algunas porque no se hallaban en Gre¬ 
cia y otras porque eran insuficientes. - Pue¬ 
den citarse como las mayores importaciones: 
cereales, lino, lana, cueros, pieles, maderas, 
cobre, estaño, marfil y ámbar. 

A cambio de esa importación, se expor¬ 
taban vinos, aceites y otros productos ali¬ 
menticios, telas, tapices, vasos pintados, ar¬ 
mas, joyas, utensilios de metal y obietos de 
arte. 

Además, los comerciantes griegos, como 
lo hicieran los fenicios, transportaban de un 


Barco griego, según una pintura de un vaso del siglo 


lugar a otro productos de diversas regiones 
que les llegaban hasta los puertos traídos por 
caravanas desde lugares lejanos. 

El sistema de trueque que se utilizaba en 
el comercio sufrió un cambio muy impor¬ 
tante al introducirse el uso de la moneda, 
que adoptaron de los pueblos del Asia Me¬ 
nor. También adoptaron los sistemas de 
pesas y medidas creados siglos antes en Me- 
sopotamia. 

Los metales más utilizados para las mo¬ 
nedas fueron el oro, la plata y d electrón 
(aleación de ambos metales). Cada ciudad 
acuñaba sus propias monedas, lo que pro¬ 
vocaba algunas complicaciones. Junto con la 
moneda comenzó a desarrollarse el préstamo 
de dinero a interés. 


La nueva sooíedad 

Como consecuencia de la colonización, 
la sociedad griega fue paulatinamente su¬ 
friendo cambios de importancia. Estos cam¬ 
bios son bien visibles en las ciudades de Jo- 
nia, en Atenas y en otras ciudades o colonias 
comerciales. En cambio, algunas regiones 
del Peloponeso y del norte de Grecia, con¬ 
servaron sus características. 

A partir de entonces, la situación social 
será la siguiente: 

• La nobleza de grandes propietarios, due¬ 
ños de cultivos y rebaños, sigue ocupando el 
primer plano y es la que gobierna de acuer¬ 
do con las viejas tradiciones%^^j^^- 

• Junto a la nobleza, aparecé una clase de 
nuevos ricos, comerciantes le-íñ^striales. 













dueños de barcos y talleres, enriquecidos por 
el tráfico con las colonias. Algunos de sus 
miembros eran nobles emprendedores, pero 
la mayor parte no pertenecía a la nobleza, 
ya que ella desdeñaba tales actividades. 

• Apareció una clase media de campesinos, 
industriales y comerciantes cuyos miembros, 
si no totalmente enriquecidos, habían pros¬ 
perado considerablemente. 

• Con el desarrollo de la industria aumen¬ 
tó el número de artesanos en las ciudades; 
junto con los obreros, pescadores y marine¬ 
ros, constituyeron la clase urbana pobre. 

• También tomó incremento la esclavitud, 
preferentemente en la ciudad: par^ intensi¬ 
ficar la producción, los propietarios de ta¬ 
lleres recurrieron a la mano de obra barata 
de los esclavos, adquiriéndolos en las co¬ 
lonias. 

Los conflictos sociales 

Todos estos cambios, al crear una serie 
de problemas, agitaron violentamente a la 
sociedad griega. 

Los nuevos ricos, e inclusive la clase me¬ 
dia, ansiaron ocupar un lugar preponderante 
én la sociedad, para librarse de la arbitra¬ 
riedad a que estaban sujetos por los nobles 
y participar en el gobierno de la ciudad. 
Ese propósito provocó un choque con la 
antigua nobleza, que pretendía reservar para 
sí todos los privilegios. 

Los conflictos sociales se generalizaron. 
Los pobres veían aumentar su pobreza. Los 
artículos manufacturados, a causa de su de¬ 
manda en el exterior, se vendían cada vez 
a precios más altos, en tanto que los salarios 
no subían a causa de la competencia que ha¬ 
cían los esclavos a los trabajadores libres. 

Los campesinos pequeños y medianos 
vivían en muy mala situación; la extensión 
de sus tierras era insuficiente y el precio de 
venta de sus cosechas sufría por la compe¬ 
tencia de los cereales que se traían del exte¬ 
rior. No tenían más remedio que endeu¬ 
darse solicitando préstamos a alto interés y 
cuandp no podían pagarlos, ellos y sus fami¬ 
lias eran vendidos en el extranjero o perdían 
sus tierras y quedaban en ellas trabajando 
para los nuevos dueños. Su reclamo, cada 


vez más apremiante era que se les perdona¬ 
ran las deudas y se hiciera un reparto de tie¬ 
rras más equitativo que tornara menos deses¬ 
perada su situación. 

Cambios en la legislación 
y en las instituciones 

Las luchas de los descontentos contra la 
aristocracia obligaron a esta clase a ceder 
parte de sus privilegios, admitiendo que se 
hicieran algunos cambios en la legislación y 
en las instituciones. 

La transformación del arte de la guerra 
fue un factor de debilitamiento de la no¬ 
bleza. La infantería comenzó a desempeñar 
un papel más importante que los carros 
de guerra: los infantes se organizaban, de 
acuerdo con las nuevas tácticas, en grupos 
compactos, las falanges, que podían resistir 
bien con sus lanzas el ataque de los carros, 
I-X)s hoplitas, como se les llamaba a los in¬ 
fantes, tenían un armamento menos costoso, 
que se hallaba al alcance de la clase media. 
En adelante, no sólo la nobleza estaría arma¬ 
da, y las batallas no se decidirían en los due¬ 
los personales de los nobles más valientes, 
sino que sería imprescindible el coiícurso de 
la clase media. 

Los legisladores 

En ciertas oportunidades, y antes de de¬ 
sangrarse en una larga lucha, los bandos se 
pusieron de acuerdo para darle poderes espe¬ 
ciales a una persona, a quien se reconocía 
autoridad, imparcialidad y capacidad, con 
la misión de hallar una salida al conflicto. 
Estos personajes fueron los legisladores; la 
obra más importante que llevaron a cabo en 
.algunas ciudades consistió en el estableci¬ 
miento de la ley escrita. 

Hasta ese momento, los jueces no esta¬ 
ban obligados por ley escrita alguna, sino 
que invocaban en sus fallos las costumbres 
tradicionales, trasmitidas oralmente y sólo 
conocidas por los nobles. Como pertenecían 
a la aristocracia, los jueces interpretaban la 
costumbre a su manera y de acuerdo con sus 
conveniencias. El resto de la población es¬ 
taba sometido a sus caprichos y a sus arbi¬ 
trarias sentencias. 
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Las leyes escritas aprobadas en algunas 
ciudades significaron un extraordinario pro¬ 
greso. A pesar de que no eran muy innova¬ 
doras, ya que en general recogían las cos¬ 
tumbres tradicionales, tenían la ventaja de 
que podían ser conocidas por todos y obli¬ 
gaba a los jueces a sujetarse a ellas. 

Otra reforma importante consistió en 
cambiar las condiciones exigidas para for¬ 
mar parte de algunas de las instituciones de 
gobierno. Antes era obligatorio pertenecer 
a la nobleza, o sea haber nacido dentro de, 
los genos aristocráticos; ahora, con las refor¬ 
mas, bastaba con tener importantes ingresos 
anuales, exigencia que permitía a los nuevos 
ricos, pertenecieran o no a la nobleza, llegar 
al gobierno. 

* Los tíranos 

Las luchas entre los bandos de la ciudad 
determinaron a veces el encumbramiento de 
personajes que gobernaban al margen de la 
ley y a los que se conoce con el nombre 
de tiranos, palabra que en esa época no tenía 
todavía el significado actual de déspota. 

Los tiranos procuraron tranquilizar a los 
descontentos y obtener su apoyo tomando 
algunas medidas contra la aristocracia, pero 
sin hacer reformas revolucionarias. 


Expropiaron tierras de sus enemigos, y 
las repartieron entre los campesinos. Limi¬ 
taron la introducción de esclavos para que 
los trabajadores libres no sufrieran su com¬ 
petencia. Impulsaron la realización de gran¬ 
des obras públicas, creando fuentes de tra¬ 
bajo. Estimularon las ciencias y las artes, 
procurando desarrollar el orgullo cívico y 
rodearse de mayor prestigio. 

. La democracia 

A pesar de sus obras, los tiranos no se 
mantuvieron largo tiempo en el poder. Al¬ 
gunos se hicieron despóticcfs, otros pre¬ 
tendieron fundar dinastías dejándole el 
gobierno a sus hijos. Finalmente fueron des¬ 
alojados en casi todas las ciudades. 

A causa de la gestión de los tiranos, la 
aristocracia quedó debilitada. Los integran¬ 
tes de las clases media y baja comenzaron 
a adquirir el derecho de elegir y ser electos 
para cargos de gobierno. Al mismo tiempo, 
las viejas instituciones fueron cambiadas. 

En algunas ciudades se aceleró el proceso 
hacia el establecimiento del régimen demo¬ 
crático, que conoceremos en su plenitud a 
través del ejemplo de Atenas. 


RESUMEN 


Las consecuencias de la colonización se hicieron sentir en muchas ciudades griegas, 
provocando transformaciones de importancia. 

El comercio tomó un gran impulso. El uso de la moneda comenzó a desplazar al anti¬ 
guo sistema de trueque. 

Junto a la riqueza territorial apareció la riqueza monetaria. En las ciudades aumentó 
el número de comerciantes y artesanos y también la esclavitud. En la campaña, los 
pequeños campesinos >e empobrecieron cada vez más. 

Los conflictos sociales se agravaron. Los comerciantes, artesanos y una parte de los 
campesinos, por distintos motivos, hicieron oposición a la aristocracia. 

Para evitar la lucha se emprendieron algunas reformas; los legisladores y los tiranos 
fueron los encargados de llevarlas a cabo. 

Comenzó a regir la ley escrita. Se permitió a una parte de la población (los ricos no 
aristócratas) participar en el gobierno de la ciudad; este privilegio fue extendido con 
el tiempo a las clases media y baja. 
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ATENAS 
ANTES DEL 
SIGLO -V 




Hasta el siglo -vi las ciudades jónicas 
eran las que más se destacaban dentro del 
mundo griego, pero a partir de ese siglo y 
como consecuencia de la expansión de los 
persas, que las conquistan, su progreso se 
detiene. 

La Grecia europea pasa entonces al pri¬ 
mer plano. En muchas de sus ciudades se 
operan las grandes transformaciones que 
han sido tratadas en el capítulo anterior. 
Una ciudad que hasta entonces desempeña¬ 
ba un papel secundario comienza a hacer 
grandes progresos y alcanzará la máxima 
importancia por sus instituciones democrá¬ 
ticas, por su poderío comercial y por la ca¬ 
lidad de su vida intelectual y artística: esta 
ciudad es Atenas. 

El Ática 

El Ática es una pequeña península situa¬ 
da al este del is^mo de Corinto y al noroeste 
del archipiélago de las Cicladas. Su relieve 
y clima son similares al del resto de Grecia. 
Comprende tres tipos de regiones distintas, 
que imponen a su vez otros modos de vida 
a sus habitantes: montaña, llanura y costa. 

Las zonas montañosas ocupan gran parte 
del territorio. No son aptas para la agricul¬ 


tura, pero sirven para el pastoreo, para las 
explotaciones madereras, y poseen una im¬ 
portante riqueza en piedras (calizas y már¬ 
moles) y en metales (especialmente plata). 

Delimitadas por las montañas hay varias 
llanuras en las que es posible el cultivo de 
vid, olivo, .cereales, legumbres y frutales. 

La zona de la costa, avanzada en el mar 
Egeo y próxima a varias islas, posee varias 
playas y puertos naturales. Es favorable pa¬ 
ra la navegación. 

Los orígenes de Atenas 

El Ática estuvo habitada desde la época 
neolítica. Más tarde sus pobladoi^es estuvie¬ 
ron bajo la influencia de la civilización cre- 
tomicénica. Al producirse las invasiones 
dóricas, y debido a su situación geográfica, 
quedó al margen de la penetración de las 
bandas que se dirigían hacia el sur; recibió 
en cambio varios contingentes de aqueos 
que huían de los invasores. 

La fusión de las poblaciones se realizó en 
el Atica, al parecer sin grandes violencias. 
En la época histórica, por lo menos no que¬ 
daban rastros del sojuzgamiento de unos po¬ 
bladores por otros, lo que señala una dife¬ 
rencia marcada gon respecto a Esparta. 
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Durante mucho tiempo la población del 
Atica estuvo agrupada en aldeas que proba¬ 
blemente rivalizaban y luchaban entre sí. 
Finalmente^ y en una época anterior al 
siglo -vm, toda el Ática quedó unificada en 
tomo de la ciudad de Atenas. Se desconoce 
cómo ocurrió este proceso de unificación, 
creyéndose que tuvo importancia la mejor 
ubicación de la llanura donde se levantaba 
Atenas. Los atenienses lo atribuían a un hé¬ 
roe legendario llamado Teseo. 

La sociedad ateniense 

La sociedad ateniense presentaba en el 
siglo -VIH características similares a las que 
han sido estudiadas en general para toda 
Grecia. 

La agricultura y la ganadería constituían 
las actividades principales. 

Los «upátridas (bien nacidos) integra¬ 
ban la ciase superior, situación que les per¬ 
mitía usufructuar las mejores tierras de las 
llanuras, dominar el gobierno de la ciudad, 
formar parte del ejército y administrar la 
justicia. 

Los pequeños propietarios, agricultores . 
o pastores, eran más numerosos, General¬ 
mente trabajaban pequeños lotes de malas 
tierras y la vida les resultaba extremadamen¬ 
te difícil. 

El resto de la población estaba al servicio 
de los propietarios; en su mayoría eran 
hombres libres, pero había también esclavos. 


El gobierno de la ciudad 

Como otras ciudades, Atenas pasó de un 
sistema de gobierno monárquico a un Siste¬ 
ma de gobierno oligárquico. 

Durante los primeros tiempos, la autori¬ 
dad máxima estaba en manos de un rey o 
basileus, poseedor de las atribuciones de 
juez, jefe de los ejércitos y supremo sacerdo¬ 
te. La monarquía, en un principio heredita¬ 
ria, a través de un largo proceso perdió su 
autoridad, que pasó a manos de la nobleza. 

Una vez completado el proceso de debi¬ 
litamiento de la monarquía, Atenas quedó 
gobernada por nueve arcontes y un consejo 
denominado oreópago. 

Los nueve arcontes duraban sólo un año 
en sus funciones; uno de ellos era el rey, 
con funciones religiosas exclusivamente; 
otro el arconte epónimo, quien tenía las 
mayores atribuciones de gobierno; un ter¬ 
cero, el arconte polemorca, era el jefe de los 
ejércitos; los seis restantes, llamados tesmo- 
tetes, desempeñaban las tareas de jueces e 
intérpretes de las leyes tradicionales. 

Los arcontes eran electos por el areópa- 
go y a su vez, cuando finalizaban sus man¬ 
datos pasaban a formar parte de este con¬ 
sejo. El areópago representaba la suprema 
autoridad de la ciudad y a través de él go¬ 
bernaba la nobleza, ya que sólo a sus miem¬ 
bros les estaba reservado el privilegio de 
integrarlo. 

Á pesar de que existía el gobierno de la 
ciudad, los grupos familiares denominados 





















genos conservaban un gran poder. Sus jefes 
juzgaban a su modo las faltas de cada miem¬ 
bro, y las disputas entre genos rivales se re¬ 
solvían muchas veces mediante el uso de la 
violencia. Todos aquellos que no pertene¬ 
cían a los genos se hallaban sin protección y 
en evidente situación de inferioridad. 

Orígenes de la 
democracia ateniense 

A pesar de no haber participado en la 
empresa de la colonización, Atenas sintió sus 
consecuencias. La industria artesanal expe¬ 
rimentó constantes progresos, comenzó el 
desarrollo del comercio martítimo y se ini¬ 
ció el uso de la moneda. 

La sociedad ateniense también se sintió 
sacudida por estos importantes cambios. 

Visto d« la Acrópolis do Atonas. 


Muchos propietarios, enriquecidos por el 
comercio y que no pertenecían a la nobleza, 
comenzaron a agitarse para disminuir los 
privilegios de ésta y entrar a participar en 
el gobierno. Por su parte, los pequeños 
propietarios, cada vez más empobrecidos y 
siempre víctimas de la opresión, se endeu¬ 
daron y perdieron sus tierras o su liber¬ 
tad; ellos también clamaban en favor de 
alguna reforma que cambiara su angustiosa 
situación. 

Apremiada por el descontento general, y 
ante la amenaza de una revolución, la no¬ 
bleza se vio obligada a perder poco a poco 
parte de sus privilegios. 

Como ocurriera en otras ciudades de 
Grecia, varias personalidades se hicieron eco 
de esios reclamos y llevaron adelante una 
serie 4^ reformas cuyo resultado fue prin- 
cipalrnente el establecimiento del régimen 
democrático de gobierno. 
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Dracón 

Designado en -621 como legislador con 
poderes extraordinarios, Dracón recopiló las 
leyes tradicionales que hasta entonces se 
trasmitían oralmente de generación en gene¬ 
ración -como privilegio de la nobleza-, y las 
publicó. 

Con esto, y a pesar de que no introdujo 
grandes cambios, le quitó a dicha clase la 
facultad de juzgar a su antojo. Publicadas 
las leyes, que eran las mismas para todos, los 
jueces debieron ajustarse a ellas, y la pobla¬ 
ción supo de antemano a qué obligaciones 
estaba sujeta. 

Dracón también atacó a los genos, pues 
la costumbre de éstos de recurrir a la ven¬ 
ganza y administrar justicia por su cuenta 
ponía en peligro la paz pública. Sin supri¬ 
mir por entero sus atribuciones, estableció 
que los crímenes no debían ser juzgados por 
los genos, sino por los tribunales de la ciu¬ 
dad, que él mismo organizó. 

Solón 

Como las reformas de Dracón sólo ha¬ 
bían resuelto uno de los muchos problemas 
existentes, las luchas continuaron. 

En -594 los partidos rivales designaron 
como árbitro a un prestigioso ciudadano 
llamado Solón, quien llevó a cabo algunas 
reformas de importancia. 

Sin hacer cambios revolucionarios, pues 
era partidario de soluciones transaccionales, 
procuró contemplar al campesinado endeu¬ 
dado y empobrecido y al mismo tiempo 
atender al reclamo de quienes aspiraban a 
que se les diera participación en el gobierno: 

• Decretó una disminución de las deudas 
y hasta la anulación de muchas de ellas. 
Prohibió que en lo sucesivo los deudores 
respondieran del pago con su persona y ex¬ 
tendió inclusive esa medida para casos ante¬ 
riores; en consecuencia fueron liberados los 
que se hallaban en estado de servidumbre 
y^ procedió a rescatar a algunos de aquellos 
que habían sido vendidos como esclavos en 
el extranjero. 

• Reformó el derecho de herencia para 
favorecer la división de las grandes pro¬ 


piedades á las que, además, fijó límites 
máximos. 

• Combatió el poder de los genos, limi¬ 
tando la autoridad del jefe de familia y qui¬ 
tándole el derecho de vida o muerte sobre 
sus hijos. 

• Procuró aumentar la riqueza de la ciu¬ 
dad estimulando el comercio y la industria 
y reformando la moneda y el sistema de pe¬ 
sas y medidas. 

• Se atribuye también a Solón una serie 
de reformas en las instituciones, pero proba¬ 
blemente éstas ya habían comenzado antes 
de esa época y terminaron después de Solón. 
Lo cierto es que el gobierno, aproximada¬ 
mente en esos años, quedó organizado en es¬ 
ta forma: 

Los ciudadanos, o sea todos los hombres 
libres nacidos en el Ática, estaban repartidos 
en cuatro clases de acuerdo con su renta. 
Dicha renta se contaba en medidas de ce¬ 
reales, vino, aceite o moneda; con esta reso¬ 
lución, la riqueza territorial quedaba equi¬ 
parada a la riqueza monetaria. 

Las cuatro clases estaban constituidas 
por: los pentacosiomedimnos, los caballe¬ 
ros, los zeugites y los thetes. Los miem¬ 
bros de cada clase tenían distintos derechos 
y obligaciones. Los dfc las tres primeras de¬ 
bían armarse por su cuenta para integrar 
el ejército de la ciudad en la infantería pesa¬ 
da o en la caballería; a ellos les estaban re¬ 
servadas todas las mágistraturase siendo el 
arcontado un privilegio especial de la pri¬ 
mera clase. Los miembros de la cuarta clase, 
los más pobres, servían en los ejércitos como 
integrantes de la infantería liviana y en la 
flota como remeros; tenían derecho a for¬ 
mar parte de la Asamblea Popular y del Tri¬ 
bunal de los Heliastas. 

Fueron mantenidas las viejas institucio¬ 
nes y magistraturas, conservando las princi¬ 
pales atribuciones los arcontes y el areópago, 
pero aparecieron otras instituciones: el Con¬ 
sejo de los 400 y el citado tribunal de los 
heliastas, cuyas atribuciones no se conocen 
con exactitud aunque se piensa que restaban 
algunas facultades al areópago. 
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Pisístrato 

Las reformas de Solón no lograron paci¬ 
ficar el ánimo de los partidos. Ambos se 
sintieron defraudados: los nobles porque 
se había atentado contra algunos de sus pri¬ 
vilegios, y el partido popular porque no veía 
satisfechas todas sus aspiraciones. 

Las luchas continuaron y como resultado 
de ellas subió al poder Pisístrato, quien go¬ 
bernó como tirano, con algunas interrupcio¬ 
nes, desde -561 hasta -527. 

Pisístrato no hizo cambios en las institu¬ 
ciones, pero adoptó una serie de medidas 
que provocaron transformaciones importan¬ 
tes en la vida ateniense: 

• Procuró favorecer a los pequeños y me¬ 
dianos agricultores: expropió las tierras de 
los noblp que lo combatieron y las repartió 
entre los campesinos pobres; estimuló los 
cultivos de la vid y del olivo, que en ese 
momento tenían mayor importancia comer¬ 
cial; aurnentó los ingresos de la ciudad con 
la explotación de las minas e inició la ex¬ 
pansión ateniense creando establecimientos 
en Tracia y en el Helesponto y mante¬ 


los atenienses atribuían 
la fundación de su ciudad 
al hóroe Teseo. Esta 
pintura de un vaso lo 
muestro* en el momento 
del rapto de la bella 
amazona Antíope. Según 
la leyenda, Teseo consi¬ 
guió llevar la joven a 
Atenas, pero esto le costó 
luchar con las compañe¬ 
ras de la joven raptada. 


niendo relaciones con aquellas ciudades que 
interesaban para el comercio. Para crear 
fuentes de trabajo ordenó la realización de 
grandes obras públicas que mejoraron y em¬ 
bellecieron a Atenas. Los artistas recibieron 
una protección especial y acudieron a Ate¬ 
nas desde distintas partes de Grecia. Los 
cultos religiosos tradicionales de la aristo¬ 
cracia también fueron combatidos, favore¬ 
ciéndose en canibio a otros cultos populares. 

La época de Pisístrato fue de prosperi¬ 
dad y paz social. Confiado en su popula¬ 
ridad, pretendió perpetuar a su familia en el 
poder, pero sus hijos, que lo sucedieron 
después de su muerte, cometieron excesos 
y fueron desalojados del gobierno de la 
ciudad. 


Clístenes 


Después de la caída de los hijos de Pisís¬ 
trato, los nobles intentaron recuperar el 
poder, pero fueron vencidos por Clístenes, 
jefe del partido popular, quien emprendió 
entonces (-507) las reformas que conduci¬ 
rían al establecimiento del régimen demo¬ 
crático en Atenas. 
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Los atenienses atribuían 
la fundación de su ciudad 
al hóroe Teseo, Esta 
pintura de un vaso le 
muestra* en el momento 
del rapto de la bella 
amazona Antíope. Según 
la leyenda, Teseo consi¬ 
guió llevar la joven a 
Atenas, pero esto le costó 
luchar con las compañe¬ 
ras de la joven raptoda. 


El objetivo de Clístenes fue destruir el 
poder de los genos y tribus, en los que 
imperaba la aristocracia, combatir la for¬ 
mación de partidos regionales que podían 
romper la unidad de la ciudad, e impedir la 
tiranía: 

• Creó alrededor de cien circunscripciones 
territoriales denominadas demos, en las 
qué estaban inscriptos todos los ciudada¬ 
nos que allí residían. Los demos fueron 
agrupados a su vez en diez tribus con la pre¬ 
caución de que cada tribu comprendiera de¬ 
mos de regiones separadas y distintas. En 
cada tribu se elegía un arconte (para com¬ 
pletar el número fue agregado un secretario 
al conjunto de 9 arcontes), 50 miembros pa¬ 
ra el consejo de los 500, 600 miembros para 
el tribunal de los heliastas y, más adelante, 
un estratega. También proporcionó cada 
tribu un contingente de hombres para el 
ejército. 

• Transformó el consejo de los 400 en 
consejo de los 500 y le otorgó más atribu¬ 
ciones que las que tenía hasta entonces. Al 
mismo tiempo fueron disminuidos los pode¬ 
res del areópago. 

• Para prevenir a Atenas contra las ame¬ 
nazas del poder personal, instituyó el ostra¬ 
cismo, destierro por el término de diez años, 
sin pérdida de los derechos, que podía ser 
decidido por la asamblea del pueblo contra 
aquellos que en determinado momento re¬ 


presentaran un peligro para las instituciones 
democráticas. 


Reformas posteriores 

Las instituciones de gobierno ateniense 
experimentan pocas variantes después de las 
reformas de Clístenes. Sin embargo, duran¬ 
te el siglo -V se producen algunos cambios 
que terminan con los últimos restos del po¬ 
der de la nobleza y hacen posible a todos 
los ciudadanos el acceso a los cargos de go¬ 
bierno; 

• Se crea la magistratura de los estrategas, 
que pasará a ser la más importante, superior 
a la de los arcontes. 

• El Areópago pierde casi todas# sus atri¬ 
buciones. 

• Los miembros de la 2^, 3^ y 4^ clase son 
autorizados a acceder a todas las magistra¬ 
turas. 

• Se crea una retribución especiítl para to¬ 
dos aquellos que concurran a las sesiones del 
consejo, asamblea y tribunal o desempeñen 
alguna magistratura. La medida tiende a 
evitar que sólo los pudientes participen de 
la vida pública, ya que hasta entonces los 
trabajadores no podían permitirse él lujo 
de abandonar sus tareas para concurrir a las 
reuniones. 


RESUMEIsl 


Lq dudad da Atariai se formó mediante lo unión, al parecer pacífica, de los pobladores 
del Atico que vivían hasta entonces en aldeaE índipendientei. 

la lociedod ateniense ero similor a lo de las otros ciudades griegos. Vivía de lo ogri- 
eulluro y de lo ganadería. Predominaban los grandes propielorios sobre el resto de 
lo población. 

Durante los primeros tiempos existía lo monarquía. Más tarde el gobierno posó □ la 
aristocracia. 

Las con secuencias de la colonización tombión se hicieron sentir en Affnas, 
in el siglo -Vil comenzaron los reformas, Drocón publicó la ley escrita. Solón protegió 
a los campesmos y limitó el poder de lo nobleza orgonizando a la sociedad «n cuatro 
elotes, según su riqueza, codo una con lui derechos y obligaciones. Piifitrato tam¬ 
bién debilitó o lo nobleza. Los reformas de Clístenes dejaron establecido el régfmon 
democrático. 
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ESPARTA 
ANTES DEL 
SIGLO -V 


Del mismo modo que Atenas constituyó 
el mejor ejemplo de una ciudad que evolu¬ 
cionó decididamente en su sistema de go¬ 
bierno y en su modo de vida, con Esparta 
sucedió exactamente lo contrario. 

Dentro del mundo griego. Esparta fue 
un fenómeno único; apegada a sus tradicio¬ 
nes, se mostró reacia' a todos los cambios 
y pretendió detener la marcha del tiempo 
manteniendo invariable su régimen de go¬ 
bierno y su organización social. 


Laconía 


Al sur de Grecia y unida a este territo¬ 
rio por el estrecho istmo de Corinto, de sólo 
6 km de ancho, se extiende la península del 
Peloponeso. Esta península, similar en sus 
características al resto de Grecia, se divide 
en varias regiones, siendo las principales 
Laconia, Mesenia, Arcadia, Elide, Acaya y 
Argólida. 

Laconia, centro del poderío espartano, 
es un valle situado al sudeste del Peloponeso, 
y que corre a ambos lados del río Eurotas, 
limitado, al norte, por las mesetas de Arca¬ 
dia; al oeste, por la cadena montañosa del 
Taigeto; al sur, por el mar, y al este, por 
los montes del Pamón. Inaccesible por el 
este y el oeste a causa de las montañas, no 

Joven espartano, según una estatuita existente 
en el Museo del Louvre. 



posee costas favorables para la navegación; 
su comunicación con el resto de Grecia es 
posible a través de las rutas que vienen del 
norte desde el golfo de Corinto. 

Los orígenes de Esparta 


Durante la invasión de los dorios, algu¬ 
nas bandas de éstos se establecieron en La- 
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conia, sometiendo a la población local que 
vivía allí desde la época micénica. Funda¬ 
ron cuatro aldeas que, unidas en el siglo -rx, 
dieron nacimiento a la ciudad de Esparta. 

Después de la unificación, los espartanos 
empezaron a conquistar los territorios veci¬ 
nos. Primeramente ocuparon la totalidad de 
Laconia v luego se extendieron sobre Ale- 
senia. A medida que efectuaban estas con¬ 
quistas, se repartían las mejores tierras y 
obligaban a las poblaciones locales a pagar 
tributos o realizar trabajos a su servicio. 


que en número superaban en mucho a la po¬ 
blación espartana. 

Para asegurar mejor la protección de 
sus fronteras, Esparta procuró someter a su 
influencia a las restantes ciudades del Pelo- 
poneso: acordó alianzas con cada una de 
ellas y pasó a encabezar una liga llamada 
liga del Peloponeso. 

A comienzos del siglo -v, Esparta era 
la potencia militar más importante de 
Grecia. 


Una ciudad militarizada 

Durante los siglos -vni y -\'ii. Esparta 
no presenta grandes diferencias con respec¬ 
to a las otras ciudades griegas: participa en 
la colonización, fundando Tarento en Italia, 
mantiene relaciones con el exterior y cultiva 
las artes y las letras. 

En el transcurso del siglo -vr se produce 
el gran cambio. Esparta queda transforma¬ 
da en un estado militar encerrado en sí mis¬ 
mo: se prohíben los viajes al extranjero; 
termina el estímulo a las artes y las letras; a 
fin de obstaculizar el comercio no se auto¬ 
riza el uso de monedas de oro, sino sola¬ 
mente de hierro; y se crea una férrea orga¬ 
nización militar a la que quedan sometidos 
todos los ciudadanos. 

Al parecer, la causa determinante de 
este cambio fue el temor permanente a las 
sublevaciones de las poblaciones sometidas, 


La división de la tierra 

Después de la conquista, las tierras que- 
darf)n divididas en dos grandes sectores: la 
tierra cívica, que incluía el valle del Eurotas 
la llanura de Alesenia, y la periokis (o tie¬ 
rra de alrededor), que comprendía las re¬ 
giones montañosas, fronterizas y costeras 
que rodeaban la tierra cívica. 

La tierra cívica fue repartida en lotes 
iguales entre todos los jefes de familia es¬ 
partanos. El poseedor de cada lote apro¬ 
vechaba sus frutos, pero no podía ven¬ 
der, ceder o dividir la tierra, ya que se 
consideraba a ésta como propiedad del es¬ 
tado. Tampoc(j le era permitido trabajarla, 
estando reservada esta tarea para los ilotas. 
A su muerte era heredada por el primogé¬ 
nito, quedando excluidos los otros hijos 
para evitar la división de la propiedad; si 
no había herederos, volvía al estado. 

El régimen de propiedad en la periokis 











era completamente distinto. Las tierras po¬ 
dían ser compradas, vendidas o divididas. 
Allí estaban los dominios de la Corona y 
de los dioses, las propiedades de los esparta¬ 
nos ricos y las de otros pobladores a los 
que se denominaba periecos. 

En la tierra cívica, la actividad principal 
fue la agricultura; en la periokis, tierras 
inferiores, predominó la ganadería y hubo 
aldeas cuyos habitantes se dedicaron al ar¬ 
tesanado y al pequeño comercio. 

La sociedad espartana 

La guerra de conquista fue el punto de 
partida para la formación de la sociedad 
espartana. Los vencedores, armados perma¬ 
nentemente, constituyeron la clase privile¬ 
giada que gozaba de todos los derechos; los 
vencidos integraron las clases inferiores, que 
debían soportar el peso de todas las obli¬ 
gaciones, Los primeros no trabajaban y 
prácticamente vivían del trabajo de los se¬ 
gundos. 

los Hotos, el sector más numeroso de 
la población, se habían opuesto tenazmente 


LA VIDA ESPARTANA 


Todo el sistemo educativo de los espartanos estaba 
orientado hacia la preparación de futuros guerreros, 
aptos física y espiritualmente para cumplir hasta el 
sacrificio su función al servicio de la ciudad. 

A todo niño recién nacido se lo examinaba con el objeto 
de verificar si era físicamente normal. Los deformes, o 
de constitución débil, eron sacrificados en el monte 
Taigeto. 

Hasta los siete años, la educación corría a cargo de la 
madre, pero a partir de esa edod se hacía cargo el es¬ 
tado obligatoriamente. Desde entonces se practicaba 
con ellos una enseñanza colectiva,, haciéndoles formar 
parte de grupos que eran adiestrados y conducidos por 
un joven de más edad. 

A los 12 años los niños abandonaban la casa familiar 
y comenzaban a hacer vida de campamento como inter¬ 
nos. Se les enseñaba poemas que exaltaban la bravura 
y se practicaba el canto coral para desarrotlor el espí¬ 
ritu de cuerpo. Pero la parte principal de la enseñanza 
consistía eh ejercicios, marchas y aprendizaje del manejo 
de las armas. 

La vida de campamento era extremadamente dura para 
fortalecer el cuerpo y templar el carácter. Mal vestido, 
mal alojado y mal alimentado, el joven era estimulado 
a ingeniarse para obtener lo que deseaba, recurriendo 


a la conquista, y por lo tanto sufrieron la 
peor condición. 

Eran campesinos que vivían en la tierra 
cívica; pertenecían a la ciudad y debían 
trabajar en los lotes adjudicados a los es¬ 
partanos, entregando a ellos una parte fija 
de la cosecha y aprovechando para sí el 
resto. 

No podían ser vendidos y su situación 
material no era muy mala. \"ivían con sus 
familias y el rendimiento de las tierras les 
alcanzaba para subsistir, aunque muy mo¬ 
destamente. Sin embargo, como carecían 
de derechos, podían ser víctimas de las ar¬ 
bitrariedades de los espartanos. Temerosos 
estos de que pudieran rebelarse, recelaban 
siempre de los ilotas; les prohibían llevar 
armas y reunirse de noche; inclusive en al¬ 
gunos períodos se practicaba su caza y eran 
muertos por los jóvenes como parte de su 
entrenamiento militar. Si algo los protegía 
era la necesidad que los espartanos tenían 
de su trabajo. 

Los periecos eran hombres libres que vi¬ 
vían en la periokis y no constituían una 
población tan numerosa como la de los ilo¬ 
tas. Probablemente pertenecían a antiguas 


inclusive al robo; pero si e^a sorprendido, se lo casti¬ 
gaba severamente. 

Al terminar su aprendizaje se lo sometía a una última 
prueba: la criptia. Debía vivir un período solo en cam¬ 
paña y empleaba parte de su tiempo en dar caza y 
matar a los ¡Iotas que encontraba. 

Al llegar a los 20 años ingresaban al ejército como sol¬ 
dados, prestando servicios hasta los treinta años. Du¬ 
rante ese período debía casarse, pero no hacía vida 
de hogar sino que continuaba en el campamento. 

-A los 30 años era ciudadano con plenos derechos y vi¬ 
vía en su hogar, pero no se le permitía salir del país 
y debía participar diariamente en las comidas colecti¬ 
vas que se hacían en grupos de 15 compañeros, estando 
obligado a abastecer los comedores con la parte que le 
correspondía, pues en caso contrario perdía la ciu¬ 
dadanía. 

A los 60 anos recién terminaban las obligaciones mili¬ 
tares, Los más altos cargos de gobierno eran desempe¬ 
ñados generalmente por quienes ya habían cumplido 
esa edad. 

Las mujeres también practicaban ejercicios físicos y no 
llevaban una vida de reclusión como en el resto de 
Grecia. Se procuraba que fueran sanas y fuertes para 
que en esa forma procrearan hijos vigorosos. 
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' poblaciones más sumisas y a las que se re¬ 

servaba por ello un trato más benévolo. 
Podían ser propietarios, aunque sólo en la 
periokis, y administrar ellos mismos sus al¬ 
deas. Pagaban tributo a la ciudad, debían 
prestar servicio en el ejército cuando eran 
requeridos y no tenían derecho a participar 
en el gobierno. Se dedicaban a distintas 
I actividades: a la agricultura, la ganadería, 

la industria y el débil comercio existente. 

Los espartanos constituían la minoría 
I privilegiada de la población. Se les llamaba 

también los ¡guales, a pesar de que existie¬ 
ron entre ellos desigualdades de fortuna. 

Eran los únicos que tenían derecho a 
participar en el gobierno de la ciudad como 
ciudadanos. Vivían del trabajo de los ilotas 
y les e.staba prohibido trabajar o siquiera 
dirigir las carcas. Sus obligaciones para con 
!a ciudad eran muy importantes; las nece¬ 
sidades de i entrenamiento militar hs aleja¬ 
ban mucho de la vida fansiliar durante un 
período que iba prácticamente de los 7 a 
los 60 anos. Su actividad exclusiva era la 
guerra y la preparación para ella. 

A aquellos que por distintas circunstan¬ 
cias no cumplían con sus obligaciones se 


les privaba de sus derechos de ciudadanía, 
y eran considerados inferiores. 

Gobierno de lo ciudad 

El gobierno de Esparta estaba en manos 
de la aristocracia. Su organización era atri¬ 
buida tradicionalmente a un personaje le¬ 
gendario llamado Licurgo; actualmente se 
piensa que ella es el producto de sucesivas 
transformaciones. 

El órgano principal de gobierno radica¬ 
ba en el Consejo de Ancianos denominado 
Gerusía. Estaba integrado por los dos reyes 
y por 28 miembros vitalicios que se elegían 
entre los ciudadanos de más de 60 años. 

A la Gerusía le estaban reservadas atri¬ 
buciones muy importantes: dirigía las re¬ 
laciones exteriores, preparaba las leyes, era 
tribunal inapelable para juzgar los delitos 
más graves y no debía rendir cuentas a nadie 
de sus resoluciones. 

La asamblea popular, o Apella, era una 
asamblea consultiva que carecía de autori¬ 
dad. \7)taba los proyectos remitidos por 
la Cicrusía, pero si lo hacía en forma nega¬ 
tiva se podía pasar por encima de su voto. 
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Teóricamente designaba a los magistrados, 
aunque quien lo hacía en realidad era la 
Gerusía. 

Los éforos, en numero de cinco, eran 
los magistrados más importantes; resolvían 
acerca de los problemas que afectaban a los 
ciudadanos, y como no existía la ley escrita, 
estaban encargados de interpretar la cos¬ 
tumbre, controlaban a los ilotas y periecos, 
recibían a los embajadores y negociaban 
los tratados, presidían las asambleas, daban 
órdenes a los jefes militares y vigilaban a 
los reves, pudiendo someterlos a juicio. 

Finalmente se encontraban los reyes. 
Por razones que no han podido ser bien 
explicadas, existían dos reyes, pertenecientes 
a las familias nobles de los Agidas y los 
Euripóntides. La monarquía era hereditaria 
V ambos reyes tenían los mismos derechos. 
Í)urante los primeros tiempos quizá tuvie¬ 
ron mucha autoridad, pero en el siglo -ví 
la nobleza ya se la había quitado en gran 
parte. Tenían funciones judiciales y religio¬ 
sas; en la guerra uno de ellos (nunca los 
dos) comandaba los ejércitos, pero bajo la 
supervisión de los éforos. 

El ejército 

La base del poderío del ejército esparta¬ 
no radicaba en su entrenamiento, su disci¬ 


plina, su armamento y su concepto del ho¬ 
nor militar. 

El núcleo fundamental del ejército era 
la infantería pesada, integrada por los ho- 
plitas ciudadanos. La infantería liviana 
constituía un cuerpo auxiliar. Durante mu¬ 
cho tiempo no tuvieron caballería, y cuando 
quedó organizada careció de importancia. 

Los hoplitas vestían una casaca color 
purpura, coraza de bronce con dos piezas 
-peto y espaldar- enlazadas a los costados, 
casco de bronce y a veces de cuero y pro¬ 
tectores para las piernas. Usaban un pesado 
escudo de varias capas de cuero, reborde 
de metal y chapa al centro que llevaba 
como distintivo una letra lambda (A); tam¬ 
bién una espada corta y una lanza de 1,50 m 
que se usaba preferentemente como arma 
arrojadiza. El escudo lo llevaba un ayu¬ 
dante y se entregaba al hoplita recién en 
vísperas del combate. La infantería ligera 
llevaba arco y honda. 

Combatían en formación cerrada, codo 
con codo. El constante entrenamiento les 
permitía a la menor orden hacer evolucio¬ 
nes en plena batalla sin perder la formación. 
Ésta comprendía varias filas, siendo colo¬ 
cados en la primera línea los hombres mejor 
dotados para el combate. Cuando conse¬ 
guían romper las filas enemigas no hacían 
una persecución desordenada sino que man¬ 
tenían sus cuadros para asestar el ataque 
decisivo al resto del ejército. 


RESUMEN 


La ciudad de Esparta se formó por la unión de las aldeas dóricas de Laconia. Durante 
algún tiempo no fue diferente de las otras ciudades griegas. 

A partir del siglo —VI y para asegurar su dominio sobre las poblaciones sometidas, los 
espartanos transformaron la ciudad en un estado militar encerrado en sí mismo y 
contrarío a toda evolución. 

Los iguales eran los privilegiados de la sociedad espartana, pero tenían grandes obli¬ 
gaciones para con la ciudad y formaban un ejército permanente, bien entrenado y dis¬ 
ciplinado, siempre en pie de lucha. 

La ciudad vivía del trabajo de las poblaciones sometidas: periecos e ilotas. El gobierno 
era aristocrático y estaba en manos de los éforos y de la Gerusía. 
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UERRAS 
NTRA 
LOS 
PERSAS 



Durante los siglos -vin, -vii y parte del 
-VI, los griegos pudieron extender sus do¬ 
minios sin grandes, dificultades. Ocuparon 
tierras habitadas por pueblos más atrasados 
que no les opusieron resistencia. En el nor¬ 
te del Mediterráneo no había ningún gran 
estado, y los reinos del Cercano Oriente no 
estaban en condiciones de molestar las em¬ 
presas griegas: Egipto se hallaba en deca¬ 
dencia; Asiría, muy alejada y empeñada en 
guerras para mantener sus conquistas; y 
en cuanto a los reinos del Asia Menor, no 
representaban un gran peligro. 

En el siglo -vi, la situación cambió; en 
el oeste, Cartago detuvo la expansión griega 
e inclusive comenzó a amenazar a las colo¬ 
nias allí establecidas; en el este, la forma¬ 
ción del imperio persa colocó a los griegos 
frente a frente con el más poderoso imperio 
de la antigüedad. 


Antecedentes de las guerras 

Al finalizar el siglo -vi, el imperio persa 
había alcanzado su máxima extensión terri¬ 
torial; sus dominios llegaban desde India 


hasta Egipto y desde Tracia hasta Mesopo- 
tamia. 

Durante el reinado dé Ciro las ciudades 
griegas de Asia Menor fueron conquistadas 
por los persas y obligadas a pagar tributo. 

En la Grecia europea comenzó a hacer¬ 
se sentir la amenaza. Existía el peligro de 
que fueran interrumpidas las relaciones co¬ 
merciales con el Asia Menor y con las 
colonias del mar Negro. Inclusive se temía, 
con razón, que los persas pretendieran ex¬ 
tender sus posesiones más allá de Tracia 
hacia el propio corazón de Grecia. 

Ea revuelta de las ciudades jónicas del 
Asia Menor inició el estado de guerra entre 
griegos y persas. Encabezadas por la ciu¬ 
dad de Mileto intentaron un movimiento 
para recuperar su perdida independencia y 
solicitaron el apoyo de Grecia europea. 
Solamente Atenas y Eretría enviaron por 
mar un pequeño contingente de ayuda. 

La sublevación fracasó. A pesar de que 
en un primer momento llegaron a apode¬ 
rarse de la ciudad de Sardes, los rebeldes 
no tuvieron la unidad necesaria y fueron 
finalmente derrotados por la superioridad 
de los persas. La ciudad de Mileto fue 
atrasada. 
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Una vez dominada la revuelta, el rey 
Darío preparó una expedición de castigo 
contra las ciudades griegas que la habían 
apoyado. Ése sería el comienzo de las gue¬ 
rras médicas, llamadas así porque los grie¬ 
gos daban a los persas el nombre de medos. 

Las fuerzas en pugna 

Las guerras, que comenzaron en el año 
-490, enfrentaron dos fuerzas distintas. El 
ejército persa tenía sobre el griego algunas 
ventajas: 

• La superioridad numérica y de recursos. 

Aunque no se aceptan las cifras exageradas 
que se daban antiguamente, puede conside¬ 
rarse que los contingentes movilizados por 
los persas fueron bastante más numerosos 
que los que pudieron reunir las ciudades 
griegas, y todavía a ello deben agregarse 
los extraordinarios recursos del imperio, que 
podían ser volcados en el abastecimiento y 
conducción del ejército. 

• Su prestigio de invencibles, ganado a 
ttavés de exitosas campañas en Asia, daba 
a jefes y soldados una gran confianza en 
sí mismos, al mismo tiempo que inspiraba 
temor a sus enemigos. 


• La unidad de mando. La organización 
imperial no consentía discusiones que estor¬ 
baran las marchas y dificultaran el plan de 
batalla. Había un solo jefe dotado de su¬ 
ficiente autoridad, y en algunas campañas 
el propio rey estuvo al frente del ejército. 

A pesar de estas ventajas, que lo situa¬ 
ban en posición favorable, el ejército persa 
tropezaba con algunos inconvenientes, que 
finalmente habrían de tener gran importan¬ 
cia. Esos inconvenientes fueron: 

• La heterogeneidad de sus fuerzas. Fue¬ 

ra del contingente seleccionado, llamado de 
los inmortales, el resto del ejército era una 
mezcla confusa de nacionalidades y arma¬ 
mentos. Muy difícil resultaría sin duda 
combinar én un plan táctico fuerzas de na¬ 
turaleza tan diversa; además, debe tenerse 
presente que la mayor parte de los contin¬ 
gentes pertenecían a países sometidos y su 
espíritu combativo podía no ser el mejor 
apenas se encontraran con una firme resis¬ 
tencia. ^ 

• El escenario donde se llevarían a cabo 
las guerras también les presentaba inconve¬ 
nientes. Desconocían el terreno y por lo 
tanto debían combatir en condiciones des¬ 
favorables en lugares elegidos a su gusto por 
el enemigo. Además, cuanto más se aleja- 
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ban de su país, más difícil se les hacía re¬ 
solver el problema de los abastecimientos. 

• El ejército 9riego tenía a su favor ante 
todo el hecho de que en la lucha defendía 
su tierra, su libertad y su modo de vida. 
También le favorecía el conocimiento del 
territorio y en lo posible buscaría combatir 
en las zonas donde su inferioridad numérica 
no se hiciera sentir tanto. Por último, su 
armamento defensivo y ofensivo era supe¬ 
rior al de los persas, al igual que su táctica 
de formación cerrada superaba la forma 
desordenada en que combatían aquéllos. 

• Lo que más debilitaba a los griegos eran 
^ los odios entre los partidos, las luchas per¬ 
sonales y el egoísmo y rivalidades de las 
ciudades. En ningún momento hubo una 
unión franca y sincera de todas las ciuda¬ 
des para combatir al enemigo común; y 
cuando se formaron ejércitos aliados, los 
jefes de cada ciudad querían dirigir la gue¬ 
rra a su modo. En el ejército persa no fal¬ 
taron inclusive algunas personalidades grie¬ 
gas que lo ayudaban con la esperanza de 
alcanzar posiciones destacadas. 

Características de las guerras 

Las guerras médicas han sido narradas 
principalmente por historiadores griegos; 
por lo tanto en la actualidad se estudian es¬ 
tos relatos tratando de depurarlos de todo 
aquello que pueda estar viciado de parcia¬ 
lidad por uno de los bandos o de simpatía 
o antipatía para con los gobernantes o ciu¬ 
dades que intervinieron en la contienda. 

Para los persas, las guerras médicas fue¬ 
ron un combate de fronteras en el que el 
orgullo herido llegó a comprometerlos se¬ 
riamente. Así, en tanto la primera guerra 
fue una operación de represalia, la segunda 
ya fue una verdadera empresa de conquista. 
Para los griegos fue la guerra de la inde¬ 
pendencia, amenazada entonces por prime¬ 
ra vez. 

El conflicto tuvo dos escenarios de lu¬ 
cha: tierra y mar. En tierra, las operaciones 
se llevaron a cabo principalmente en las lla¬ 
nuras y desfiladeros de G'recia central. En 


mar, las flotas operaron en las proximidades 
de la costa oriental de Grecia curoj>ea. 

Esparta y Atenas fueron las ciudades 
sobre las cuales recayó el peso mayor de 
la lucha. Tuvieron ayuda de otras ciudades 
pero la responsabilidad mayor en el coman¬ 
do y el sector más calificado de los ejércitos 
fue espartano y ateniense. 

Al final, la victoria recompensó el es¬ 
fuerzo de los defensores. La derrota deci¬ 
siva de los persas se produjo en el mar y 
preparó el descalabro definitivo de sus fuer¬ 
zas terrestres: 

La primera guerra (-490) 

Después de la derrota de las ciudades 
jónicas, Darío envió una expedición de cas¬ 
tigo contra Atenas y Eretria. EDejército 
fue trasportado por una flota integrada por 
gran cantidad de barcos; después de apode¬ 
rarse de las Cicladas y pasar por Eybea, 
incendiando Eretria, las fuerzas desembar¬ 
caron y tomaron posiciones en la llanura 
de Maratón, al norte del Ática. Los persas 
buscaban el combate a campo abierto con 
el propósito de hacer intervenir con éxito 
11 su caballería. f 

Atenas solicitó urgentemente ayuda de 
Esparta. Esta ciudad decidió acudir al lla¬ 
mado, pero por motivos religiosos no en¬ 
vió inmediatamente sus ejércitos. 

El ejército ateniense debió asumir por 
sí solo la responsabilidad de enfrentar a los 


LA BATALLA DE MARATÓN 

las fuerzas persas comandadas por Mardonio desembar¬ 
caron cerca de la llanura de Maratón aconsejados por 
el ateniense Hippias, quien aspiraba a tomar el poder 
con la ayuda extranjera. 

Las fuerzas atenienses, bajo el comando de los estrate¬ 
gas entre los cuales se destacaba Milcíades, le salieron 
al encuentro y formaron campamento en uno de los cos¬ 
tados de la llanura. 

Llegado el momento del combate, los griegos avanza¬ 
ron en formació.i cerrada resistiendo la lluvia de flechas 
arrojada por los persas. El ataque principal lo hicieron 
por los flancos y como los persas no estaban bien equi¬ 
pados para la lucha cuerpo a cuerpo pudieron quebrar 
la defensa de las alas y atacar posteriormente el cen¬ 
tro, obligándolos a huir hacia las naves. 

La caballería persa no intervino; al parecer ya había 
sido embarcada. 
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persas; recibió solamente un contingente 
auxiliar enviado por Platea. 

El encuentro se efectuó en Maratón, 
participando por los atenienses una decena 
de miles de hombres y por los persas algu¬ 
nos miles más. La táctica, el armamento y 
el conocimiento del terreno, dieron la vic¬ 
toria a los atenienses. 

Después de Maratón, los persas proyec¬ 
taron atacar directamente a Atenas, pero 
viendo que los atenienses estaban nuevamen¬ 
te organizados para luchar y que recibirían 
ahora la ayuda cspanana, desistieran de sus 
propósitos y optaron por emprender k re¬ 
tirada. 

La primera guerra médica había termi¬ 
nado con una gran victoria ateniense que, 
por encima de su valor desde e! punto de 
vista militar, tenía gran valor moral: des¬ 
truía el mito de la invencibilidad de los 
persas y daba a los atenienses confianza en 
sus fuerzas para las difíciles luchas que aún 
quedaban por venir. 

La segunda guerra 
(-480 a -479) 

Entre la primera y la segunda guerra, 
hubo una tregua de diez años. Durante 
este período murió Darío, siendo sucedido 
por su hijo Jerjes; el nuevo rey estuvo 
sumamente ocupado en reprimir las suble¬ 
vaciones que estallaron en Egipto y en Ba¬ 
bilonia. Cuando el imperio estuvo pacifi¬ 
cado, volvió su atención nuevamente hacia 
Grecia. 

La invasión tuvo esta vez un carácter 
distinto. Después de la experiencia sufrida, 
y considerando que la empresa no era tan 
fácil como antes se pensara, se organizó un 
ejército formidable. Según Herodoto, es¬ 
taba integrado por varios millones de hom¬ 
bres, pero los historiadores modernos pien¬ 
san una cifra mucho menor: alrededor de 
200 000. 

Una expedición tan importante no po¬ 
día ser trasladada por mar; el viaje fue 
hecho por tierra, en tanto una flota muy 
numerosa, tripulada por egipcios, fenicios y 
griegos, la protegía desde el mar y facilitaba 
los abastecimientos. Para cruzar el Heles- 
ponto, fue construido un puente sobre bar¬ 


cos, obra de importancia para la época en 
que fue realizada. 

Los preparativos de loe griegos 

Durante los años de tregua, Atenas ha¬ 
bía efectuado importantes preparativos. Por 
iniciativa de uno de sus gobernantes, Te- 
místocles, quien entendía que k lucha de¬ 
cisiva se libraría en el mar, había dedicado 
los recursos de las ricas minas de plata de 
I^orión a la construcción de una importante 
flota de trirremes. 

La noticia de la nueva invasión conmo¬ 
vió al mundo griego. Algunas ciudades no 
adoptaron medidas de defensa y se dispu¬ 
sieron a aceptar la dominacióir persa; otras 
permanecieron neutrales. Esparta y Atenas 
se prepararon en cambio a hacer frente a 
la invasión: junto con otras ciudades de 
menor importancia, especialmente las de la 
liga del Peloponeso, se reunieron en Corinto 
y formaron una alianza. El comando naval 
y terrestre fue encomendado a los jefes es¬ 
partanos, en virtud del prestigio militar que 
tenía esa ciudad. 

La lucha 

Mientras tanto, los invasores avanzaban. 
Una multitud compuesta por persas, medos, 
asirios, bactrios, partos, etíopes y gente de 
otros muchos pueblos que integraban el 
ejército de Jerjes, se fue apoderando de 
Tracia, Macedonia y Tesalia, cu vos habi¬ 
tantes no opusieron resistencia. 

El plan de los espartanos era fortalecer 
las líneas de defensa en el istmo de Corinto; 
los atenienses, lógicamente, no podían estar 
de acuerdo con ese plan que significaba 
sacrificar el Ática al invasor. 

En medio de estas discrepancias, un pe¬ 
queño ejército fue apostado en el desfila¬ 
dero de las Termópilas para interceptar al 
invasor. La estrechez del desfiladero favo¬ 
recía a los defensores permitiéndoles recha¬ 
zar a los atacantes a pesar de su inferio¬ 
ridad numérica; sin embargo, la defensa 
fracasó cuando enterados por un traidor de 
la existencia de un sendero lateral, los per¬ 
sas pudieron envolver a los defensores ata¬ 
cándolos por la retaguardia. 
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LOS TRIRREMES 


El tipo de barco de guerra más usado por los griegos 
a partir del siglo -V fue el trirreme o triera. 

Cada trirreme medía aproximadamente 50 m de largo 
y entre 5 y 7 m de ancho. La propulsión del barco se 
hacía por medio de remos y vela. Poseía una solo vela 
cuadrada asegurada a un alto mástil, utilizada única¬ 
mente cuando se estaba lejos del enemigo; en vísperas 
de la batalla el mástil era desmontado y se usaban 
solamente los remos. 

A ambos costados del barco estaban dispuestas tres 
filas de rerñeros, cada una de ellas a una altura supe¬ 
rior a la otra; los remos eran de largo desigual, según 
la fila de que-se tratara, y oscilaban entre 3 m y 1,60 m. 
Dos largos remos situados a ambos lados de la popa 
hacían las veces de timón y permitían gobernar la em¬ 
barcación hundiendo uno u otro, según para el lado 
que se quisiera hacer la evolución. En la proa tenia un 
fuerte espolón con refuerzo metálico, destinado a per¬ 
forar los costados de las naves enemigas. 

La tripulación corriente era de aproximadamente 200 
hombres: 170 remeros, y el resto soldados de escolta, 
jefes y encargados del manejo de la nave. 

En Atenas, por iniciativa de Temfstocles, se dio una gran 
importancia a la organización de la flota. Los ciudada¬ 
nos ricos tenían la obligación de equipar un trirreme. 
Los remeros procedían de las ciases más bajas de la 
población. 


El rey espartano Leónidas y los 300 
espartanos que lo acompañaban murieron 
en la lucha. Su sacrificio fue un acto de 
heroísmo que permitió la retirada del resto 
del ejército y ocasionó grandes bajas al 
enemigo, pero no impidió que la invasión 
avanzara ahora como un alud incontenible 
hasta las puertas mismas de Atenas. 

La población ateniense fue evacuada ha- 

LA BATALLA DE SALAMINA 

En las batallas navales se usaban dos tipos de proce¬ 
dimientos, generalmente combinados. Uno de ellos con¬ 
sistía en el abordaje, para lo cuol se arrimaban los 
barcos enemigos y se pasaba de uno a otro en lucha 
cuerpo a cuerpo. El otro procedimiento, que requería 
más técnica, consistía en maniobrar de tal modo que 
se pasara primeramente junto a lo nave enemiga procu¬ 
rando destrozarle los remos, mientras en una evolución 
posterior se arremetía en procura de introducirle el es¬ 
polón de bronce en el costado para poder hundirla. 

En* vísperas de la batalla de Salamina todo indicaba 
que la situación era ampliamente favorable para los 
persas; mientras éstos disponían de un número mucho 
mayor de embarcaciones, la flota griega se hallaba en 
una situación de expectativa ya que sus jefes no se 
atrevían a adoptar una resolución de lucha. 
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Trirreme ateniense, según un relieve conservado en el 
Museo de la Acrópolis, Atenas. (Foto Giroudon.) 


cía las islas próximas antes de que los persas 
ocuparan la ciudad, incendiándola y destru¬ 
yendo sus monumentos. 

El próximo y decisivo encuentro se 
libró en el mar. Inesperadamente, la victo¬ 
ria correspondió a los griegos: dentro del 
estrecho golfo de Salamina la flota persa 
fue destrozada por los griegos. 


Según cuenta la tradición, en medio de estas vacilacio¬ 
nes el ateniense Temístocles recurrió a una estratagema 
que habría de darle resultados muy favorables: hizo 
saber indirectamente al jefe persa que la flota griega 
se aprestaba a huir, entusiasmándolo para que le cor¬ 
tara la retirada. El jefe persa maniobró sus barcos en 
el estrecho de Salamina tratando de cortar la supuesta 
retirada, y los griegos no tuvieron entonces otra alter¬ 
nativa que ponerse a combatir. 

Al luchar en el estrecho, la superioridad numérica de 
los persas ya no fue una ventaja sino un inconveniente, 
puesto que quedaron embotellados, chocándose entre sí 
y rompiendo sus propios remos. Las naves griegas, más 
veloces y ágiles pora maniobrar pasaron a la ofensiva 
y se condujeron con gran eficacia. El rey Jerjes, senta¬ 
do en un trono en la costa próxima, tuvo ocasión de 
"presenciar el desastre completo de su flota. 
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La derrota de Salamina dejó al ejército 
sin el apoyo de la flota, ya que las 
embarcaciones salvadas del desastre fueron 
enviadas de regreso al Asia Menor. En una 
nueva batalla, librada en Platea, los contin¬ 
gentes terrestres fueron derrotados y desor¬ 
ganizados, emprendiendo también el regre¬ 
so al Asia. Poco después, la flota griega 
obtenía otra victoria en Micala. 

Con esas victorias, Grecia europea quedó 
librada definitivamente de la ocupación per¬ 
sa. La lucha continuó durante algunos años 
más, pero cambiando sus características; el 
escenario fue el de las islas y costas del 
Asia Menor; la guerra de defensa se con¬ 
virtió en guerra ofensiva; Esparta se retiró 
y Atenas se puso al frente de una liga de 
ciudades, la liga de Délos, que habría de 
transformarse en un verdadero imperio ma¬ 
rítimo ateniense. 

Consecuencias 

Para los persas, la derrota -si bien fue 
importante- no afectó el poderío del im¬ 
perio, que se mantuvo todavía durante mu¬ 


cho tiempo como la mayor potencia asiá¬ 
tica. Sin embargo, a partir de ese momento 
la expansión se detuvo. 

Para Grecia las consecuencias fueron 
más in portantes: 

• Aseguró su independencia y mantuvo la 
división de las ciudades. Para defender 
la primera no había sido necesario renun¬ 
ciar a la segunda. Grecia siguió pues divi¬ 
dida en cantidad de ciudades-estados. 

• Protegió el desarrollo independiente de 
la cultura occidental, cuyo centro principal 
era Grecia. De haber ocurrido las cosas de 
otro modo, la influencia de la cultura orien¬ 
tal hubiera sido predominante y sus efec¬ 
tos imprevisibles. 

• Atenas fue la ciudad que sacó mayor 
provecho de la victoria. Igualó el poderío 
de Esparta, que hasta ese momento era muy 
superior. Su fuerza y prestigio aumentaron 
enormemente, permitiéndole vivir durante 
el resto del siglo -v su momento de mayor 
esplendor. 


RESUMEN 


Durante las guerras médicaS/ las ciudades griegas vieron amenazada su independencia 
por dos invasiones sucesivas de los ejércitos persas. 

A pesar de las luchas internas y de las rivalidades entre las ciudades, los griegos obtu¬ 
vieron la victoria. Los ejércitos persas, superiores en número y con fama de invencibles, 
carecieron de una organización eficaz y fueron superados por la mejor táctica de 
los griegos. 

La primera ihvasión fue vencida en Maratón; la segunda en Salamina, en Platea y 
en Micala. 

Esparta y Atenas tuvieron la mayor responsabilidad en la dirección de la lucha contra 
los persas. Finalizadas las invasiones, Atenas pasó a la ofensiva y organizó una liga 
de ciudades que con el tiempo se transformaría en imperio ateniense. 
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LA 

DEMOCRACIA 

ATENIENSE 



Después de las guerras médicas, y a pe¬ 
sar de haber sufrido sus efectos destructo¬ 
res, se inicia para Atenas un extraordinario 
período de prosperídadL 

Bajo su dirección se forma una liga de 
ciudades con la finalidad de seguir la lucha 
contra los persas. Esta liga se convierte a 
su vez en un imperio ateniense 

El comercio y la industria adquieren un 
gran desarrollo^ La ciudad se reconstruye 
con extraordinarios monumentos; las artes 
y las letras reciben un formidable impulso. 
Es éste también el momento culminante 
de Ja democracia ateniense. 

Caracteres 
de la democracia ateniense 

Al culminar en el siglo -v los cambios 
institucionales que fueron creando la demo¬ 
cracia ateniense, At^nat es una república. 
I^s restos de la monarquía han desaparecido 
completamente y las leyes tratan de prote¬ 
ger a la ciudad contra los peligros del 
poder personal. La anualidad y coJegiali- 


dad de las magistraturas tienden a eso: los 
magistrados duran un año en sus funciones 
para que su autoridad no se prolongue ex¬ 
cesivamente; son acompañados por otros 
magistrados con igual autoridad para que 
entre todos se contrabalanceen y vigilen 
mutuamente; y, por último, la institución 
del ostracismo procura alejar de la ciudad 
a todo aquel cuyo prestigio o ambiciones 
representen un peligro de tiranía. 

Todos los ciudcNlanos son iguales ante 
la ley y tienen los mismos derechos a elegir 
y ser electos poro los cargos gubernativos. 

Seguían existiendo ricos y pobres, pero 
diversas leyes fueron dando sucesivamente 
a estos úlrimos, además del derecho, la opor- 
rufiidad de participar en la vida pública. 
El pago de indemnizaciones a quienes aban¬ 
donaban su ocupación habitual para servir 
a la dudad en asambleas, tribunales o ma¬ 
gistraturas, tendía a evitar que sólo los ri¬ 
cos estuvieran dispuestos a dedicar su tiem¬ 
po a tales tareas. El regimen de sorteo para 
la designación de las magistraturas impedía 
que los más poderosos se aseguraran las 
flecciones presionando sobre el electorado. 
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La personalidad de Pericias aparece asociada al mo¬ 
mento más brillante de la vida ateniense, hasta el punto 
de que al período durante el cual actuó, se le llama 
siglo de Pericles. 

A pescir de pertenecer a uno familia afistocrético, actuó 
como iofe del pórfido democrótieo. Sus cualidades ex¬ 
cepcionales le valieron un extraordinario prestigio entre 
sui conciudodonoí, hasfo'el punto de ser reelecto du¬ 
rante un lapso de quince años para el cargo de estra¬ 
tega. Puede decirse que dominaba con su palabra a 
la asamblea popular y que, a pesar de que todas las 
instituciones funcionaron normalmente durante sus pe¬ 
ríodos de gobierno, sus decisiones personales tenían la 
fuerza de una ley. 

Completó los reformas institucionales hechas por sus 
antecesores y adoptó o su vez algunas medidas de 
gran importancia: 

• Autorizó el acceso al arcontado a la clase de los 
zeugites. 

• Creó la mistoforia, remuneración especial para todos 
aquéllos que asistían a las sesiones de los tribunales 
o de la asamblea, así como para los que actuaban en 
las magistraturas. 

• Convirtió la liga de Délos en un verdadero imperio 
ateniense y organizó la fundación de colonias. 

• Estimuló el desarrollo del comercio y de la industria. 

• Procuró hacer de Atenas el centro cultural y artístico 
de Grecia y ordenó la construcción de los grandes mo¬ 
numentos de la Acrópolis, 

Su política imperialista lo enfrentó con las ciudades 
rivales de Grecia en las guerras del Peloponeso. Las 
derrotas sufridas por los atenienses hiciéronle perder su 
popularidad, ya que se le hizo responsable de las mis¬ 
mas, quitándosele el cargo y obligándolo al pago de 
una multa. 

Más tarde, mientras desempeñaba nuevamente el cargo 
al que se le había reintegrado, murió víctima de la epi¬ 
demia que asoló la ciudad sitiada. 


El prestigio de las leyes y su respeto 
por parte de la ciudadanía era otra de las 
bases de estabilidad de las instituciones. 

Finalmente, la democracia era directa y 
no representativa. El gobierno estaba ejer¬ 
cido directamente por la reunión de todos 
los ciudadanos y no por intermedio de sus 
representantes, como se hace en la demo¬ 
cracia moderna. 

Ciudadanos y habitantes 

Ciudadanos eran todos los hombres li¬ 
bres, mayores de 18 años, nacidos en el 
Ática e hijos de padre y madre atenienses. 

No se consideraban como ciudadanos, 
por no reunir esas condiciones, y a pesar de 
constituir la mayor parte de la población: 
los esclavos, por no ser hombres libres; los 
metecos, por no ser nacidos en el Ática o 
por ser hijos de padre o madre extranjeros. 

La relación numérica entre ciudadanos, 
esclavos y metecos no se conoce con exac¬ 
titud. Según algunos cálculos había alrede¬ 
dor de 40 000 ciudadanos, 60 000 metecos y 
200 000 esclavos. 

Esta enorme desproporción entre los 
ciudadanos y el resto de la población priva¬ 
do de los derechos de ciudadanía, consti¬ 
tuye la más importante limitación de la 
democracia ateniense. Significa en la prac¬ 
tica el predominio de una minoría, aunque 
ella esté constituida por decenas de miles de 
personas. 

A pesar de que la ley no hacia distin¬ 
ciones entre los ciudadanos, ya vivieran en 
la ciudad, en la campaña o en las diversas 
colonias (cleruquías) del imperio, en la prác¬ 
tica, quienes estaban en situación de par¬ 
ticipar en la vida cívica eran los ciudadanos 
que habitaban en la ciudad. Los otros ciu¬ 
dadanos tenían inconvenientes para trasla¬ 
darse de continuo a la ciudad y sólo en 
casos excepcionales se decidían a hacerlo. 

Las obligaciones de los ciudadanos para 
con la ciudad variaban de acuerdo con su 
fortuna personal: los pobres servían como 
remeros en la flota y no pagaban impuestos; 
los pequeños y medianos propietarios actua¬ 
ban como hop litas en la infantería, armán¬ 
dose por su cuenta, y pagaban impuesto; 
los ricos prestaban servicios como caballe¬ 
ros, pagaban impuestos y estaban obligados 
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LAS SESIONES DE LA ASAMBLEA 


Durante los primeroe tiempos, los sesiones de la asam¬ 
blea del pueble se celebraban en la plaza del Agora. 
Durante el li^ -V se hacían en la colina del Pnix. 
Y en el siglo —IV se utilizaba para ello el teatro de 
Dionisos. 

En lo colino del fníx había una vasta explanada semi¬ 
circular que podía contener alrededor de 20 000 per¬ 
sonas; una tr fcuo Q talloda en la roca era el lugar des¬ 
tinado a los orodores. 

Los días de seeiones se señalaban desplegando uno ban¬ 
dera en lo alio de la colina. La sesión daba comienzo 
en horas de lo moñona y podía proseguir hasta el 
crepúsculo, por lo que cada ciudadano llevaba sus pro¬ 
visiones, Eran interrumpidas cuando ocurría algo que 
se interpretaba como un presagio desfavorable o cuan¬ 
do las condiciones del tiempo no permitían proseguir 
la sesión. 

a ciertas prestaciones llamadas liturgias, que 
consistían, por ejemplo, en armar un barco 
de guerra u ofrecer a costa suya una repre¬ 
sentación teatral. 

Todos los ciudadanos podían ser favore¬ 
cidos por el sorteo para ocupar magistratu¬ 
ras o cargos en el consejo o tribunales. 
Antes de tomar posesión eran sometidos a 
un examen a efectos de comprobar si esta¬ 
ban en condiciones de servir honorablemen¬ 
te a la ciudad. 


Al comenzar ésta m procedía antes que nada a hacer 
un sacrificio a los dioses; realizado el mismo, se daba 
lectura al informe de la boulé, que podía ser aprobado 
simplemente o que, en otros casos, daba lugar a una 
deliberación. 

En caso de que hubiera discusión, se preguntaba quién 
deseaba hacer uso de la palabra. Los oradores se di¬ 
rigían entonces por su turnp a lo tr^iuna y antes de 
hablar se colocaban sobre la frente una corona de mirto 
que, simbólicamente, les daba un carácter sagrado. 

Una vez finalizadas los deliberaciones se procedía a la 
votación, lo que se hacío levontondo la mano, salvo 
cuando sé trataba de tomar resoluciones con respecto 
a personas, en cuyo caso se hacía votación secreta. 
Para votar una resolución de ostracismo era necesaria 
la presencia de por lo menos ó 000 ciudadanos. 

La asamblea del pueblo 

La asamblea del pueblo o eccksía estaba 
integrada por todos los ciudadanos en con¬ 
diciones de asistir a sus sesiones. Su número 
era variable en cada reunión, pero rara¬ 
mente concurrían más de dos o tres mil 
ciudadanos. En casos muy especiales, como 
cuando se votaba el ostracismo, se requería 
la presencia de 6 000 ciudadanos. 
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Esto fragmente dol friso norte 
del Portenón muestra a un grupo 
de ióvenes atenienses portando 
cántaros sobre sus hombros. 
(Museo de lo Acrópolis, 
foto Hürlimann.) 

















Sesi(>iial)a alrededor de 40 veces por ano 
y su lugar de sesiones era la colina del Pnix. 
Todo ciudadano podía hacer uso de la 
palabra, y votaba levantando la mano. 

La ecclesia tenía las máximas atribucio¬ 
nes: legislar, decidir en materia de relacio¬ 
nes exteriores, juzgar en algunos casos muy 
importantes, vigilar la labor de los magis- 
» trados, designar a los jefes militares y a los 
tesoreros y decidir sobre el ostracismo. 

Generalmente se hacía sentir en las sesio¬ 
nes de la asamblea la acción de caudillos, 
personalidades que por su prestigio social o 
por la fuerza de persuasión de su oratoria 
decidían a los votantes en favor de las reso¬ 
luciones que ellos propiciaban. En la histo¬ 
ria de Atenas abundan los nombres de estos 
ciudadanos que influyeron decisivamente en 
momentos de gran importancia. 

El Consejo de los 500 

El Consejo de los 500 o boulé estaba 
integrado por 500 miembros a razón de 50 
por cada una de las diez tribus. Sus inte¬ 
grantes, que duraban un año en funciones, 
eran elegidos por sorteo entre los mayores 
de 30 años que se presentaban voluntaria¬ 
mente como candidatos; podían ser reelec¬ 
tos sólo una vez. 

Solamente en raras ocasiones sesionaba 
el consejo en pleno; estaba dividido en diez 
comisiones, cada una de las cuales funciona¬ 
ba como comisión permanente durante la 
d^ima parte del año; sesionaba diariamente. 

La boulé era el organismo que efectuaba 
la labor de gobierno más importante aun¬ 
que tenía menor jeraquía que la ecclesia: 
preparaba el trabajo de ésta estudiando los 
proyectos de ley que luego sometía a su 
decisión; vigilaba y asesoraba permanente¬ 
mente a los magistrados; controlaba el uso 
de los fondos públicos; cuidaba la adminis¬ 
tración del culto; recibía embajadores y 
negociaba tratados. 

Los magistrados 

La mayor parte de los magistrados eran 
electos por sorteo entre los candidatos que 
voluntariamente se hubiesen presentado co¬ 


mo aspirantes. Había algunas excepciones 
cuando la magistratura exigía una idonei¬ 
dad especial; los estrategas y los encargados 
de las finanzas eran electos por la asamblea. 

En su mayor parte las magistraturas eran 
colegiadas; generalmente a cada magistratu¬ 
ra correspondía un húmero de diez miem¬ 
bros o múltiplo de esa cantidad, de modo 
que cada tribu estaba representada en la 
asamblea. 

Los magistrados duraban un año en sus 
funciones, no podían acumular más de una 
magistratura y por lo común no eran ree¬ 
lectos más de una vez. Antes de tomar 
posesión de su cargo eran sometidos a un 
examen que permitiera comprobar si se ha¬ 
llaban en condiciones de desempeñar sus 
funciones para bien de la ciudad. Durante 
su mandato podían ser investigados sus actos 
y periódicamente debían obtener votos de 
confianza. Al abandonar el cargo rendían 
cuentas de sus actos. 

Durante los primeros tiempos de la his¬ 
toria ateniense, los principales magistrados 
eran los arcontes. En el siglo -v los más 
importantes fueron los estrategas. 

Los estrategas podían ser reelectos cada 
año; su cargo era el de supremos jefes mi¬ 
litares, pero de hecho su autoridad se ex¬ 
tendía también a asuntos civiles. Desde su 
cargo de estratega, Pericles fue durante 
mucho tiempo el jefe indiscutido del estado 
ateniense. 


La administración de justicia 

La administración de justicia estaba tam- 
bién en manos de la ciudadanía, existiendo 
diversos tipos de tribunales. 

Los delitos de sangre eran juzgados por 
tribunales que revestían un carácter casi re¬ 
ligioso por entenderse que delitos de esa 
naturaleza ofendían a los hombres y a los 
dioses: el areópago juzgaba los asesinatos 
premeditados; el tribunal de los efetas, los 
homicidios sin premeditación o en defensa 
propia, la instigación al asesinato y la muer¬ 
te aun premeditada de esclavos o metecos; 
el pritaneo juzgaba a los animales u objetos 
que causaban daño a un hombre. 









EL PROCEDIMIENTO JUDICIAL 


En la organización judicial ateniense no había fiscales. 
La denuncia y acusación estaba a cargo de los ciuda¬ 
danos. Cuando alguien había sido lesionado por actos 
de otro persona, sólo a él —o a su representante legal 
en caso de tratarse de menores, mujeres o metecos— le 
correspondía promover la realización de un juicio y 
hacer la acusación, a veces asistido por un experto 
en leyes. 

Si los perjuicios eran contra la ciudad, cualquier ciuda¬ 
dano tenía el derecho y el deber de actuar como acu¬ 
sador. El gobierno estimulaba a los ciudadanos para 
que hicieran estas acusaciones, y en los casos en que 
el acusado era castigado con multas o confiscación de 
bienes, se daba una parte al acusador. Pero para evi¬ 
tar que proliferaran las acusaciones infundadas, se es¬ 
tableció que si el acusador no obtenía por lo menos 
/ el quinto de los votos del tribunal se le cobraría una 
multa. 


El tribunal más importante y numeroso 
era el de los heliastas. Estaba integrado por 
6 000 miembros a razón de 600 (500 titula¬ 
res y 100 suplentes) por cada tribu. Con 
excepción de los crímenes u otros asuntos 
que correspondían a la asamblea, el tribunal 
de los heliastas resolvía acerca de todos los 
conflictos públicos o privados. Estaba divi¬ 
dido en diez secciones, cada una de las cua¬ 
les constituía un tribunal, y para los asuntos 


Cuando se iniciaba un juicio, el presidente del tribunal 
procedía a tómar juramento al acusado y al acusador, 
recibía la prueba que éstos presentaban y tomaba de¬ 
claración a los testigos. 

En la parte principal del juicio hacían uso de la palabra 
las partes en conflicto. Era obligatorio que los liti¬ 
gantes expusieran sus razones personalmente; por lo 
general, recitaban de memoria un discurso preparado 
por los llamados logógrafos. Acto seguido, los jueces 
votaban y el presidente proclamaba el fallo, que era 
inapelable. 

Las penas eran variadas: multas, confiscación parcial o 
total de bienes, exilio temporal o definitivo, privación 
del derecho de ciudadanía, castigos corporales, prohi¬ 
bición de entrar a los templos o muerte. 

La ejecución de tos condenados a muerte se hacía, en 
coso de crímenes políticos, arrojándolos a un precipicio. 
Los impíos y traidores eran lapidados. En otros casos 
se hacía beber la cicuta. 


de mayor importancia se reunían varias 
secciones. 

Estos tribunales han sido objeto de mu¬ 
chas críticas. En primer lugar por la falta 
de preparación de sus miembros y en se¬ 
gundo lugar por el numero excesivo de 
integrantes; se cree que, sin conocimiento 
adecuado de las leyes, los heliastas solían 
juzgar con parcialidad llevados por la pa¬ 
sión, el partidismo o la influencia momen¬ 
tánea de un orador espectacular. 


RESUMEN 


Durante el siglo -V la democracia ateniense llega a su culminación. 

Atenas es en ese momento una república en la que los ciudadanos gobiernan directa¬ 
mente, aprobando las leyes en la asamblea popular o ecciesia. 

La boulé, los mogistrados y los tribunales completan la organización del gobierno de la 
ciudad. 

Todos ios ciudadonoi pueden participar en el gobierno, las indemnizaciones o mistoforía 
y el régimen de sorteo tienden a crear las mismas oportunidades para todos. 

Los no ciudadanos (esclavos y metecos), o pesar de constituir la mayoría de la pobla¬ 
ción, no tienen participoeién alguna. 
















ATENAS 
EN EL 
SIGLO -V; 
LA CIUDAD 
I Y SUS 
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Atenas era la ciudad más importante del 
Ática. Sus primeros pobladores se estable¬ 
cieron al parecer junto a la Acrópolis, que 
debió servir como lugar fortificado para 
protegerlos en caso de peligro. Después, y 
a medida que la población fue creciendo; 
surgieron diversos barrios; primeramente se 
extendió hacia el sur de la Acrópolis, y 
más tarde alcanzó importancia la zona del 
noroeste, donde se hallaba el barrio del Ce¬ 
rámico y el Agora. 

En la época de Pisístrato la ciudad que¬ 
dó protegida por una muralla. Más tarde, 
Temístocles amplió las fortificaciones para 
que comprendieran también los nuevos ba¬ 
rrios, y protegió con murallas el camino que 
unía Atenas con el puerto de El Pireo. 

Las dos principales puertas de entrada a 
la ciudad eran la que comunicaba con el 
camino a El Pireo y la puerta de Dipylon 
por donde pasaba la Vía Sagrada a Eleusis, 
célebre por sus procesiones. 

El aspecto de la ciudad, si se prescinde 
de sus grandes monumentos, no era seduc¬ 
tor: un conjunto de construcciones más 


bien rusticas en su mayor parte estaban 
distribuidas sin orden de frente a calles tor¬ 
tuosas y estrechas que recorrían la ciudad. 
Las condiciones de higiene eran deficientes; 
las aguas servidas se arrojaban hacia la calle 
y corrían por una canaleta trazada en su 
parte central; en los desperdicios, también 
volcados hacia la calle, se solazaba la varie¬ 
dad de animales que tenían los vecinos en 
sus corrales junto a las habitaciones; las ra¬ 
tas, moscas y mosquitos hacían estragos, 
provocando frecuentes epidemias. 

Las casas-habitación no ofrecían como¬ 
didad, pues el ateniense no hacía vida de 
hogar sino que prefería la sociabilidad de la 
plaza pública. Se construían con ladrillo 
crudo; la fachada era lisa y casi sin abertu¬ 
ras; en el interior había un patio central en 
torno del cual se disponían las habitaciones 
estrechas e iluminadas de noche por lámpa¬ 
ras de aceite. Las viviendas de los ricos eran 
algo más amplias; su patio estaba decorado 
con columnas y él piso era de yeso o de 
losas de piedra. No había casi jardines. El 
mobiliario, muy modesto, consistía en; sillas. 
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camas, cofres para guardar la ropa, mesitas, 
tapices y vasijas. 

El ágoka y la Acrópolis, cf.ntros 
PR iNCiPALKs OK LA CIUDAD. El Ágoro era 
una plaza espaciosa, sombreada por pláta¬ 
nos y rodeada, en parte, de pórticos. En 
sus proximidades se hallaban el mercado y 
algunos edificios públicos como el Buleu- 
terión, donde sesionaba el Consejo de los 
500, Era el lugar de reunión preferido, ya 
sea para encontrarse clientes y vendedores 
y hacer las compras diarias o siniplemente 
para las conversaciones y polémicas a que 
eran afectos los aremenscs. Gran parte de 
la plaza estaba ocupada por tiendas desmon¬ 
tables con comercios variados y probable¬ 
mente presentaría un aspecto similar a las 
ferias actuales. En ocasiones se la utilizaba 
para reunir la asamblea del pueblo, e inclu¬ 
sive se dice que allí comenzaron las prime¬ 
ras representaciones teatrales. 


En varios lugares de la ciudad había 
templos y estatuas, pero los más importantes 
se levantaban en la Acrópolis. 

La Acrópolis era una colina allanada y 
rellenada, con muros de sostén, qqp domi¬ 
naba la llanura de Atenas. Durante los pri¬ 
meros tiempos de la historia ateniense sirvió 
como fortaleza, pero en el siglo -v fue con¬ 
vertida en santuario. Después de las gue¬ 
rras médicas, durante las cuales Atenas fue 
devastada, se llevó a cabo en la Acrópolis 
un gran plan de construcciones. Por inicia¬ 
tiva de Pericles, los más grandes artistas de 
la época construyeron y decoraron sober¬ 
bios edificios: el Partenón, los Propileos y 
más tarde el templo de la Victoria Áptera 
y el Erecteión. Otras construcciones im¬ 
portantes, en una de las laderas de la Acró¬ 
polis fueron el Odeón, destinado a audi¬ 
ciones musicales, y el teatro de Dionisos, 
construido en el siglo -iv. 












Fuera del recinto de Atenas se hallaba 
el principal cementerio, donde cada familia 
tenía un espacio para enterrar a sus muertos. 

Lugar preferido de los alrededores era la 
Academia, amplio bosque sagrado dedicado 
a Atenea. Allí los atenienses se solazaban 
en los gimnasios y estuvo instalado el 
primer centro de enseñanza superior fundado 
por Platón. 

El Píreo 

( 

La ciudad de El Pireo, distante 7 kiló¬ 
metros de Atenas, fue construida en el si¬ 
glo -\' cuando las grandes actividades co¬ 
merciales desarrolladas por los atenienses 
hicieron necesario disponer de un puerto 
amplio donde pudieran ser centralizadas 
aquellas actividades. Comprendía tres puer¬ 
tos naturales: el de Zea, el de Aluniquia y 
El Pireo propiamente dicho. La ciudad es¬ 
taba delineada con calles cortadas perpen¬ 
dicularmente; tenía gran cantidad de depó¬ 
sitos, oficinas y comercios por donde 
transitaban mercaderías provenientes de las 
más variadas regiones. 

Los habitantes de Atenas 

Se cree que en el siglo -v la población 
de Atenas ascendía aproximadamente a 
500 000 habitantes. De acuerdo con sus de¬ 
rechos y obligaciones, la población se divi¬ 
dí^ en ciudadanos, metecos y esclavos, pero 
teniendo en cuenta sus actividades se pue¬ 
den señalar otras divisiones: propietarios 
rurales, campesinos, propietarios de talleres, 
artesanos, comerciantes mayoristas y mino¬ 
ristas, obreros, marineros, esclavos domés¬ 
ticos, esclavos rurales, esclavos artesanos, 
esclavos mineros. 

Los ciudadanos 

Existían alrededor de 40 000 ciudadanos, 
poseedores del privilegio de tener reserva¬ 
dos derechos de participar en el gobierno 
de la ciudad y de tener propiedades terri¬ 
toriales. 

También entre los ciudadanos existían 
diferencias de ocupación y de fortuna; los 


pequeños y medianos propietarios vivían en 
las zonas rurales y sólo concurrían a la 
ciudad en oportunidad de las grandes fes¬ 
tividades o para asistir algunas veces a las 
asambleas populares; los grandes propieta¬ 
rios, emparentados con las viejas familias 
aristocráticas, solían tener una casa en la 
ciudad; participaban en la vida urbana y 
desempeñaban muchas veces los más altos 
cargos de gobierno. 

Entre los ciudadanos que vivían perma¬ 
nentemente en Atenas, sólo una minoría 
trabajaban como comerciantes, artesanos u 
obreros. Era tradicional el desprecio a toda 
actividad manual o a toda aquella ocupa¬ 
ción que significara depender de alguien. 
El ideal era ser propietario rural y simple¬ 
mente dirigir, con toda independencia, el 
trabajo de los servidores. 

Gran número de ciudadanos vivían ocio¬ 
sos y obtenían un pequeño salario, la mis- 
toforia, como retribución por formar parte 
de los consejos, asambleas, tribunales y ma¬ 
gistraturas. 

Los metecos 

Se llamaba metecos a todos los hombres 
libres que no reunían las condiciones exigi¬ 
das para ser ciudadano. En Atenas vivían 
alrededor de 60 000, en su mayoría griegos, 
aunque también había fenicios, egipcios, 
frigios y árabes. 

No vivían en la campaña porque les es¬ 
taba prohibido adquirir tierras. Pagaban im¬ 
puestos y formaban en las filas del ejército, 
pero no podían llegar a cargos de gobierno; 
salvo estas prohibiciones citadas, gozaban 
de todos los otros derechos. 

Desempeñaban las actividades menospre¬ 
ciadas por los ciudadanos; entre los metecos 
había ricos, pobres y de mediana fortuna; 
muchos eran obreros, artesanos, comercian¬ 
tes, industriales, artistas, científicos y hom¬ 
bres de letras que, atraídos por el prestigio 
de Atenas, llegaban a la ciudad para buscar 
fortuna o adquirir notoriedad. 

Los esclavos 

Del mismo modo que en las otras ciu¬ 
dades griegas, y tal como ocurría en todos 
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los estados de la antigüedad, en Atenas exis¬ 
tía la esclavitud, siendo considerada por los 
atenienses, inclusive por los filósofos, como 
un hecho natural de cuya. legitimidad nadie 
dudaba. 

Había alrededor de 300 000 esclavos, al¬ 
gunos extranjeros y . otros griegos, obteni¬ 
dos por compra o como consecuencia de 
la guerra. 

Sus actividades eran variadas y de ellas 
dependía su modo de vida: los que trabaja¬ 
ban en las minas de plata de Laurión, lle- 
val)án una existencia más miserable; su tra¬ 
bajo se hacía en condiciones deficientes, en 
lóbregas y estrechas galerías, y utilizando 
un instrumental rudimentario. Vivían haci¬ 
nados, sin familia, en campamentos terribles, 
y se trataba de explotarlos al máximo para 
que los concesionarios de las minas obtu¬ 
vieran las mayores ganancias. Cuando po¬ 
dían se fugaban, y en una oportunidad lle¬ 
garon a rebelarse en masa. 

La mayor parte desempeñaba tareas 
domésticas. Era excepcional la casa de un 
ciudadano o un meteco que no contara con 
los servicios de más de un esclavo o esclava; 
los ricos solían tener hasta 50. La vida se 
les hacía tolerable ya que, generalmente, 
la larga permanencia en una casa terminaba 
por crear ciertos vínculos afectivos entre 
ellos y sus amos. 

En El Pirco trabajaban en gran número 
en la carga y descarga de barcos. Los arte¬ 
sanos y propietarios de talleres tenían tam¬ 
bién esclavos que desempeñaban tareas de 
obreros. Generalmente los talleres eran pe¬ 
queños y no tenían mucho personal. El 
mayor de que se tiene noticia utilizaba 120 
esclavos. 

Otros esclavos vivían fuera de la casa de 
sus amos y se instalaban por su cuenta de¬ 
dicándose a un oficio o a un pequeño co¬ 
mercio. Debían pagar tributo a su dueño, 
pero tenían oportunidad de mejorar y vivir 
con cierta independencia junto a su familia. 

Sólo en casos excepcionales hubo escla¬ 
vos que obtuvieron su completa libertad. Y 
a algunos pocos llegó a otorgárseles la ciu¬ 
dadanía en premio a servicios extraordina¬ 
rios prestados a la ciudad. 


Dos muioros, roprosontodas en uno estela 
funeraria hallada en Efuso. 


La mujer ateniense 

La vida de la mujer ateniense era de 
reclusión en el hogar. No participaba en la 
mayor parte de los actos públicos ni en los 
banquetes, que estaban reservados a los 
hombres. En oportunidades excepcionales 
salía para concurrir a las procesiones reli¬ 
giosas o a las representaciones teatrales. 

No se tenía en buen concepto la inteli¬ 
gencia femenina ni existía preocupación por 
darle una educación esmerada. 

Los deberes principales de la mujer eran 
vigilar la marcha de la casa, dirigir a las 
domésticas, bordar, preparar las comidas, 
ocuparse de la educación de los niños hasta 
la edad de 7 años y del cuidado de las hijas 
hasta el momento del matrimonio. 

Pasaban la mayor parte de su vicia en sus 
habitaciones (gineceo) teniendo muy pocas 
oportunidades de relacionarse con personas 
del sexo opuesto. Prácticamente no tenían 
noviazgo y los casamientos eran arreglados 












por los parientes sin conocer muchas vxces 
la opinión de los interesados. Generalmente 
el hombre era bastante mayor que la mujer. 

El casamiento no se hacía por amor sino 
con el objeto de tener hijos que cuidaran 
su vejez y atendieran el mantenimiento del 

EL MATRIMONIO 

Para las mujeres, la edad del matrimonio oscilaba entre 
los catorce y los quince años; los hombres generalmente 
se casaban después de los veinte años. Era frecuente 
una gran diferencia de edad entre los cónyuges. 

Todo matrimonio estaba precedido por un acuerdo entre 
el pretendiente y el, padre de la novia. La voluntad de 
ésta no era tenida en cuenta. Una vez que se cumplían 
algunas formalidades en presencia de testigos, quedaba 
sellado el compromiso matrimonial. 

Tiempo después, el matrimonio se hacía efectivo cuando 
la mujer cambiaba de residencia y pasaba a alojarse 
en la casa de su esposo. De acuerdo con las creencias 
religiosas se prefería para estos actos los meses de in¬ 
vierno y dentro de ellos los períodos de plenilunio. 
Antes de abandonar el hogar paterno, la novia ofr'ecía 

LOS FUNERALES 

Cuando ocurría la muerte de un pariente, era costumbre 
muy respetada que sus deudos le dedicaran atenciones 
especiales y cumplieran una serie de ceremonias antes 
de darle sepultura. 

El cuerpo, lavado y perfumado con esencias, era rodea¬ 
do de cintas y envuelto en un sudario blanco, dejando 
el rostro al descubierto. Se le colocaba en un gran 
lecho y ahí quedaba expuesto durante todo un día. 
Ese día visitaban la casa parientes y amigos, princi¬ 
palmente hombres, ya que no estaba permitida la asis¬ 
tencia de mujeres que no fueran las parientas más 
próximas del muerto. Los asistentes vestían ropas de 
color negro o gris y llevaban los cabellos cortados en 
señal de duelo. 

Delante de la casa mortuoria se colocaba un recipiente 
con agua para que las visitas se purificaran al salir, 
ya que se consideraba que la casa estaba contaminada. 


culto después de la muerte, asegurándole 
una feliz vida de ultratumba. Los matrimo¬ 
nios tenían pocos hijos; era frecuente que 
al nacer un hijo no deseado fuera abando¬ 
nado en un lugar público donde moría si 
alguien no se apiadaba y lo recogía. 


un sacrificio a las divinidades protectoras del matrimo¬ 
nio y tomaba un baño de purificación. Se celebraba 
un banquete con los invitados y una vez finalizado éste 
se formaba el cortejo que acompañaría a la novia, 
cubierta por un velo, hasta su nuevo hogar. Los esposos 
eran llevados en un carro tirado por bueyes y seguidos 
por amigos y parientes que entonaban cantos de hime¬ 
neo con acompañamiento de cítara y flauta. Al llegar 
al hogar del novio eran recibidos por los padres de 
éste y tenía lugar una nueva ceremonia. Las fiestas 
continuaban aún al día siguiente. 

El hombre podía repudiar a su mujer, aun sin dar el 
motivo. En cambio la mujer que deseaba hacerlo debía 
recurrir al arconte a efectos de que éste decidiera; tal 
actitud distaba de ser común, pues las mujeres que lo 
hacían no eran bien miradas. 


Durante el velatorio los deudos se enmarañaban el pelo, 
golpeaban sus pechos, desgarraban sus mejillas y exten¬ 
dían la mano derecha hacia el difunto, ql tiempa que 
pronunciaban lamentaciones. A veces esto estaba a 
cargo de lloronas de oficio. 

Al día siguiente se formaba el cortejo fúnebre, dirigién¬ 
dose hacia el cementerio en las afueras de la ciudad. 
Esto se hacía antes del amanecer, para que la muerte 
no manchara los rayos del sol. El muerto era llevado 
sobre el mismo lecho y el cortejo se hacía con acompa¬ 
ñamiento de música. En el cementerio, el cuerpo era 
inhumado o cremado, se ofrecían libaciones y se le¬ 
vantaba un túmulo de tierra o una estela conmemora¬ 
tiva, De regreso a la casa mortuoria se hacían cere¬ 
monias de purificación. El duelo duraba un mes y en 
ese lapso se hacían tres visitas a la tumba para ofre¬ 
cer al muerto una comida fúnebre. 


Escena funeraria: los deudos acomodan el cadáver del difunto sobre el lecho, y se lamentan de 
su muerte. (Museo del Louvre, foto Giraudon.) 















La educación 

Hasta la edad de 7 años, la educación 
del niño corría por cuenta de su madre. Al 
llegar a esa edad, los varones comenzaban 
a concurrir a escuelas particulares, ya que 
no existía enseñanza pública. Las niñas, por 
el contrario, permanecían en el hogar y su 
educación se reducía a labores domésticas 
y algo de danza y música. 

En la escuela se enseñaba a leer, escribir, 
contar, tocar algún instrumento musical co¬ 
mo la lira o la flauta, cantar y hacer ejer¬ 
cicios físicos. 

La enseñanza de la lectura y la escritura 
era rudimentaria, e insumía algunos años. 
Se utilizaban como textos fragmentos de 
La ¡liada y La Odisea. Los niños concu¬ 
rrían a la escuela acompañados v bajo la 
vigilancia de un esclavo a quien se denomi¬ 
naba pedagogo. Para escribir usaban qnn 
tablilla de madera recubierta de cera y tra¬ 
zaban los caracteres con la ayuda de un 
punzón. 

Después de esta enseñanza elemental, 
al llegar a los 14 años, los jóvenes con¬ 
tinuaban un nuevo ciclo de enseñanza 
durante el cual la instrucción era más de¬ 
portiva y artística que intelectual, prevale¬ 
ciendo la música y la gimnasia. 

Se daba una gran importancia a la ense¬ 
ñanza de la música. Se enseñaba de oído, 
sin música escrita. La lira era preferida so¬ 
bre la flauta porque permitía cantar al mis¬ 
mo tiempo. 

La educación física era también muy 
importante; se impartía en las palestras, 
campos de deportes al aire libre, junto a 
las cuales había algunas construcciones para 
vestuarios, salas de descanso y baños. Los 

Entrenamiento en la palestra: un joven efebo corre 
empujando un aro. (Relieve hallado en el cementerio 

del Cerámico, Atenas.) 


jóvenes se ejercitaban completamente des¬ 
nudos y al son de música de flauta; antes 
de comenzar se lavaban en una fuente, fro¬ 
taban su piel con aceite y sobre él echaban 
arena; después de los ejercicios quitaban 
esa capa protectora con un raspac^or. Las 
pruebas principales en las que competían 
eran la lucha, las carreras de velocidad y 
las de resistencia, el salto en largo, el lanza¬ 
miento del disco y el de la jabalina. Tam¬ 
bién practicaban el box; a los ricos estaba 
reservado el ejercicio de la equitación. 

Entre los 18 y 20 años se cumplía con 
un servicio militar (efebía). 
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moda de los primeros tiempos era usar el ca¬ 
bello largo y rizado; más tarde se generalizó 
el uso del cabello corto. La barba se la cor¬ 
taban en óvalo o en punta. 

En el peinado de las mujeres predomi¬ 
naban los moños sobre la nuca o el cabello 
largo, teñido de rubio, caído sobre los hom¬ 
bros. Se depilaban y usaban perfumes y 
cremas de belleza. 

La ropa, de lana o de lino, no era hecha 
ajustada a la forma del cuerpo como es uso 
actual. Tanto en' el hombre como en la 
mujer, era extremadamente sencilla; consis¬ 
tía prácticamente en una pieza de género 
que envolvía el cuerpo sostenida por un 
cinturón, pocas costuras y algún broche o 
hebilla. 

Las dos vestimentas típicas eran el chi- 
tón y el himatión. El primero consistía en 
una túnica ajustada con broches sobre los 
hombros y con cinturón; se la dejaban para 
dormir, sirviendo como camisa de noche. 
¥] himatión era un manto rectangular que 
se envolvía alrededor del cuerpo; los' más 
finos estaban ^ adornados con bandas de 
color. * 

Chitón masculino con pequeña capa o clámide. (De un 
relieve votivo que representa a Orfeo y Eur|^ÚB_lP tos 
infiernos. Museo del Louvre.) 


Himatiáii matcuKne. Estatua de Hesíode. (Mu¬ 
seo del Vaticano, feto Alinari.) 

En la segunda mitad del siglo -v aparece 
en Atenas la enseñanza superior. Está a 
cargo de profesores ambulantes (sofistas), 
quienes enseñaban cultura general: geome¬ 
tría, física, astronomía, medicina, arte, téc¬ 
nica, retórica y filosofía. 


La higiene y el vestido 


Los atenienses, por lo menos aquellos 
que estaban en condiciones de hacerlo, cui¬ 
daban su higiene personal; los frecuentes 
ejercicios físicos contribuyeron a desarro¬ 
llar el hábito del baño periódico. 

Algunas casas tenían especie de bañeras 
hechas en ladrillo, tierra cocida o talladas 
en piedra, pero no se usaban como baños de 
inmersión; el bañista, solo o con la ayuda 
de un esclavo se echaba el agua por encima. 
No conocían el jabón actual; en su lugar 
usaban una pasta de carbonato de sodio o 
de potasa. Había establecimientos de baños 
públicos que eran, además, lugares de socia¬ 
bilidad. 

Los hombres iban a la barbería a arre¬ 
glarse el cabello, el bigote y la barba. La 










El gobierno no reglamentaba el trabajo. 
Se trabajaba de sol a sol. Había alrededor 
de sesenta feriados por año. El salario nor¬ 
mal era de un dracma por día; el instrumen¬ 
tal, rudimentario y de escaso rendimiento. 
Una de las actividades principales era el 
trabajo en arcilla, que tenía su centro en 
el barrio del Cerámico. 

Comercio y moneda 

Generalmente los productores vendían 
directamente, sin intermediarios, pero tam¬ 
bién existían revendedores que instalaban 
sus puestos en el Agora. 

El gran comercio se hacía por mar, ya 
que los caminos eran malos y en cambio se 
había adquirido una gran experiencia en el 
arte de la navegación. Se empleaban para 
carga barcos de hasta 350 toneladas y más 
anchos que los de guerra; su tamaño no po¬ 
día ser mayor debido a las dificultades que 
podían presentar las maniobras de atraque 
en las playas, realizadas generalmente de no¬ 
che o en estaciones de clima hostil. 

La unidad monetaria era la moneda de 
plata denominada dracma. Había también 
piezas de 2, de 10 y de 4 dracmas, siendo 
ésta una de las más comunes. Como mone¬ 
da chica circulaba el óbolo (Vt¡ de dracma), 
los tres óbolos, los dos óbolos, los V 41 
y Vs de óbolo. Las unidades de cuenta 
eran la mina (100 dracmas) y el talento 
(60 minas). 

Las monedas tenían en el anverso la ca¬ 
beza de Atenea y en el reverso la imagen 
de un buho. 

Circulaban también monedas de oro de 
procedencia persa: los dóricos. 

Como dato curioso puede agregarse que 

RESUMEN 


muchos documentos indican que los ate¬ 
nienses solían utilizar la boca comb mone¬ 
dero. 

A medida que creció la actividad comer¬ 
cial, adquirió importancia el préstamo a in¬ 
terés. 

Diversiones 

Los ciudadanos atenienses que podían 
hacerlo llevaban una vida ociosa. Pasaban 
gran parte de su tiempo asistiendo a las 
asambleas y tribunales o simplemente reu¬ 
niéndose en grupos para conversar en el 
Agora. Durante los períodos en que había 
representaciones, la concurrencia al teatro 
era muy numerosa; se la facilitaba fijando 
precios bajos para la entrada y haciendo 
que ésta fuera gratuita para los pobres. Las 
competencias atléticas también gozaban del 
favor público. 

Las fiestas de familia, las de; la ciudad y 
otros acontecimientos especiales, daban lu¬ 
gar a la celebración de banquetes, a los que 
los atenienses eran muy afectos, y que com¬ 
prendían, además de buena comida, abun¬ 
dante bebida, música y entretenimientos di¬ 
versos. 

Las fiestas públicas, de origen religioso, 
contaban con gran aporte popular. La de' 
las Panateneas, celebrada con especial relie¬ 
ve cada cuatro años, era la más importante; 
también fueron muy populares las Dioni- 
s facas. 

Otros entretenimientos comunes eran 
los juegos de azar (entre ellos los dados), los 
conciertos en el Odeón, los espectáculos ca¬ 
llejeros de mimos y prestidigitadores, la caza 
y la pesca. 


En el siglo —V, Atenas era el principal centro comercial del Egeo; esto se reflejaba en 
la intensa actividad de la ciudad y de su puerto El Píreo. 

La ciudad, con excepción de sus hermosos monumentos, no presentaba un aspecto 
seductor. 

El ateniense prefería la sociabilidad de la plaza pública a la vida de hogar. Los dos 
centros principales de lo ciudad eran el Agora y la Acrópolis. 

La vida del ateniense era en general sencilla, tanto en lo que se refiere al vestido, la 
alimentación y las diversiones. La mujer llevaba una vida de reclusión, 

En la educación de los jóvenes se otorgaba una gran importancia a la música y los 
ejercicios físicos. La enseñanza intelectual no estaba muy desarrollada; los sofistas 
fueron los encargados de darle cierto impulso. * 
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LAS 

RIVALIDADES 
Y LUCHAS 
ENTRE LAS 
CIUDADES 



Los griegos de las más diversas ciudades 
se sentían parce de una sola nacionalidad. 
Su lengua, religión, gustos artísticos, cos¬ 
tumbres y tradiciones literarias eran seme¬ 
jantes y los diferenciaban de los otros pue¬ 
blos, a los que daban el nombre común de 
bárbaros. 

Los llamados juegos panhelénicos, que 

se celebraban periódicamente en diversas 
ciudades de Grecia, daban oportunidad pa¬ 
ra que los griegos se encontraran \' com¬ 
prendieran la cantidad de rasgos comunes 
que los unían y que tendían a crear vínculos 
fraternales. 

Algunas ciudades mantenían entre sí una 
cierta clase de asociación, estando ligadas 
por un culto religioso común. A estas aso¬ 
ciaciones se les llamaba anfictionías; dentro 
de ellas las ciudades conservaban su inde¬ 
pendencia, pero se comprometían al cuida¬ 
do del santuario común y a respetar ciertas 
reglas en caso de guerra. 

A pesar de todos estos factores favora¬ 
bles para la unión, las ciudades griegas es¬ 
tuvieron permanentemente desunidas. Ca¬ 
da ciudad quería ante todo conservar su 


independencia y, si ello fuere posible, do¬ 
minar sobre las restantes ciudades. 

Durante el lapso que va desde la finali¬ 
zación de las guerras médicas hasta la for¬ 
mación del imperio de Alejandro, Grecia 
aparece convulsionada por los intentos de 
las ciudades más poderosas que procuran im¬ 
poner su supremacía. 

El imperio ateniense 

Después de las grandes victorias de Sala- 
mina, Platea \ Alicala, las ciudades vence¬ 
doras, Lsparra Atenas, comenzaron una 
serie de desavenencias que llevarían a la rup¬ 
tura de la alianza. 

Esparta, siempre conservadora y teme¬ 
rosa de las revueltas internas, decidió termi¬ 
nar su intervención en la guerra contra los 
persas haciendo regresar los ejércitos. Ate¬ 
nas, por el contrario, deseosa de aumentar 
su prestigio y extender su poderío marítimo, 
decidió continuar la lucha hasta que los per¬ 
sas abandonaran las ciudades jónicas. 
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La mayor parte de las ciudades de la 
costa y de las islas decidieron acompañar 
a Atenas en su empresa. Constituyeron con 
ella la liga de Délos, denominada así porque 
su capital era la isla de Délos, en cuyo san¬ 
tuario se guardaba el tesoro de la liga. 

La liga de Délos reunió a cerca de 200 
ciudades, cada una de las cuales suministra¬ 
ba barcos o dinero para la formación de 
ejércitos y equipar la flota. La liga era diri¬ 
gida por un Consejo de representantes de 
todas las ciudades que la integraban, pero 
Atenas desempeñaba la presidencia y sus je¬ 
fes comandaban las fuerzas de mar y tierra. 

Al poco tiempo de constituida, esta liga 
se fue transformando en un verdadero im¬ 
perio ateniense. La contribución de las ciu¬ 
dades se hizo cada vez más como un tributo 
a Atenas, que comenzó a gobernarla por sí 
sola sin reunir al Consejo de delegados. El 
tesoro fue llevado de Délos a Atenas, siendo 
utilizado en beneficio de esta ciudad. Aque¬ 
llas ciudades que pretendieron separarse de 
la liga fueron castigadas, en tanto se obligó 
a otras a ingresar A tales extremos llegó el 
dominio de Atenas, que impuso su régimen 
de gobierno, su moneda, su sistema de pesas 
y medidas, e inclusive obligó a que muchas 
cuestiones internas de las ciudades fueran 
juzgadas por los tribunales atenienses. 

Para completar la organización del im¬ 
perio, Atenas creó en lugares estratégicos 
o donde se hubieran producido rebeliones, 
unas colonias especiales llamadas cleruquías, 
cuyos habitantes tenían el privilegio de ser 
considerados ciudadanos atenienses. 

Mientras Atenas al frente de su imperio 
proseguía la guerra contra los persas en Asia 
Menor, comenzaron a creársele dificultades 



en Grecia europea. Las ciudades rivales, 
particularmente Esparta, procuraron restar¬ 
le poderío a Atenas y se pusieron en guerra 
contra ella. 

Durante algunos años, Atenas debió lu¬ 
char en dos frentes: en Asia Menor contra 
los persas y en Grecia contra los espartanos. 
Los éxitos y las derrotas se alternaron hasta 
que finalmente los atenienses optaron por ne¬ 
gociar la paz, primero con los persas quie¬ 
nes reconocieron la independencia de las 
ciudades jónicas- y luego con Esparta. 

Durante cerca de 15 años, Atenas vivió 
en paz. Es éste el período de mayor esplen¬ 
dor de la ciudad que, bajo el gobierno de 
Pericles, se puebla de monumentos y desa¬ 
rrolla una sobresaliente actividad artística e 
intelectual. 

Las guerras del Peloponeso 

La paz duró poco; bien pronto las gran¬ 
des rivalidades de las ciudades condujeron a 
un nuevo período de luchas que conocemos 
con el nombre de guerras del Peloponeso. 
Abarca, con una interrupción de 7 años, el 
lapso comprendido entre -431 a -404. Tu¬ 
vo un amplísimo escenario, ya que las 'ope¬ 
raciones se extendieron hacia muy diversas 
regiones (Sicilia, Grecia europea y Grecia 
asiática). 

En uno u otro bando participaron la 
gran mayoría de las ciudades griegas y al 
mismo tiempo se agudizaron en cada ciudad 
las luchas internas entre aristócratas y de¬ 
mócratas. 

Las guerras del Peloponeso dieron opor¬ 
tunidad para que los persas influyeran 
nuevamente ayudando al bando que les con¬ 
venía y aprovechando la ocasión para recu¬ 
perar su dominio sobre las ciudades del Asia 
Menor. 

Las dos fuerzas que se enfrentaron en 
estas guerras eran distintas: una de ellas, 
Atenas, tenía el poderío marítimo; otra, Es¬ 
parta, el poderío terrestre. 

Causas de las guerras 

La causa fundamental de las guerras del 
Peloponeso fue la gran rivalidad existente 
entre Esparta y Atenas. 
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Las causas ocasionales fueron los inci¬ 
dentes entre Atenas y algunas ciudades 
aliadas de Esparta, tales como Corinto y 
Alegara. 

Corinto, segunda ciudad comercial de 
Grecia, vio amenazado su poderío mercantil 
en el mar Jónico e Italia del Sur cuando 
Atenas comenzó a interesarse en el comer¬ 
cio con esas regiones tan ricas en cereales y 
ayudó la rebelión de su colonia Corcira. 
Megara, por su parte, estuvo al borde de la 
ruina cuando el gobierno ateniense prohibió 
a los megarenses traficar en los puertos del 
imperio. La situación de ambas ciudades, 
amenazadas en sus intereses comerciales, 
terminaría por decidir a Esparta a entrar 
en guerra. 

Las guerras 

En las guerras del Peloponeso se enfren¬ 
taron dos coaliciones de ciudades. Esparta 
tuvo como principales aliados a las ciuda¬ 
des del Peloponeso y a Tebas. Atenas contó 
con las ciudades del imperio, Platea y Cor¬ 
cira. 

Las fuerzas de ambos bandos, como ya 
se ha dicho, eran distintas pero equilibradas. 
Bajo la dirección de Pericles, el gobierno 
ateniense decidió que el mejor plan táctico 
a seguir era encerrar a la población dentro 
del recinto fortificado de la ciudad y rehuir 
el encuentro en tierra con los espartanos en 
tanto la flota abastecía a la ciudad y hacía 
maniobras de hostigamiento sobre las costas 
del Peloponeso. 

Como consecuencia del empleo de esa 
táctica, no se produjeron grandes batallas. 


Los atenienses obtuvieron algunos éxitos na¬ 
vales y algo semejante ocurrió con los es¬ 
partanos en tierra. 

La ciudad de Atenas quedó sitiada por 
tierra pero protegida en el mar por^u flota. 
El más grave revés que sufrió no se debió a 
los ejércitos enemigos sino a una epidenrria, 
agravada por el hacinamiento de la pobla¬ 
ción y las malas condiciones de higiene 
existentes en la ciudad: Pericles, el más im¬ 
portante estadista ateniense, fue una de las 
víctimas de la epidemia. 

En el año -421, y a causa del cansancio 
de los combatientes, se llegó a la firma de la 
llamada Paz de Nicias. Era una paz sin ven¬ 
cidos ni vencedores que no daba soluciones 
al conflicto. Más bien se trataba de una 
tregua que se rompería cuando alguno de 
los beligerantes se sintiera con fuerzas para 
reiniciar la lucha. Inclusive puede decirse 
que, aunque por un tiempo EÍsparta y Ate¬ 
nas no guerrearon directamente, las intrigas 
diplomáticas continuaron y hubo varias ac¬ 
ciones militares entre ciudades secundarias 
pertenecientes a las dos coaliciones. 

En -415, Atenas llevó a cabo una opera¬ 
ción militar proyectada por su gobernante 
Alcibíades. El objetivo de esta operación 
era destruir Siracusa, la más importante ciu¬ 
dad del Mediterráneo occidental, y some¬ 
ter a la influencia ateniense toda esa riquísi¬ 
ma zona. 

El desenlace de esta campaña fue deci¬ 
sivo para la suerte de Atenas. Mal dirigida, 
y enfrentada a los enérgicos, defensores de 
la ciudad, la expedición fracasó totalmen¬ 
te y la flota ateniense fue destruida por 
^completo. 
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Desde ese momento se suceden los 
contrastes para Atenas. A pesar de que se 
hizo un gran esfuerzo para organizar una 
nueva flota, el poderío marítimo quedó sen¬ 
siblemente debilitado. 

Los espartanos atacaron con todas sus 
fuerzas mientras muchas ciudades del im¬ 
perio comenzaron a rebelarse; un alzamiento 
de los esclavos de las minas del Laurión, 
complicó aún más las cosas. 

Los persas vieron llegada entonces la 
oportunidad para intervenir. Como los es¬ 
partanos accedieron a que volvieran a apo¬ 
derarse de las ciudades del Asia Aienor, los 
ayudaron con grandes cantidades de oro, 
permitiéndoles arrnar una poderosa flota. 

En la batalla naval de Egos Potamos, li¬ 
brada en -405, la flota espartana, condu¬ 
cida por su enérgico jefe Lisandro, derrotó 
en forma aplastante a la ateniense. 

Al quedar sin su protección marítima, 
Atenas estaba perdida. Sitiada por tierra, 
bloqueada por mar y amenazada por el ham¬ 
bre, tuvo que rendirse. Los vencedores le 
exigieron el abandono de sus posesiones im¬ 
periales, la destrucción de sus fortificaciones 
y la entrega de la flota. De la poderosa ciu¬ 
dad de años anteriores no quedó sino una 
débil ciudad sometida a la influencia es¬ 
partana. 

Intentos hegemónícos 
de Esparta y Tebos 

Después de la derrota de Atenas, Esparta, 
a pesar de haber dicho sus jefes que lucha¬ 
ban por la liberación de las ciudades grie¬ 
gas, intentó imponer su dominio sobre toda 
Grecia. Entre los años -404 y -371 fue 
efectivamente la ciudad dominante, pero a 
costa de continuas guerras que la debilita¬ 
ron en forma irremisible. 

Los espartanos establecieron guarnicio¬ 
nes militares en diversos lugares de Grecia 
e impusieron cambios de gobierno en mu¬ 
chas ciudades, favoreciendo a los aristócratas 
en desmedro de los demócratas; 

Los ambiciosos planes de dominio de los 
espartanos no tuvieron éxito duradero, pues 
chocaron con tres obstáculos: 

• La política del rey de Persia, que procu¬ 
raba mantener dividida a Grecia para mayor 


seguridad de sus fronteras. Cuando Esparta 
estaba débil, la ayudó, pero una vez que ésta 
fue fuerte, el oro persa ayudó a otras ciuda¬ 
des para que lucharan contra los espartanos. 

• Los atenienses no desaprovecharon nin¬ 
guna oportunidad para intentar recuperar su 
antiguo poderío. Tiempo después de ser de¬ 
rrotados, reconstruyeron sus fortificaciones, 
rehicieron una flota, organizaron una nueva 
liga de ciudades y participaron en diversas 
coaliciones contra Esparta, obteniendo éxi¬ 
tos y experimentando fracasos en forma al¬ 
ternada. 

• Finalmente Tebas, una ciudad que hasta 
entonces no desempeñara un papel de pri¬ 
mer orden, fue la que opuso, al frente de 
la confederación beocia, la máxima resisten¬ 
cia a la dominación espartana. 

Comandados por su destacado jefe Epa- 
minondas, quien introdujo modificaciones 
de importancia en la táctica militar, los te- 
banos obtuvieron una victoria decisiva en la 
batalla de Leuctra. 

Después de la derrota espartana, los teba- 
nos disfrutaron de un corto período de pre¬ 
dominio e intentaron retomar para sí los 
pro\'ectos que antes alentaran los atenienses 
y los espartanos. Como aquéllos, debieron 
enfrentar a las ciudades celosas de mantener 
su independencia; al principio lograron ven¬ 
cer a una coalición de ciudades organizada 
nuevamente por Esparta, derrotándola en la 
batalla de Mantinea; sin embargo, después 
de la muerte de su jefe Epaminondas, los te- 
banos se desorganizaron y no pudieron dis¬ 
frutar la victoria. 

En ese momento, todas las ciudades grie¬ 
gas se hallan extenuadas por las continuas 
guerras. Ha llegado el turno para que apa¬ 
rezca un nuevo poder que no había sido 
afectado por los recientes conflictos: Ma- 
cedonia. 

Consecuencias de los guerras 

Las constantes guerras entre las ciudades 
tuvieron importantes consecuencias sobre la 
vida griega: 

CAMBIOS EN LOS MÉTODOS DE GUE¬ 
RRA, En el transcurso de estas luchas se 
producen considerables cambios que se re- 
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lacionan con la integración de los ejérpitos, 
el armamento y las tácticas de lucha. 

Hasta esa época, los ejércitos de las ciu¬ 
dades griegas habían sido integrados en su 
gran mayoría por campesinos, pequeños y 
medianos propietarios.'A partir de este mo¬ 
mento se recurre cada vez más a soldados 
pagos. Para que tal cosa ocurriera influyó 
la miseria provocada por las guerras, debido 
a la cual mucha gente no tenía otra solución 


que ganarse la vida en el ejército; además, 
el oro persa, que corrió abundantemente, 
permitió a algunas ciudades gastar grandes 
sumas de dinero en el pago de mercenarios. 

En el armamento del soldado de línea, 
la espada corta fue reemplazada por una es¬ 
pada larga más ofensiva, y al mismo tiempo 
comenzó el uso de escudos más pequeños 
de forma redonda y Sujetos al brazo. 

El cambio más importante en la táctica 


LA FORMACIÓN OBLICUA 

La primera transformación de gran importancia en la 
táctica guerrera de los griegos se debe al tebano Epa- 
minondas. 

Hasta ese momento, la táctica que se empleaba era 
completamente rudimentaria. Los ejércitos se enfrenta¬ 
ban en formación cerrada con falanges de aproxima¬ 
damente ocho filas de profundidad y libraban el en¬ 
cuentro hasta que el frente de uno de los contrincantes 
quedaba roto; en ese momento se consideraba que la 
victoria se había inclinado a favor de uno de los dos 
bandos. La caballería no tenía gran intervención y 
los equipos de asalto a las ciudades no contaban toda¬ 
vía con máquinas eficaces. 

Como era corriente que los ejércitos colocaran sus me¬ 


jores hombres en el ala derecha, lo normal era entonces 
que la derrota de unq de los bandos comenzara cuando 
el ala izquierda no resistía el empuje enemigo. Y aquí 
viene justamente la innovación de Epaminondas: en vez 
de disponer todas las fuerzas con una profundidad 
uniforme, le dio una penetración extraordinaria, de cin¬ 
cuenta en fondo, al ala izquierda. 

Cuando se producía el combate, y mientrat el ala de¬ 
recha y el centro se mantenían a la defensiva, la iz¬ 
quierda reforzada pasaba a la ofensiva y después de 
destrozar al ala derecha del enemigo hacía un movi¬ 
miento lateral atacando en forma combinada con la 
derecha y el centro al resto del ejército. Con esa tác¬ 
tica vencieron los tebanos en Leuctra y en Mantinea. 


Soldado con su cabalgadura, representado en una tumba de 
Xanthos, Licia. (Museo Británico.) 
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LA BARBARIE GUERRERA 


El trato que se daba al enemigo en tiempo de guerra 
no ero propio de los otros adelantos que demostrara 
el pueblo griego. Ni los neutrales ni la población civil 
se salvaban de la furia de los beligerantes. 

Los prisioneros solían ser asesinados. También era fre- 
cuente marcarlos en la frente, cortarles las manos, ama¬ 
rrarlos con cadenas o encerrarlos en cavernas. Los que 
tenían dinero, en algunos casos podían ser rescatados. 
Cuando las ciudodes se rendían, los vencedores se con¬ 
sideraban dueños de las personas y de los bienes. 
Mataban a los hombres y vendían como esclavos a los 
niños y las mujeres. En algunos casos, las ciudades 
que se rendían firmaban capitulaciones obteniendo cier¬ 
tas condiciones menos rigurosas. 

La destrucción de los campos enemigos era cosa co¬ 
mún; se quemaban las cosechas, y cortaban los viñedos 
y los olivares. Las tierras de los vencidos eran repar¬ 
tidas entre los vencedores. 

Solamente se tenían en cuenta algunas reglas: respetar 
la persona de los heraldos, considerados sagrados, no 
violar los santuarios y no mutilar a los muertos. 

En el siglo —IV comienza a surgir una tendencia a hu¬ 
manizar la guerra suavizando en parte sus rigores. 

militar se debió al genio del jefe tebano Epa- 
minondas, quien introdujo lo que se deno¬ 
minó la formación oblicua. 

RUINA DE LA AGRICULTURA. Siendo los 
campesinos quienes formaban el grueso de 
los ejércitos de las distintas ciudades grie¬ 
gas, las tareas agrícolas que cumplían en 
épocas normales fueron descuidadas, ya que 
sus obligaciones militares los alejaban del 
campo. 

Agréguese a ello, para tener una idea de 
la ruina de la agricultura, que. cada ejército, 
con el propósito de perjudicar al enemigo. 


destrozaba a su paso todo lo que encontra¬ 
ba, inclusive sembrados, cosechas y frutales: 
la tala de los olivares fue dé las más graves, 
ya que para hacer producir a árboles nuevos 
se necesita mucho tiempo. 

CRECIENTE INESTABILIDAD DE LA SO¬ 
CIEDAD. En todas las ciudades afectadas 
por la guerra se produce un sensible retro¬ 
ceso. La moral ciudadana decae, y provoca 
el auge de la codicia y la sed de venganza. 
En tanto los menos se enriquecen en forma 
desmesurada, los que forman la mayoría del 
pueblo caen en la miseria. 

Las guerras se mezclaban con las luchas 
internas: cualesquiera de los bandos que lle¬ 
gaban al poder, muchas veces con ayuda ex¬ 
terior, quitaba los bienes a los vencidos, y 
otro tanto ocurría si estos últimos lograban 
transformarse en vencedores. 

Los mercenarios, que comenzaron a 
abundar, como vivían de la guerra estaban 
interesados en que ésta continuara, y fueron 
así otro factor de desorden. 

REAPARICIÓN DEL PELIGRO PERSA. Du¬ 
rante el transcurso de todos estos conflictos, 
los persas desempeñaron un papel de impor¬ 
tancia. No intervinieron militarmente, pero 
haciendo correr el oro entre los ambiciosos 
y traidores, lograron convertirse en los ár¬ 
bitros de la política griega. Nuevamente 
hicieron sentir el peligro de su dominación, 
lo que se tradujo en el restablecimiento de 
su autoridad sobre las costas del Asia. Me¬ 
nor, que habían perdido al finalizar las gue¬ 
rras médicas. 


RESUMEN 


Las rivalidades entre las ciudades condujeron a continuas y prolongadas guerras. Es¬ 
parta y Atenas, cada una al frente de una liga de ciudades, ‘fueron las principales 
protagonistas de las guerras del Peloponeso. 

Las guerras del Peloponeso finalizaron con la pérdida del poderío marítimo de Atenas 
y el derrumbe de su imperio. Esparta pasó entonces a predominar en Grecia. ~ 

El predominio espartano provocó la reacción de otras ciudades. Tras nuevas guerras 
pasó al primer plano la ciudad de Tebas, pero por muy poco tiempo. 

Las guerras provocaron la decadencia de Grecia y dieron nueva fuerza a la ame¬ 
naza persa. 












Existen grandes dificultades para saber 
cuáles fueron las creencias religiosas más an¬ 
tiguas de los griegos. Se conocen algunos 
objetos o sitios utilizados para el culto, así 
como leyendas cuyo origen se pierde en el 
pasado. Todo lo demás permanece en la os¬ 
curidad, tal como ocurre con las religiones 
primitivas que no pueden ser estudiadas a 
través de escrituras o libros sagrados. 

Se cree que al igual que otros pueblos, 
los griegos experimentáron temor y sorpre¬ 
sa frente a lo desconocido y, sin hallar otra 
explicación, divinizaron las fuerzas o fenó¬ 
menos de la naturaleza. Con el correr del 
tiempo, el cülto de algunos dioses fue ad¬ 
quiriendo mayor importancia. Al fusionarse 
los pueblos durante las invasiones, ocurrió 
otro tanto con las religiones: cultos de ori¬ 
gen indoeuropeo se sumaron a cultos cre¬ 
tenses o de gestación asiática. 

Hacia el siglo -viii ya hay dioses y 
cultos que se destacan netamente sobre los 
otros. la época de los grandes dioses 
(los dioses olímpicos, como se los llamó), 
agrupados en una gran familia. 

Se atribuye gran importancia a las obras 
de Homero y de Hesíodo dentro del desa¬ 
rrollo de la religión griega: en ellas apare¬ 


cieron los nombres de todos los dioses, su 
descripción física, relaciones de parentesco, 
atributos y forma de actuar. El éxito de 
estas obras en toda Grecia, donde fueron 
utilizadas inclusive como textos principales 
de enseñanza, contribuyó a divulgar una 
imagen perdurable de aquéllos, convirtién¬ 
dolos en verdaderos dioses nacionales. Más 
tarde, los escultores contribuyeron con sus 
estatuas a fijar esas imágenes en una forma 
más concreta y visible. 

Caracteres 
de la religión griega 

Los principales caracteres de la religión 
griega son los siguientes: 

Politeísmo. El número de dioses adora¬ 
dos por los griegos era extraordinario. La 
naturaleza estaba prácticamente poblada de 
divinidades cuya presencia y acción se creía 
ver en todos los hechos de la vida diaria. 

Factor de unidad del pueblo griego. A 

pesar de que cada ciudad tuvo dioses prin- 
"cipales (las divinidades poliadas) a las que 
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rindió un culto especial, existieron dioses o 
cultos comunes a todas las ciudades, y fes¬ 
tividades religiosas en las que participaron 
todos los griegos. 

Carencia de libros sagrados y escaso 
predominio del sacerdocio. Así como care¬ 
cieron de libros sagrados, puede decirse que 
no hubo una clase sacerdotal; las funciones 
del culto eran atendidas: en el hogar por el 
jefe de la familia, y en la ciudad por magis¬ 
trados asistidos por sacerdotes que desempe¬ 
ñaban un papel secundario. 

Antropomorfismo. Los griegos represen¬ 
taban a los dioses como si fueran hombres 
y les atribuían cualidades humanas, senti¬ 
mientos y pasiones, aunque reconociéndoles 
mayor poder y el don de la inmortalidad. 


Evolución de la religión. Durante los 
primeros tiempos se esperaba de los dioses 
los más variados, favores para poder vencer 
las dificultades de la existencia terrena. Más 
tarde se hizo sentir una preocupación supe¬ 
rior por los problemas de la moral, la justi¬ 
cia y la vida del más allá. 


Nacimiento de Afrodita, parte central del llamado "'tríptico Ludovisi". (Roma, 
Museo de las Termas, foto Alinari.) 


Existencia de una religión oficial y una 
popular. La primera se conoce a través de 
Homero y de Hesíodo, y es la que ha ins¬ 
pirado las grandes creaciones artísticas de la 
arquitectura y la estatuaria griega. La se¬ 
gunda, poco conocida, debió tener gran im¬ 
portancia en la vida del hombre común. 


Estatua de Apolo, hallada en el tem¬ 
plo de Zeus, en Olimpia. 
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Los grandes dioses 

La mayor parte de los grandes dioses vi¬ 
vían, según la leyenda, en el monte Olimpo; 
por ello se les llamaba los dioses olímpicos. 
Descendían de un antepasado común, Cro- 
nos, y formaban una gran familia, organi¬ 
zada a semejanza de las familias aristocrá¬ 
ticas. Su jefe supremo era Zeus, quien se 
había repartido con sus hermanos el dominio 
del mundo. Él mismo gobernaba el cielo y 
mandaba además a los dioses y los hombres; 
Poseidón reinaba en el mar y Hades en el 
mundo subterráneo o reino de los muertos. 
Sus hermanas eran Nestra y Démeter; la pri¬ 
mera, diosa del hogar; la segunda, diosa de 
la fertilidad de la tierra. Su esposa, Hera, 
personificaba a la diosa del matrimonio y la 
maternidad. 

Los hijos de Zeus eran: 

Apolo, identificado con el Sol, dios de 
la música, de la poesía, de la medicina y 
de la adivinación; Artemisa, identificada con 
la Luna, diosa de la naturaleza salvaje, pro¬ 
tectora de la caza y de los nacimientos; 
Afrodita, diosa de la belleza, el amor y las 
flores; Atenea, diosa de Ja inteligencia y 
la razón, protectora de las artes y las cien¬ 
cias; Mermes, mensajero de los dioses, pro¬ 
tector de los mercaderes, los viajeros y los 
atletas; Ares, dios de la guerra; Hefaistos, 
dios del fuego; Dionisos, el más reciente de 
todos ellos, dios de la vegetación, de los 


frutos y de la vendimia. Su culto alcanzó 
caracteres muy especiales. 

Dioses secundarios 

El cielo, la tierra y el mar estaban pobla¬ 
dos por infinidad de divinidades menores 
que personificaban los más diversos fenóme¬ 
nos de la naturaleza. 

En el cielo estaban, entre otros, Eos, la 
aurora; Iris, el arco iris; Eolo, el viento, y 
Tifón, la tempestad. 

En los bosques, las fuentes, los ríos y las 
montañas, se encontraban las ninfas, inte¬ 
grantes del cortejo de Artemisa; y también 
los sátiros, que rodeaban a Dionisos, los 
centauros y Pan, dios de los pastores. 

Las ninfas del mar eran las nereidas, 
símbolos de las suaves ondas marinas, y los 
tritones representaban a las olas *encrespa- 
das por la tempestad. 

Junto a Apolo estaban las nueve musas, 
inspiradoras de artistas y poetas; Clío, la 
Historia; Melpómene, la Tragedia; Talía, 
la Comedia; Terpsícore, la Danza; Euterpe, la 
poesía acompañada por flauta; Erato, el ver¬ 
so amatorio; Polimnia, la Retórica; Urania, 
la Astronomía, y Calíope, la poesía épica. 

Lo mitología 

Los orígenes del Universo, de los dioses 
y de Jos hombres; la vida y hazañas de los 



El temo mitológico 
de lo lucha entra 
Centauros y Lopi- 
tos, según un re¬ 
lieve del templo 
de Bassae. (Foto 
Museo Br¡túnico.) 
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Según la leyenda. Hércules debió realizar 12 trabajos para Euristeo, rey de Argos. El sexto de estos 
trabajos consistió en matar, con flechas envenenadas, a los pájaros de la laguna Estínfala. Esta escena 
fue reproducida en un vaso del siglo -VI, conservado en el Museo Británico. (Foto Skira.) 


dioses y de los héroes, estaban contenidos 
en multitud de relatos legendarios que fue¬ 
ron trasmitidos primeramente en forma oral 
y luego recogidos en obras escritas. 

El conjunto de estos relatos constituye 
la mitología, que desde aquellas épocas hasta 
ahora, ha sido constante fuente de inspira* 
ción para poetas y artistas. 

Los héroes 

Entre los personajes más célebres de la 
mitología griega, figuran los héroes. Posi¬ 
blemente muchos de ellos fueron en sus orí¬ 
genes seres reales cuyas hazañas quedaron 
desfiguradas y convertidas en leyenda con el 
correr del tiempo. ^ 

Se les consideraba semidioses y era 
creencia que algunos de ellos descendían de 
dioses y mortales. Cada ciudad rendía culto 


especial a un héroe, honrándolo a veces co¬ 
mo si hubiera sido su fundador. Entre los 
más renombrados figuran Heracles, Teseo, 
Perseo y Edipo. 

La creencia en el más allá 

En la época de Homero eran muy vagas 
las ideas que tenían los griegos acerca de la 
vida de ultratumba. Se creía que después de 
la muerte la sombra del difunto descendía al 
reino subterráneo de Hades, donde vagaba 
interminab lemente. 

Más tarde, esa creencia sufrió alguna 
transformación, creyéndose que la conducta 
influía sobre la suerte futura de los morta¬ 
les: en tanto para los buenos la vida de ul¬ 
tratumba transcurría plácidamente en los 
Campos Elíseos, los malos sufrirían eternos 
tormentos en el Tártaro. 
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EL CULTO 


LOS SACRIFICIOS 


La religión griega no establecía creencias 
rígidas a las que todos debieran entregar su 
fe y su devoción. Puede decirse que en ese 
sentido había gran libertad y que cada re¬ 
gión, e incluso cada persona, podía imagi¬ 
nar los dioses de manera distinta. 

La forma de rendirles culto presentaba, 
en cambio, una serie de ritos consagrados 
por la costumbre y a los que se otorgaba 
gran importancia; entre ellos se distinguían 
los ritos domésticos, las fiestas religiosas de 
la ciudad y las fiestas religiosas panhelénicas. 

El culto doméstico 

Todos los miembros de una misma fami¬ 
lia estaban unidos por el culto que rendían 
a Hestia, diosa del hogar, y al espíritu de los 
antepasados, que si eran recordados y com¬ 
placidos se transformaban en espíritus bene¬ 
factores de la familia. 

El padre de familia era quien oficiaba de 
sacerdote dirigiendo estos ritos, que se cele¬ 
braban ante un pequeño altar levantado en 
la habitación principal y en el que ardía 
permanentemente el fuego sagrado. Los ri¬ 
tos comprendían oraciones, ofrendas y liba¬ 
ciones; se celebraban de una manera especial 
al ocurrir los acontecimientos principales de 
la vida familiar: el nacimiento, el matrimo¬ 
nio o la muerte de alguno de sus miembros. 

Los cultos cívicos 

Cada ciudad rendía culto especial a las 
divinidades poliadas, dioses o héroes a quie¬ 
nes se creía fundadores o protectores de la 
ciudad. (Por ejemplo Atenas era conside¬ 
rada la ciudad de Atenea.) Los ciudadanos 
se sentían unidos por ese culto común al que 
todos estaban obligados. 

Los lugares principales donde se rendía 
culto a las divinidades eran los templos, a 

Bovinos conducidos ol sacrificio. Reliove del 
friso del Partenón. 


Durante las primeras épocas, los sacrificios solían ha¬ 
cerse con seres humónos, pero más tarde, al suavizarse 
las costumbres, se utilizó animales en forma cosí exclu¬ 
siva, Preferidos para estas ceremonias eran los bueyes, 
las vacas, corderos, cabras y cerdos; entre ellos se se¬ 
leccionaban aquellos ejemplares sanos y sin defectos. 
Según a qué dioses estuvieran destinados los sacrificios, 
así era el color o el sexo de los anímales, A las dio¬ 
sas se les sacrificaba hembras; a los dioses del cíelo, 
anímales claros; a los dioses subterráneos, animales 
oscuros. 

Las ceremonias se efectuaban generalmente en horas 
de la mañana, ante un altar decorado con guirnal¬ 
das de flores. Antes del sacrificio se procedía a la pu¬ 
rificación de la víctima y de los asistentes, lo que se 
hacía rociando con agua en la que se había introdu¬ 
cido un tizón ardiente. Los sacerdotes vestían de blanco 
y los asistentes portaban una corona. La víctima, a 
veces con sus cuernos dorados, estaba adornada con 
cintas y coronas. 

Después de arrojar al fuego algunos granos de cebada 
y un mechón de pelo de la cabeza del animal, el sa¬ 
cerdote pronunciaba una oración y procedía a retorcer 
la cabeza de la víctima al tiempo que le introducía un 
cuchillo en la garganta, dejando derramar la sangre 
sobre el altar. 

Se dejaba que el fuego consumiera algunas partes del 
animal en la creencia de que el humo era agradable 
a los dioses; el resto, dividido en partes, era repartido 
entre los asistentes. En algunos casos se dejaba que 
el fuego consumiera por entero al animal; a este sa¬ 
crificio se le denominaba holocausto. 

Los sacrificios más importantes y costosos eran las hoca- 
tombes, en las que se sacrificaban cien bueyes. 
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LOS JUEGOS OLÍMPICOS 


Los Juegos Olímpicos, u Olimpíadas, que se celebraban 
cada cuatro años en el santuario de Zeus, en Olimpia, 
tenían un prestigio extraordinario dentro del mundo 
griego, hasta el punto de que se generalizó la costum¬ 
bre de que la cronología tomara como punto de partida 
para contar las fechas el —776, año de la primera 
olimpíada. 

Durante los preparativos y realización de las fiestas se 
proclamaba una tr«gua sagrada, a efectos de permitir 
el viaje de embajadas de atletas y espectadores que 
llegaban procedentes de las más diversas regiones de 
Grecia. 

Las fiestas comprendían siete días, cinco de ellos des¬ 
tinados a las competencias atléticas. La concurrencia 
de un numerosísimo público era aprovechada por co- * 
merciantes y artesanos para instalar sus pequeños nego¬ 
cios y por los escritores para dar lectura a sus obras. 
Las pruebas atléticas, precedidas por un solemne jura¬ 
mento de los participantes, eran las siguientes: 


* Carreras a pie, sobre diversas distancias. La más 
importante era la vuelta simple al estadio (192 metros) 
cuyo vencedor daba nombre a la olimpíada. 

* Pruebas dé lucha, en las que vencía aquel que de¬ 
rribaba tres veces al adversario haciéndolo tocar el sue- 
lo con los dos hombros. 

* Competencias de pugilato, que eran muy violentas 
ya que los pugilistas, con las manos vendadas por tiras 
de cuero (y a veces reforzadas por chapas metálicas) 
combatían hasta que uno se declaraba derrotado. 

* Carreras de caballos y de carros, que tenían lugar 
en el hipódromo. Estas pruebas, muy costosas y lejos 
del alcance de cualquier ciudadano, daban oportunidad 
para que los más ricos hicieran ostentación de su po¬ 
derío presentando soberbios caballos y lujosos carros. 

* El pentathlon o quíntuple prueba, en la que se po¬ 
nían en evidencia los atletas más completos, comprendía 
salto en largo, lanzamiento del disco y de la jabalina, 
carrera a pie y lucha. 

Una vez finalizadas las competencias eran proclamados 
los vencedores, así como el nombre de la familia y 
ciudad a que pertenecían. Recibían como premio sola¬ 
mente una corona de olivo, pero a su regreso a su tie¬ 
rra eran objeto de grandes honores y se les hacía ob¬ 
jeto de distinciones especiales. 



los que se tenía como la morada del dios 
donde se guardaba su imagen y el tesoro a 
él consagrado. Presentaban éstos caracterís¬ 
ticas singulares: cada uno de ellos estaba 
dedicado a un solo dios y no a varios; su 
capacidad interior era escasa; no estaban 
destinados a albergar a la multitud, ya que 
las ceremonias se llevaban a cabo frente al 
templo y no en su interior. 

Las ceremonias eran dirigidas por ma¬ 
gistrados electos mediante procedimientos 
semejantes a los usados en las elecciones de 
los restantes magistrados, y que al igual que 
éstos eran renovados periódicamente. Había 
también sacerdotes que desempeñaban un 
papel secundario como sacrificadores, admi¬ 
nistradores del santuario, cuidadores del te¬ 
soro y encargados de otros menesteres me¬ 
nores. 

Los ritos eran variados: comprendían 
oraciones, ofrendas, sacrificips y festivida¬ 
des especiales. 

Las oraciones se practicaban de pie, ele¬ 
vando los brazos cuando se dirigían a las di¬ 
vinidades celestes y bajándolos cuando eran 
dirigidas a las divinidades terrestres o sub¬ 
terráneas. Se invocaba al dios haciéndole 
conocer los actos de piedad que se habían 
cumplido y se le pedía un favor o ayuda. 
Generalmente las oraciones eran acompaña¬ 
das con ofrendas que consistían ya sea en 
depositar ante el altar primicias de las cose¬ 
chas, hacer libaciones con vino, miel, leche 
o agua, y, lo que era ^más importante, en 
practicar sacrificios. 

Las fiestas religiosas eran numerosas y 
ocupaban gran cantidad de días del año. Va¬ 
riaban según las ciudades, las épocas y los 
dioses a quienes estaban dedicadas. Com¬ 
prendían por lo general solemnes procesio¬ 
nes desde un lugar determinado hasta el 
santuario del dios, juegos atléticos, concur¬ 
sos poéticos o musicales y representaciones 
teatrales. La más célebre era la de las Pana- 
teneas, celebrada periódicamente en Atenas. 

Muchas de estas fiestas, que daban gran 
prestigio internacional a la ciudad que las 
celebraba, fueron perdiendo con el tiempo 
su carácter esencialmente religioso y se con¬ 
virtieron en espectáculos en los que tenía 
mayor importancia el aspecto recreativo o 
el valor estético. 


166 


Carrera de caballos, representada en un vaso 

del siglo -V. 
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Los cultos ponhelénícos 

Además de los cultos correspondientes a 
cada ciudad, algunos santuarios que goza¬ 
ban de un prestigio especial eran el centro 
de ceremonias religiosas en las que partici¬ 
paban griegos de todas las ciudades y de las 
que estaban excluidos los que no eran grie¬ 
gos. Por tal razón se los ha denominado 
panhelénicos y atribuido un importante pa¬ 
pe! como factores de unidad del pueblo 
griego; no porque fueran a suprimir sus di¬ 
ferencias internas, sino porque les hacía ver 
sus cosas comunes y contribuían a reforzar 
su unidad cultural. 

Los principales santuarios panhelénicos 
eran el de Apolo en Delfos, célebre por su 
oráculo; el de Zeus en Olimpia, sede de los 
famosos Juegos Olímpicos; y el de Ascle- 
pios en Epidauro, lugar de peregrinación de 
los enfermos en busca de su curación. 


Los misterios 

Muchos griegos no se sentían espiritual¬ 
mente satisfechos por los ritos oficiales o 
domésticos. El problema de la felicidad hu¬ 
mana en la vida terrestre y en la vida del más 
allá, así como el deseo de aproximarse a los 
dioses, les preocupaba hondamente. Bus¬ 
cando satisfacción a sus inquietudes religio¬ 
sas, participaban en cultos secretos denomi¬ 
nados misterios, entre los cuales los más po¬ 
pulares fueron los misterios de Eleusis. En 


ceremonias muy especiales se adoraba a los 
dioses agrarios Dionisos y Démetcr, con la 
particularidad de que se permitía la parti¬ 
cipación de los extranjeros y de los esclavos, 
excluyéndose solamente a los criminales. 

La adivinación 

Los griegos creían que los sucesos bue¬ 
nos o malos que ocurrían en la vida diaria 
eran una manifestación de la voluntad de Jos 
dioses. Para conocer esa Voluntad y saber 
lo que ocurriría en el futuro, recurrían a la 
adivinación. 

Una gran cantidad de acontecimientos 
comunes, corno una tormenta, un encuentro 
inesperado, una palabra dicha en forma im¬ 
prevista o algún movimiento involuntario de 
cualquier persona, era considerado^como un 
presagio cuyo significado debía ser inter¬ 
pretado por un adivino. 

El vuelo de las aves revelaba la volun¬ 
tad de los dioses. También se creía poder 
hallarla estudiando las visceras de los ani¬ 
males, especialmente el hígado. 

Se otorgaba asimismo gran importancia 
a las palabras de gentes que se creía reci¬ 
bían directamente el mensaje divino. Estos 
profetas o profetisas eran consultados cuan¬ 
do se hallaban en un estado especial de éxta¬ 
sis y sus palabras, muchas veces incoheren¬ 
tes, eran tenidas como una profecía sagrada; 
entre las más célebres se cuenta la pitonisa 
del oráculo de Delfos. 


RESUMEN 


La religión de ios griegos ero politeísta. Cada ciudad rendía culto especial a algunos 
dioses, pero había dioses comunes a todo Grecia. 

No existió un libro sagrado ni clase sacerdotal. En consecuencia había gran libertad 
y diversidad en las creencias. 

Se atribuía a los dioses forma y cualidades humanas, aunque creyéndoselos dotados 
del don de la inmortalidad. De los dioses principales se decía que formaban una 
gran familia. 

Lo vi^do Y haiona de dioses y semidioses era norrada «n relatos denominados mitos. 
Las formalidades del culto tenían gran importancia poro b vida griega y eran un 
elemento de unión: el culto doméstico, con respecto a los miembros de una misma fa¬ 
milia; el culto de b ciudad, con respecto a sus ciudadanos, y los cultos panhelénicos, 
con respecto o todos los griegos. 

Los juegos atléticos y las representaciones teatrales tienen su origen en las fiestas 
religiosas. 

Todos aquellos a quienes estos cultos no proporcionaban una satisfacción espiritual, 
participaban en ritos secretos, denominados misterios, en busca de respuestas para el 
problema de la felicidad y de la vida del más alió. 

Su conjunto constituye la mitología, fuente dé inspiración para artistas y escritores. 
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EL 

ARTE 

GRIEGO 



Entre los siglos -vii y -ii, los artistas 
griegos produjeron una extraordinaria serie 
de obras de arte que se encuentran entre 
lo más sobresaliente de la cultura griega y lo 
más destacado del arte universal. Los siglos 
_v y -IV constituyeron la época de apogeo. 

El arte griego tuvo su escenario no sola¬ 
mente en la Grecia balcánica, sino también 
en la costa del Asia Menor, sur de Italia, 
Sicilia e islas del mar Egeo. Culminó en 
Atenas. 

En esas regiones se presentaron condi¬ 
ciones propicias para el trabajo del artista: 
la atmósfera límpida y transparente que per¬ 
mite ver con nitidez todas las cosas; los 
bellos materiales de piedra dados por la 
montaña; el régimen político y el sistema 
religioso que no obligan al artista a una 
exclusiva representación de dioses y reyes; el 
espectáculo permanente de las formas atlétU 
cas de los gimnastas; el estímulo de las ciu¬ 
dades deseosas de sobresalir por el trabajo 
de sus artistas. 

Caracteres generales 

Recibe influencias exteriores (egipcias y 
asiáticas), pero de ello no resulta una copia 
sino un producto completamente original. 


No es un arte colosal. Busca ante todo 
el orden, la medida, el ritmo, la armonía, la 
exactitud de las proporciones, la fineza del 
detalle y la distinción del conjunto. La ra¬ 
zón y el amor a lo bello guían el trabajo 
del anista. 

Las tradiciones no quitan iniciativa al ar¬ 
tista, Dentro de temas semejantes (templos 
en arquitectura y representaciones humanas 
en escultura) el artista introduce innovacio¬ 
nes de acuerdo con su genio personal. 

El artista no se pierde en el anonimato. 
Son conocidos los nombres de muchos artis¬ 
tas que gozaron de pública estima por su 
trabajo. . 

Es un arte que evoluciona de acuerdo 
con los progresos de la técnica y los cam¬ 
bios en las instituciones y costumbres grie¬ 
gas, En un, primer momento tiene un ca¬ 
rácter religioso; más tarde trata de reflejar 
la gloria, la potencia o la riqueza de la ciu¬ 
dad; luego prqcura satisfacer el ideal de be¬ 
lleza del artista. 

Las obras de los artistas griegos escapan 
en gran parte a nuestra apreciado?!. Se co¬ 
nocen, ante todo, ruinas o reproducciones. 
En su mayoría, las obras de arte no han per¬ 
manecido intactas y por lo tanto sólo es 
posible tener una idea aproximada de lo que 
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ellas fueron. Los templos están semidestrui- 
dos; de las obras de los grandes escultores 
han quedado por lo general copias hechas 
los romanos o simplemente descripcio- 
; en pintura nada se ha conservado. 


. La arquitectura 


Los arquitectos griegos no construyeron 
casas lujosas, ni grandes palacios, ni tum- 
monumentales. Las construcciones más 
portantes fueron los templos, estadios, 
palestras, pórticos y diversos edi- 
publicos, 

Durante los primeros tiempos, los mate¬ 
riales más utilizados eran la madera y el 
ladrillo. Más tarde, y principalmente en la 
época de apogeo, se usó en forma casi ex¬ 
clusiva piedra y mármol. Atenas contó para 
sus edificios con los hermosos mármoles del 
Pentélico. 


La técnica 


En todos los templos las distintas partes 
del edificio guardan entre si ciertas propor¬ 
ciones. ’ La medida que tomaban para servir 
de base era el módulo, o sea el radio me¬ 
dio de la columna. En cada estilo, aunque va¬ 
rían las dimensiones, las proporciones son 
siempre las mismas. (Por ejemplo, en el es¬ 
tilo dórico, la altura de una columna equi¬ 
vale a diez o doce módulos; si varía lá altu¬ 
ra, lo mismo ocurre proporcionalmente con 
el espesor de las columnas.) 

Para evitar ciertas ilusiones ópticas que 
ocurren frecuentemente al observar un edi¬ 
ficio, los arquitectos griegos hacían ciertas 
correcciones en las líneas del edificio. Por 
ejemplo: el entablamento perfectamente ho¬ 
rizontal da la sensación de curvarse ¿n su 
parte media; para compensar esto se le daba 



FRONTÓN 


CORNISA 


FRISO 


AROUrTRABE 


FUSTE 


ORDEN 

JÓNICO 


_ - BASE 















































































r" 


Estilo jónico. Pequeño templo de la Victoria Aptera, construido sobre el borde de los muros de la Acró¬ 
polis. Tiene dos pórticos de cuatro columnas jónicas cada uno. 


Estilo dórico: 
pórtico de los 
Propileos. Esto 
cdnstrucción 
era una entra¬ 
da monumen¬ 
tal a la Acró¬ 
polis de Atenas, 


cierta convexidad, y de ello resultaba que 
se veía una perfecta horizontal. Una colum- 
no cilindrica da la sensación de tener un 
pequeño estrangulamiento en el medio; dán¬ 
dole una leve convexidad se compensa este 
error visual. Las columnas situadas en un 


ángulo y que contrastan con la luz de fon¬ 
do parecen más angostas que las otras; para 
evitar esto les ampliaban algo el diámetro. 

La belleza de los edificios era realzada 
por la pintura y la escultura aplicada, 
general los fondos estaban pintados de 
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V las partes que más sobresalían, de azul. La 
decoración escultórica, en los templos, era 
rallada especialmente en los frontones, las 
meropas y los frisos; también se colocaban 
aplicaciones de bronce dorado o de oro, las 
acfóteras, en los ángulos de los frontones. 

No utilizaron la bóveda y la cópula. La 
columna, el dintel (piedra horizontal apo¬ 
yada en éstas) y el techo de dos aguas, fue¬ 
ron elementos básicos en la estructura del 
edificio. 

Para unir las piedras no usaban mezcla, 
sino que las ligaban entre sí con grapas de 
metal. Las columnas se hacían con tambo¬ 
res; cuando eran de piedra se revestían con 
im revoque especial; las de mármol tenían un 
acabado perfecto, con tal exactitud en las 
junturas que apenas se notaban. 


Los templos 

Los templos no tenían dimensiones colo¬ 
sales. Eran simplemente el alojamiento del 
dios. La multitud no penetraba en su inte¬ 
rior, va que las ceremonias del culto se ce¬ 
lebraban en el exterior, frente al templo. 
Tampoco contenía habitaciones para los sa¬ 
cerdotes. 


El plano y la 
estructura del templo 


El plano del edificio era de forma rec¬ 
tangular y muy simple. La parte principal, 
naos o celia, se reservaba a la estatua del 
dios. Generalmente tenían también otras 
dos partes: un vestíbulo denominado pre¬ 
ñaos y una dependencia, a continuación de 
la naos, llamada opistodomo, donde se guar¬ 
daba el tesoro del templo. 

La estructura del templo era también 
muy sencilla. Se trataba de una construc¬ 
ción rectangular, con techo de dos aguas 
sostenido por muros y columnas. 

Estaban por lo general orientados hacia 
el este. V^isto exteriormente, de frente, el 
templo muestra en su fachada una serie de 
columnas sobre las que se apoya un ancho 
dintel denominado entablamento; luego vie¬ 
ne el frontón, forma triangular que resulta 

La tribuna de las Cariátides era un roego original del 
Erecteión, templo de la Acrópolis dedicado a Erecteo, 
antigua divinidad griega. Las columnas aparecen 
sustituidas por estotiMis de mujer. 




de rellenar el espacio comprendido entre el 
entablamento y la terminación del techo de 
dos aguas. Algunos templos tenían otra fa¬ 
chada posterior y otros estaban rodeados 
de un pórtico completo. 

Como no ha sobrevivido ningún techo, 
se ignora en qué forma resolvían los proble¬ 
mas de iluminación. 

Los órdenes 

Según las formas y proporciones de las 
columnas y el entablamento, se distinguen 
dos estilos u órdenes: el dórico y el jónico. 

El primero se caracteriza como algo severo 
y sólido; en el segundo se destaca la esbel¬ 
tez, gracia y elegancia, así como una mayor 
riqueza decorativa. ^ 

Un tercer orden, el corintio, es posterior 
y empleado en pocos edificios. Su elemento » 
más característico es el capitel, decorado 
con hojas de acanto. 

La escultura 


Junto con la arquitectura, la escultura 
fue la manifestación más trascendente del 
genio artístico de los griegos. 























El Fortanón. (Foto Jordán/Cichy.) 
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Poseidón, Apolo y Artemisa, representados en el friso de las Panateneas. 



El Partenón 


El Partenón, templo dedicado a Atenea, fue construido 
por el arquitecto Ictinos en plena época de Pericles. 

Es un templo períptero, o sea rodeado por completo 
de columnas. Mide 69,50 m de largo y 31 m de ancho. 
Fue construido con mármol blanco del Pentélico, fina¬ 
mente tallado en bloques que ajustaban perfectamente 
entre sí. El edificio tenía forma rectangular y pertenece 
al estilo dórico, aunque en él aparece suavizada la 
dureza de otros templos de ese estilo. 

Ocho columnas en cada fachada y diecisiete en cada 
costado, rodean al edificio. 

El interior, del que nada se conserva, guardaba la dis¬ 
posición clásica de pronaos, naos y opistodomo. En la 
naos hallábase la estatua criselefantina de Atenea, de 
12 metros de altura, hecha por Fidias. 

La decoración escultórica, atribuida a Fidias y sus alum¬ 
nos, cubría los frontones, las metopas y un friso que 


daba para el pórtico, abarcando todo el perímetra del 
templo. 

En el frontón este se representaba el nacimiento de 
Atenea, y en el oeste la disputa entre Poseidón y Atenea 
por la posesión de Atenas, ambos temas mitológicos. En 
las 92 metopas se desarrollaban cuatro temas: la guerra 
de los dioses y los gigantes, los combates de los ate¬ 
nienses contra las amazonas, las luchas de centauros 
y lapitas y la guerra de Troya. 

En el friso interior se reproducía la gran procesión de 
las Panateneas, contándose una gran cantidad de per¬ 
sonajes. Era una verdadera glorificación de la sociedad 
ateniense que mostraba a sus dioses, magistrados y los 
más diversos tipos sociales. 

Por su arquitectura y las esculturas que lo decoraban, 
el Partenón es considerado una de las obras cumbres 
de la historia del arte. 
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La escultura estuvo íntimamente vincu¬ 
lada con la religión, aunque ésta no pesó 
sobre los artistas en forma tan dominante 
como en Egipto. 

La mayor parte de las esculturas eátuvo 
destinada a los templos; ya fueren estatuas 
de los dioses para ser ubicadas en la calle, 
o en tamaño reducido como objeto del cul¬ 
to; ya sea en relieves sobre los frontones, 
metopas y frisos, relatando hazañas de los 
dioses y de los héroes o escenas de festivi¬ 
dades religiosas. También fue general el uso 
de relieves escultóricos en las estelas fune¬ 
rarias. * 

El hombre y la mujer fueron los mode¬ 
los casi exclusivos de los escultores griegos, 
quienes glorificaron la perfección del cuer¬ 
po humano joven, sano y vigoroso. Los ani¬ 
males interesaron raras veces como modelos 
del artista. 


Materiales 

Los materiales utilizados por los esculto¬ 
res fueron, durante los primeros tiempos, la 
madera; luego, la piedra caliza, y finalmen¬ 
te, la preferencia recayó en el mármol y el 
bronce. l 

En las estatuas hechas en calizas, se acos- f 

tumbra disimular las imperfecciones del ^ 

material aplicándole pinturas de diversos co- \t 

lores. ■ 

El mármol fue el material de escultura 
griego por excelencia. Por su duración, con¬ 
textura y blancura, gozó de gran preferen- , 

cia. Las esculturas de mármol eran pintadas 
en tonos muy suaves y sólo en algunas par¬ 
tes; también se les solía agregar algunos de¬ 
talles en metal (ojos, bucles, ornamentos, 
armas). * 



Koré hallada en la Acrópolis de Atenas, Algunas 
partes de la estatuó estaban realzadas con 
colores. (Museo de la Acrópolis, foto Carró.) 


Kouros ótico. Aunque la figura es rígida, evi¬ 
dencia progresos con respecto a obras anteriores. 
(Gliptoteca de Munich.) 
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Copia romana del discóbolo de Mirón. En está 
escultura se ve cómo se ha superado lo antigua rigi¬ 
dez, captando el movimiento. (Museo Vaticano.) 


Junto con el mármol, el bronce fue el 
material más utilizado desde que los joñios 
introdujeron el vaciado por el procedimien¬ 
to de la cera perdida. Era muy apreciado 
por la facilidad con que podía hacerse pri¬ 
mero el modekdo eti áfcílla V luégó, des¬ 
pués del fundido, la cofredciórt del detalle 
y el pulido. Los artistas usaron este material 
muy especialmente para reproducir cuerpos 
atléticos masculinos. 

Hubo también otro tipo de esculturas, 
las denominadas criselefantinas, que eran 
preparadas con oro y marfil. Por la dificul¬ 
tad de su ejecución, su alto costo y su fra¬ 
gilidad, fueron usadas sólo en casos excep¬ 
cionales. La que más se recuerda es la de 
Atenea, hecha por Fidias para el Partenón. 


El trabajo de los artistas 


La escultura griega evolucionó desde las 
formas primitivas anteriores al siglo -v, has¬ 
ta la perfección técnica alcanzada durante 
el período que medió entre éste y el -iv. 

A través de ellos los artistas cumplieron 
un largo aprendizaje, trasmitiendo de gene¬ 
ración en generación los progresos técnicos 
que iban logrando las personalidades más 
destacadas. El estudio de la anatomía hu¬ 
mana, de las actitudes, del vestido, de las 
proporciones y de la composición, dio cada 
vez mejores resultados. 

Las obras más primitivas son las xoana, 
talladas en madera; los kuroi (estatuas de jó¬ 
venes desnudos) las korai (estatuas de 
jóvenes vestidas), de las que se desconoce 
el significado. Son características de estas 
estatuas la rigidez, la inexpresividad, la inco¬ 
rrección con que son representadas diversas 
partes del cuerpo, el ropaje que aparece 
indistintamente como una vaina rodeando el 
cuerpo o con pliegues de carácter decorati¬ 
vo, pero que no corresponde a la realidad del 
modelo, 

A partir de estas fomias primitivas, se 
hicieron grandes progresos, marcando su 
culminación el citado siglo -v. Los artistas 
estudian el movimiento, representando los 
cuerpos en actitudes variadas; se llega a un 
conocimiento completo del cuerpo humano, 
representándose en forma precisa su muscu- 


El Apoxiomeno de Lisipo representa las tendencias del 
siglo —IV, En esta estatua la cabeza es Va de 
la altura total del cuerpo. (Museo Vaticano.) 










Ánfora protoática (—700). La docoroción do la parto contral 
siguo siondo goomitrica, poro la docoración 
curvHínoa dol cwolle os do tipo oriontal. (Musoo del Louvro.) 

latura. Los pliegues del vestido armonizan 
con las formas corporales y cóntribuyen 
tanto a resaltarlas como a realzar la impre¬ 
sión de movimiento. En el estudio de las 
proporciones se llega a fijar lo que se con¬ 
sideran reglas ideales; es preocupación del 
artista la búsqueda de la unidad de la obra, 
el acuerdo lógico de todas las partes entre sí. 

La gran mayoría de las estatuas de este 
período, denominado clásico, muestran cuer¬ 
pos bellos, serenos y majestuosos; no preten¬ 
den representar un hombre en particular si¬ 
no al hombre de todas las épocas, poseedor 
de una nobleza sobrehumana. Los artistas 
más representativos de este período son Mi¬ 
rón, Policleto y especialmente Fidias. 

Los escultores del siglo -iv continuaron 
evolucionando. Las estatuas de esa época ya 
no expresan la serenidad y majestuosa calma 
clásica del anterior; son más realistas, refle¬ 
jan emociones en sus rostros y actitudes; las 
siluetas se hacen más finas y delicadas y co¬ 
mienza la representación del desnudo feme¬ 
nino, que hasta entonces era excepcional. 
Sobresalen durante este período Praxíteles, 

Lisipo y Scopas. 


La cerámica 




La cerámica fue una floreciente artesa¬ 
nía en Grecia. Los recipientes de tierra co¬ 
cida tuvieron usos muy variados ya que con 
ese material se realizaba la mayor parte de 
los que actualmente se hacen con loza, por¬ 
celana, madera, metal y vidrio. No sola¬ 
mente se producía para el uso interno sino 
también para la exportación. 

Junto con su finalidad utilitaria, los va¬ 
sos de cerámica sirvieron para que gran can¬ 
tidad de artistas dieran prueba de su capaci¬ 
dad y de su gusto estético. Los principales 
tipos de vasos fueron las ánforas, de forma 
ovoide, con dos asas que van del cuello a la 
panza; las cráteras, de boca muy ancha, con 
dos asas en el cuello o en la base, que servían 
para mezclar el agua y el vino; las hidriai, 
jarras para vino o agua, con un asa en el 
cuello y otras dos en la panza; los cántaros, 
copas altas con dos asas muy elevadas, y los 
lecitos, vasos pequeños para perfumes. 


Ánfora ática dtcorada con figuras nogras sobro fondo rojo. 
Roprosonta a los Dióscuros, mollixos mitológicos hijos de Zeus y 

Leda. (Vaticano, foto Skira.) 
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Los vasos eran decorados mediante el 
uso de pintura negra. Durante las primeras 
épocas prevaleció el procedimiento de pin¬ 
tar las figuras, dejando el fondo con el color 
rojo de la arcilla; posteriormente se prefirió 
el procedimiento inverso, o sea pintar el 
fondo de negrc» y dejar las figuras con el co¬ 
lor rojo de la arcilla, haciéndole los trazos 
necesarios con finas lineas negras. 

Los motivos de la decoración fueron 
evolucionando; al principio se usaban figu- 


Lecite (vaso 
príncipalmonto poro 
contonor perfumes); la 
decoración muestra 
a Edipo ante la Esfin- 
le, monstruo mitoló¬ 
gico. (Musoo Nacio¬ 
nal de Taranto.) 


ras geométricas, Tuás tarde se comenzó a tra¬ 
tar temas mitológicos y por iiltinio fueron 
representadas escenas de la vida familiar. 

La decoración de los vasos nos da una 
idea acerca de cómo debió ser la pintura 
griega, ya que a pesar de conocerse los nom¬ 
bres de pintores de mucha fama como Po- 
lígnoto y Apeles, no se han conservado sus 
obras. También proporcionan materiales de 
mucho interés para el estudio de los usos v 
Cfistumbres. 


Nidria óHca docorada 
con figuras rojas 
sobro fondo nogro, 
(Musoo Británico.) 


RESUMEN 


♦•'"Plo»- la armonía d. .u. paxt.,, la 
hi^ritíaJ P^pa^c-on,» la fín.za d«l datall. y la di.tineión d.l conjunto, eran 

y tólido; .1 ¡6n“a,"f“o*y’".9^íc.'’‘ ” «I dónce, severo 

U. ViT'l o tav, como su. modelo, principo- 

el o^ ;résL“d!,“ sX-v'"" ^ 

1^ cerómíco fuo muy bello, tonto en fotmat como en decomcién. 

No fe bon conservodo loi obren de loi pinlores. 
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LITERATURA, 
FILOSOFÍA , 
Y CIENCIA 


I 


La literatura fue otra de las actividades 
sobresalientes del genio artístico griego. En 
diversos géneros literarios, tales como la 
poesía épica, la poesía lírica y ei teatro, pro¬ 
dujo obras maestras de excepcional calidad. 

Las primeras manifestaciones destacadas 
de esta actividad creadííra tuvieron su orí^ 
gen en Jonia; más tarde comprendieron 
también la Magna Grecia, y por último cul¬ 
minaron dentro de Grecia balcánica, par¬ 
ticularmente en Atenas. 


Los temas de la poesía épica son, de 
acuerdo con los gustos de la época, heroicos, 
aristocráticos y religiosos. Los poemas eran 
para ser recitados y oídos, no para ser leí 
dos; durante mucho tiempo se trasmitieron 
oralmente de generación en generación, has¬ 
ta que los más célebres fueron recogidos por 
la escritura. 

Los dos autores más renombrados de la 
poesía épica, fueron Homero y Hesíodo, y 
las obras más importantes: La Ilíaday La Odi¬ 
sea y Los trabajos y los días. 


La poesía épica 

La poesía épica tuvo su auge entre los 
siglos -X y -vni, siendo sus primeros crea¬ 
dores los aedas, o recitadores ambulantes, 
que se presentaban en las casas de los seño¬ 
res ricos y recitaban obras propias o ajenas. 


La poesía lírica 

A partir del — viii la poesía épica decae 
y comienza el auge de la poesía lírica, que 
tiene como característica principal el ser ge¬ 
neralmente cantada y acompañada por miu 
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sica, ya sea de lira o de flauta. En la poesía 
lírica se expresa más la personalidad del 
poeta, lo que está en relación con las gran¬ 
des transformaciones que se operan en la 
sociedad y en e! individuo después de la co¬ 
lonización. 

Los griegos la llamaban mélica, o sea 
poesía para ser cantada. En algunos casos 
estaban destinadas a ser ejecutadas por una 
sola VOZ; en otros casos para ser cantadas 
por un coro, que en ocasiones realizaba tam¬ 
bién movimientos de baile. 

Entre los autores principales de esa épo¬ 
ca se destacan Safo, poetisa del amor; Ana- 
creonte, poeta del placer, y Píndaro, que 
exaltó el orgullo de las ciudades y de las 
grandes familias, cantando las hazañas de 
los atletas vencedores. 

El teatro 

Las representaciones teatrales tuvieron 
su origen en las festividades religiosas a que 
daba lugar el culto de Dionisos. En tales 
oportunidades, y como parte de las celebra¬ 
ciones, era corriente que un grupo de per¬ 
sonas cantaran ditirambos, o himnos de ala¬ 
banza al dios. Los cantores, con disfraces 
de chivos, practicaban al mismo tiempo al¬ 
guna danza ritual. 

Con el tiempo, el ditirambo sufrió algu¬ 
nas modificaciones y de ellas derivó al pare¬ 
cer la representación teatral. Se atribuye a 
Thespis, un personaje del siglo -vi, la prime¬ 


ra modificación de importancia: consistió en 
agregar un recitador que dialogaba con 
el coro. A partir de esta innovación, ya 
quedaron echadas las bases del desarrollo del 
teatro, puesto que el diálogo es uno de sus 
elementos esenciales. 

Más tarde se introdujeron otros temas 
que no tenían relación con el culto de Dio¬ 
nisos, y los integrantes del coro abandona¬ 
ron sus disfraces At chivos. 

El teatro llegó a ser en el siglo -v el gé¬ 
nero literario más popular de Grecia. En 

EL TEATRO 

Toda ciudad importante tenía su estadio y su teatro. 
Los teatros eran al aire libre; fueron al principio cons¬ 
trucciones de madera y se hicieron más tarde con gra¬ 
das de piedra, aprovechándose la pendiente de alguna 
colína. ^ 

Constaban de cuatro partes principales; 

- Las gradas o auditorio (theatron) estaban dispuestas 
en filas semicirculares de asientos de piedra, con pa¬ 
sillos y escaleras. Tenían gran capacidad y podían dar 
cabida a algunas decenas de miles de personas. La 
primera fila estaba destinada a los altos magistrados. 

- La orquestra era una pista circular en cuyo centro 
había un altar destinado a Dionisos. Estaba reservada 
a las evoluciones del coro. 

- El proscenio era una plataforma situada detrás de la 
orquestra y elevada unos tres metros sobre el nivel de 
ésta. Al parecer corresponde a una época más avan¬ 
zada ya que se cree que durante mucho tiempo el 
coro y los actores se ubicaban juntos en la orquestra, 

- La escena estaba situada detrás del proscenio y por 
ella entraban los actores. En su erigen habría sido una 
simple tienda donde se vestían los actores y luego, para 
disimularla se habría construido una pared' que solía 
representar la fachada de un palacio o templo. 

Los teatros, a pesar de sus grandes dimensiones, tenían 
una acústica excelente. 








cada ciudad fueron construidos amplios es¬ 
cenarios con gradas para un público nume¬ 
roso que llenaba las instalaciones cada vez 
que había representación. 

Las obras teatrales más importantes fue¬ 
ron las tragedias; entre los autores de ma¬ 
yor celebridad figuraron Esquilo, Sófocles 
y Eurípides. 

Otro tipo de obras, ya de importancia 
menor, fueron las comedias. En tanto la 
tragedia trataba temas de la mitología, uti- 
lizáñdolos como motivo para plantear pro- 

LAS REPRESENTACIONES TEATRALES 


Las representaciones teatrales formaban parte de las 
fiestas dionisíacas y, siendo como eran acontecimientos 
muy importantes de la ciudad, eran precedidas de lar¬ 
gos preparativos, teniendo el carácter de concursos. 
Primeramente los más altos magistrados de la ciudad 
designaban a los ciudadanos ricos que se harían cargo 
de los gastos de formación, vestuario y ensayo de 
lós coros; éstos eran, para las tragedias de quince miem¬ 
bros y para las «omedias, de veinticuatro. También deci¬ 
dían los magistrados acerca de la admisión de los auto¬ 
res que se presentaban a concurso y sobre la selección 
de los actores, que siempre eran hombres, aunque de¬ 
bieran representar papeles femeninos. 

El autor era quien dirigía la puesta en escena de su 
obra, a veces con algunos ayudantes, ya que se trataba 
de una tarea compleja puesto que las obras incluían 
¡unto al diálogo, recitados, cantos y danzas. 

Las representaciones comenzaban en horas de la ma¬ 
ñana y comprendían cuatro o cinco obras, prolongán¬ 
dose hasta el atardecer. Los espectadores llevaban co¬ 
mestibles y bebestibles, lo que daría sin duda un aspecto 
pintoresco a las gradas. 

Había cuatro días seguidos de representaciones, durante 
los cuales se exhibían entre quince y diecisiete obras. 
Uno de los días era destinado a las comedias, intervi¬ 
niendo tres o cuatro autores, con una comedla cada 
uno. Los otros tres días eran dedicados a la tragedia; 
intervenían tres autores y cada uno presentaba una 
tetralogía que incluía tres tragedias relacionados entre 
sí y un drama satírico. 

La escenografía era generalmente rudimentaria y se re¬ 
ducía a unos pocos decoradas y algunas máquinas para 
producir efectos especiales. Los actores usaban amplias 
vestiduras, zapatos de «iltas suelas (coturnos) para au¬ 
mentar su estatura, máscaras y peluca. Las máscaras 
permitían caracterizar bien al oersonaje representado, 
ya que no podía pensarse que un auditorio tan grande 
pudiera advertir los gestos de los actores; también ser¬ 
vían para proyectar la voz con mayor fuerza. 

El precio de las localidades era de dos óbolos. A los 
ciudadanos pobres, la ciudad les pagaba la entrada. 
Las mujeres, que no podían actuar, podían en cambio 
asistir como espectadores, aunque no cuando se repre¬ 
sentaban comedias. 

Al finalizar el concurso, los jueces dictaban su fallo y 
se otorgaban premios al autor, al protagonista y al 
ciudadano que había organizado el coro. 


blenias religiosos, filosóficos o morales, la 
comedia tomaba temas de actualidad, ha¬ 
ciendo la sátira de las instituciones y de los 
hombres. 

La historia 

El estudio de la Historia comienza real¬ 
mente en Grecia con dos grandes historia¬ 
dores: Herodoto y Tucídides. 

En su Historia, Herodoto estudió las gue¬ 
rras médicas, tratando además como ante¬ 
cedente el crecimiento del imperio persa. 
Relató los acontecimientos tal como otros 
se los narraron a él, sin hacer una investiga¬ 
ción prolija acerca de si estas narraciones 
eran verdaderas o falsas, y crevó que mu¬ 
chos sucesos se debían a la intervención di¬ 
recta de los dioses. Sin embargo su obra fue 
importante: ilustró acerca de modos \' cos¬ 
tumbres de muchos países, algunos de los 
cuales visitó en sus viajes, y dio por primera 
vez una visión de conjunto de los aconteci¬ 
mientos de una época. Por tales méritos se 
le considera “el padre de la Historia''. 

Tucídides tuvo mayor importancia co¬ 
mo historiador. En su Historia de la guerra 
del Feloponeso relata la mencionada gue¬ 
rra, de la que fue én parte actor y testigo. 
Busca hacer un examen profundo de los su¬ 
cesos, examinando sus causas, relacionándo¬ 
los entre sí y tratando de interpretar los 
móviles que impulsaron a sus protagonistas. 
A pesar de ser contemporáneo de ellos, los 
estudia con imparcialidad. Desdeña las le¬ 
yendas y no acepta cualquier información 
sino cuando varios testimonios la confirman. 
Por su método de trabajo, Tucídides se ase¬ 
meja más que Herodoto a los historiadores 
modernos. 

La oratoria 

El arte del buen decir fue muv estimado 
por los griegos. El perfeccionamiento de la 
democracia hizo muy necesario el desarrollo 
de la oratoria; la actuación en la Asamblea 
y en los tribunales exigía mucha elocuencia 
a los participantes que aspiraban a hacer 
triunfar sus puntos de vista. 

Con el fin de capacitarse para estas fun¬ 
ciones, los griegos rec^irrieron a la enseñan- 
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z« de personas especializadas que conocían 
kM aeciecos de k oratoria. Los sofistas eran 
muy solidcados por sus lecciones en las que 
enscñab«i todos los recursos que podían ser 
uti&ados para hablar en público, así como 
la forma de anular los argumentos del ad¬ 
versario y seducir al auditorio volcándolo 
a su favor. 

Demústenes fue el más grande de todos 
los oradores griegos. En sus discursos, de 
técnica refinada y potente elocuencia, se 
manifestó principalmente como defensor de 
la independencia ateniense y vigoroso oposi¬ 
tor del imperialismo macedónico. 

Filosofía y ciencia 

El genio griego no se manifestó sola- 
meme cal k sensibilidad e imaginación de 
que dieron prueba sus artistas; también lo 
hizo a través de célebres pensadores que tu¬ 
vieron una viva curiosidad por los proble¬ 
mas de la naturaleza y del hombre. 

Frente a tales fenómenos, la explicación 
más generalizada en la antigüedad había 
consistido en atribuirlos a la voluntad de los 
dioses. Los pensadores griegos no se sintie¬ 
ron satisfechos por la explicación mitológica 
y procuraron hallarles una explicación ra¬ 
cional. De ese esfuerzo intelectual nació la 
rama fundamental del saber a la que los mis¬ 
mos griegos dieron el nombre de Filosofía, 
que en ese idioma significa amor a la sabi~ 
duría. 

Al igual que con respecto al arte, Jonia 
fue el foco de irradiación de las nuevas 
corrientes de pensamiento, que luego se ex¬ 
tendieron a la Magna Grecia y a Grecia 
balcánica, para culminar con los grandes 
prensadores atenienses. 

Uno de los problemas que más vivas po¬ 
lémicas provocó, fue la disputa entre los 
que trataban de explicar cuál era el elemen¬ 
to esencial de que estaban compuestas todas 
ks cosas. 

-Muchos opinaban que la naturaleza era 
c! fruto de k combinación \ transformación 
de uno o varios elementos fundamentales, 
fkra Toles de Mikto, el elemento esencial 
era el agua, cuyas transformaciones origina¬ 
ban ios acras elementos. Para Anaxímenes, 
el aire consacuía k sustancia esencial. Para 
HoiMke. Id era el fuego. Para Empédocles, 


había cuatro elementos: tierra, aire, fuego 
y agua, cuyas combinaciones formaban el 
mundo que nos rodea. Demócrito hablaba 
en cambio de la existencia de un número in¬ 
finito de pequeñísimos corpúsculos, a los 
que denominó átomos, cuyas combinaciones 
y movimiento constante originarían todas 
las cosas. 

Todas estas teorías estaban, como hoy lo 
sabemos, muy lejos de la verdad. Los grie¬ 
gos no contaban con elementos adecuados 
de observación y experimentación y por lo 
tanto no podían penetrar muy hondo en 
los secretos de la naturaleza. Sin embargo, 
su preocupación por lograr una síntesis de 
todos los conocimientos y enunciar princi¬ 
pios generales, constituyó el punto de parti¬ 
da para el futuro desarrollo del pensamien¬ 
to científico. Por primera vez existe una 
búsqueda desinteresada de la verdad; no se 
persigue una utilidad práctica sino que hay 
un esfuerzo para comprender y explicar la 
naturaleza. 

En medicina y matemáticas, los griegos 
hicieron algunos progresos de importancia. 

Hipócrates es considerado el fundador de 
la medicina. A pesar de que mucho antes 
ya se practicaban curas (en Grecia especial¬ 
mente en el santuario de Asclepios), Hipó¬ 
crates fue el primero en afirmar que las 
enfermedades tenían su origen, no en male¬ 
ficios de los dioses sino en causas naturales. 
Analizó los síntomas y recomendó como 
muy necesario el estudio del cuerpo hu¬ 
mano. 

En matemáticas, particularmente en geo¬ 
metría, las personalidades más destacadas 
fueron Tales de Mileto y Pitágoras. A ellos 
se debe el enunciado de importantes teore¬ 
mas. Muchos términos usados desde enton¬ 
ces en geometría son palabras griegas. 

Otros filósofos prestaron una mayor 
atención a los problemas relacionados con 
el hombre. 

Los primeros en hacerlo fueron los so¬ 
fistas (hombres de saber), profesores ambu¬ 
lantes que abarcaban todos los dominios del 
conocimiento y recomendaban no atarse a 
las tradiciones y someter al examen crítico 
todas las afirmaciones. 

Más tarde, la ciudad de Atenas contó 
con un pensador ejemplar, Sócrates, cuyas 
enseñanzas se conocen a través del testimo¬ 
nio de su discípulo Platón, ya que no dejó 
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Platón. 


♦ 



Aristóteles. 



Sócrates. 


()l)riis escritas. Sócrntes consagro al hombre 
rodos sus esfuerzos y búsquedas. Enseño a 
sus discípulos que una de sus tareas primor¬ 
diales era despojarse de prejuicios y cono¬ 
cerse a sí mismos. Sostuvo que la verdadera 
felicidad se encuentra en la práctica de la 
virtud. 

Las más altas figuras dcl pensamiento 
griego fueron Platón \ Aristóteles. Ambos 
abarcaron en sus obras b- prmcipales pro¬ 
blemas que preocupaban a Ío^ incelecruales 
de su epoen; elaboraron teorías que tuvieron 
gran siicesft en épocas posteriores y que aun 
ho\' son estudiadas con dedicación y respeto 
por los pensadores modernos. 


L. - 1 : R.E S U M E N 

Hubo también entre los griegos excelentes escritores que se destacaron en la poesía 
épica, la poesía lírica y las obras teatrales, 

El teatro prácticamente nació en Grecia, siendo en sus orígenes, una parte de las fes¬ 
tividades religiosas. 

De la curiosidad y el afán de investigar las costumbres de los pueblos y los hechos de 
los hombres, nació la Historia. 

El desarrollo de la oratoria fue una consecuencia de la actividad en asambleas y 
tribunales- 

Los problemas del universo y del hombre p-'eocuparon a los pensadores griegos. Nace 
en esta época la filosofía y comienza a desarrollarse el pensamiento científico. 

Las ciudades de Joma y Atenas fueron los centros intelectuales más importantes de 
Grecia, » 
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LA 

EXPANSIÓN 
MACEDÓNICA 



A mediados del siglo -iv, la situación de 
las ciudades griegas no es favorable. Han 
fracasado sucesivamente los esfuerzos de 
Atenas, Esparta y Tebas para imponer su 
hegemonía. Debilitadas por las constantes 
guerras, las ciudades sufren también las con¬ 
secuencias de sus luchas internas. Y en me¬ 
dio de todos estos conflictos, el rey de los 
persas hace su voluntad: ayuda a unas ciu¬ 
dades contra las otras y estimula las am¬ 
biciones de las personas y los partidos, 
manteniendo en esa forma una situación de 
permanente anarquía. 

Ante esta realidad tan deprimente para 
el orgullt) griego, hiibfj entre sus dirigentes 
(juicnes pensaron que la síí Ilición podía ser 
un monarca fuerte que eliminara C(ídas las 
divisi<ínes y pudiera dirigir con éxito la lu¬ 
cha contra el pred{>minio persa. 

Esa misión fue cumplida, a costa de las 
antiguas libertades, por los monarcas mace¬ 
dónicos, Filipo y Alejandro. 

Macedonía 

Las tierras de Alacedonia estaban situa¬ 
das al norte de Grecia, más allá del monte 
Olimpo, limitadas por Tesalia, Epiro, Iliria 


y Tracia. Junto a zonas montañosas y bos- , 
cosas, tenía también extensas y fértiles lla¬ 
nuras. El clima era más rudo que en el sur. 

La mayor riqueza del país se asentaba sobre 
el cultivo del trigo y la cría de caballos. 

Los habitantes de Alacedonia eran en su 
mayoría agricultores y pastores. Estaban 
gobernados por reyes, pero también tenía ( 
mucha importancia la nobleza de grandes 
propietarios que llegaba a veces a dominar a 
los propios reyes. Había pocas ciudades; la 
capital estaba situada en Pella. 

Por su raza y por su lengua, los macedo- 
nios estaban emparentados con los griegos i 
pero sus costumbres eran diferentes y se les ' 
consideraba bárbaros. Aislados en el norte, | 
habían evolucionado poco, conservando el 
modo de vida rústico y violento de los grie- 'i 
gos primitivos. Durante el siglo -iv, algunos • 
monarcas se esforzaron por introducir en la 
corte la influencia cultural de las ciudades 
más adelantadas, atrayendo hacia ella mu- 
chos escritores y artistas. ^ , 

Fílípo 1’^ 

Durante el reinado de Filipo, que trans- H 
curre desde el -360 hasta el -336, Alacedo- m 
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nia obtiene una posición dominante sobre 
toda Grecia, aprovechando a su favor la des¬ 
unión y rivalidades de las ciudades griegas. 

Filipo cumplió con paciencia y tenaci¬ 
dad un plan metódico de expansión. Ante 
todo se empeñó en doblegar las rebeldías de 
la nobleza macedónica imponiendo el respe¬ 
to a la autoridad real. Luego introdujo inno¬ 
vaciones de importancia en el ejército, apro¬ 
vechando la experiencia que había adquirido 
durante los años que vivió en Tebas, y tam¬ 
bién se ocupó de aumentar los ingresos rea¬ 
les organizando las aduanas e intensificando 
la explotación de las minas. 

Las campañas de Filipo 

Las campañas de expansión fueron cum¬ 
plidas en varias etapas ya que Filipo gustaba 
consolidar sus conquistas antes de empren¬ 
der nuevas y prefería esperar, haciendo ne¬ 
gociaciones o sobornando a los enemigos, 
cuando consideraba que una empresa no es¬ 
taba suficientemente madura. 

• Eliminó la amenaza de los pueblos del 
norte y del oeste, derrotando a los ilirios, los 
peonios y los tracios. 


LOS EJÉRCITOS MACEDÓNICOS 

Filipo fue también un innovador en materia militar. 
Los cambios que introdujo en armamento, organización, 
táctica y estrategia, le dieron al ejército macedónico un 
poderío desconocido hasta entonces. 

La infantería pesada formaba en falanges de 16 filas 
y cada uno de sus miembros estaba armado con un pe. 
queño escudo redondo y unas largas lanzas llamadas 
sarisas, cuya longitud variaba según la fila del hombre 
que la llevaba, dé modo que colocadas todas las de 
las primeras filas hacia adelante hacían una sola línea. 
Las más largas tenían alrededor de seis metros. 

Junto a la infantería pesada, que era el arma de cho¬ 
que, Filipo organizó pora las maniobras rápidas a la 
infantería liviana y muy especialmente a la caballería. 
Formaban parte de la caballería los nobles macedoníos, 
que tenían desde tiempo atrás hábitos de jinetes y a 
los cuales Filipo sometió a riguroso entrenamiento. Iban 
armados con coraza de metal, casco, espada y lanza. 
Los caballos también iban protegidos por armadura, 
pero los jinetes no usaban estribos. También había ca¬ 
ballería ligero, con equipo más liviano, que se encar¬ 
gaba de exploraciones, comunicaciones y ataques pre¬ 
paratorios. 

El arma ofensiva por excelencia era la caballería pesa¬ 
da. Según las características del terreno ocupaba el 
ala derecha o el ala izquierda. A ella estaba encomen¬ 
dado, si se obtenía la victoria, perseguir y aniquilar 
al enemigo, lo que también era una novedad en Grecia. 
Finalmente, el ejército se completaba con el equipo de 
sitio, provisto de máquinas para destruir los muros, ya 
que Filipo no era partidario del antiguo y lento sistema 
de sitiar por hambre a las ciudades. 


• Obtuvo para Macedonia una salida al 
mar Egeo, conquistando las ciudades de la 
costa; primero Pydna, Anfípolis y Potidea, 
más tarde Olinto y toda la península Cal- 
cídica. 


• Lanzó dos campañas fundamentales: una 
para conquistar posiciones en la ruca de los 
estrechos, tan importante para el comercio 
del trigo; otra, directamente contra Grecia 
Central. Su enemigo principal fue Atenas; 
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impulsados por los encendidos discursos de 
Demóstenes (las célebres Filípicas) los ate¬ 
nienses organizaron la resistencia, contando 
con la alianza de Tebas. Sin embargo, los 
macedonios no pudieron ser detenidos; con 
su poderoso ejército y usando las nuevas 
tácticas obtuvieron una importante victoria 
en la batalla de Queronea (-338). 

Alejandro 

Después de la muerte de Filipo, lo suce¬ 
dió en el trono su hijo Alejandro, quien para 
afirmar su autoridad tuvo que vencer im¬ 
portantes dificultades como las que le pre¬ 
sentaron las rebeliones de los pueblos del 
norte y de las ciudades griegas, especialmente 
Atenas y Tebas. Alejandro dominó estas 
amenazas y se hizo confirmar por la Liga de 
Corinto como jefe de los ejércitos que se 
aprestaban a marchar rumbo al Asia AÍenor. 

El ataque al imperio persa 

Los proyectos de Filipo fueron retoma¬ 
dos por su hijo, quien Ies daría más tarde 
una mayor amplitud. 

A comienzos del año -334, Alejandro 
cruzó el Helesponto con su ejército, mien¬ 
tras una parte de sus fuerzas quedaban en 
Macedonia para reprimir posibles rebeliones. 

El ejército, bajo el mando directo de 
Alejandro, no era muy numeroso (30(X)0 
infantes y 5 000 hombres de a caballo). El 
ejército persa era en cambio muy numeroso. 
Sin embargo, la organización, táctica y el 
fervor de las fuerzas macedónicas, así como 
la genialidad de su jefe, le permitirían obte¬ 
ner la victoria en una empresa que pareqía 
dificilísima. 

El primer encuentro con la vanguardia 
persa se produjo sobre las riberas del Gré- 
nico. De esta prueba de fuego, los macedo¬ 
nios salieron airosos; su completo triunfo 
les permitió apoderarse sin gran resistencia 
de los territorios y ciudades del Asia Menor, 

Antes de dirigirse hacia el corazón mis¬ 
mo def imperio persa, Alejandro decidió 
conquistar los territorios de Siria y Egipto. 
Temía, con razón, que la flota persa, muy 
superior a la suya, atacara Grecia Central y 
aprovechando el descontento allí existente* 


promoviera una rebelión de las ciudades 
griegas contra la hegemonía macedónica. 
Para evitarlo procuró privar a la flota de 
sus bases dé aprovisionamiento en la costa 
fenicia, 

Al dirigirse hacia Siria, Alejandro se, en¬ 
frentó en la llanura de Issos (-333) con el 
grueso del ejército persa comandado por 
el propio Gran Rey, Darío III. Una vez 
más, la superioridad táctica del ejército ma¬ 
cedónico se impuso sobre la superioridad 
numérica de los persas. El desastre fue com¬ 
pleto y Darío huyó abandonando inclusive 
a su familia, que quedó en poder del ven¬ 
cedor. 

Prosiguiendo la marcha hacia el sur, Ale¬ 
jandro impuso su autoridad a las ciudades 
fenicias. Algunas se sometieron sin oponer 
resistencia; otras, como Tiro, después de un 
sitio de siete meses. Privada de sps bases de 
aprovisionamiento, la flota persa, tripulada 
en su mayor parte por fenicips y chipriotas, 
se dispersó. 

Después de Siria, Alejandro conquistó 
Egipto. La empresa le resultó fácil ya que 
los egipcios odiaban a los ocupantes persas. 
Tuvo amplia tolerancia para la religión lo¬ 
cal, y los sacerdotes proclamaron su condi¬ 
ción divina, reconociéndolo como faraón, 
hijo de Amón. A partir de entonces, Ale¬ 
jandro creyó y proclamó su ascendencia di¬ 
vina. 


Alejandro, sucesor de Darío 

Luego de estos éxitos sucesivos, Alejan¬ 
dro comenzó con la parte principal de su 
plan; eliminar toda resistencia e imponer 
su autoridad sobre el imperio persa. 

El encuentro decisivo con el ejército de 
Darío se produjo en Gaugamela, en las 
proximidades del Tigris. Esta batalla fue el 
comienzo de un rápido fin para el imperio 
persa. Mientras Darío huía hacia el norte, 
Alejandro se apoderó sucesivamente de Ba¬ 
bilonia, Susa, Persépolis, Pasargada y Echa- 
tana, así como de los grandiosos tesoros allí 
acumulados. 

El fin de Darío lo precipitaroa algunos 
de sus propios jefes, ya que fue asesinado en 
el transcurso de su huida. 

Después de la muerte de Darío, Alejan¬ 
dro se proclamó su, sucesor; persiguió a sus 
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ALEJANDRO 


Durante su primera juventud Alejandro recibió una bue¬ 
na educación en lo físico y en lo intelectual y reveló 
importantes aptitudes de inteligencia y destreza. Tuvo 
como maestro nada menos que a Aristóteles, llamado 
expresamente por su padre. Lejos de dejarse arrastrar 
por la vida de la corte, no daba gran importancia a los 
placeres y la riqueza, sino que perseguía ante todo la 
gloria. La Ufada era su lectura preferida y Aquiles, 
junto con Heracles, el personaje a quien deseaba emular. 
De carácter pasional y violento, tenía aptitudes sobre¬ 
salientes para el mando y ya a los dieciocho años diri¬ 
gió-con eficacia una parte de los ejércitos de su padre 
en la batalla de Queronea. 

A los 20 años era rey, y tuvo suficiente habilidad y 
energía para afirmarse en el trono contra las intrigas 
de los otros pretendientes y las rebeliones de las ciu¬ 
dades. 

A través de sus campañas militares reveló su genio 
preparando cuidadosamente las batallas, disponiendo 
con exactitud las maniobras tácticas y avanzando con 
seguridad en el momento necesario, siempre con abso¬ 
luta confianza en sus propias fuerzas. Adoptó y per¬ 
feccionó las tácticas de Filipo, haciéndoles las modifica¬ 
ciones necesarias cuando debió enfrentarse a enemigos 
distintos en los desconocidos territorios de Asia. 

Era objeto de una devoción personal por parte de sus 
soldados. Cuando algunos de sus compañeros princi¬ 
pales le hicieron oposición, no vaciló en sacrificarlos. 

Los éxitos exaltaron su vanidad y llegó a creer en la 
ascendencia divina, sobre todo después que realizó una 
visita al oráculo de Amón en Egipto. Al final de su 
reinado ordenó a todos los estados griegos que le rin¬ 
dieran culto como si se tratara de un dios. 



victimarios y emprendió prolongadas cam¬ 
pañas sometiendo los territorios orientales, 
la Bactriana y la Sogdiana. 

A la conquista del mundo 

No satisfecho todavía con sus conquis¬ 
tas, Alejandro proyectó nuevas campañas. 
Ordenó que algunos de sus jefes practicaran 
operaciones de limpieza en los territorios 
aún no sometidos, mientras él personalmente 
se puso al frente de una expedición a la In¬ 
dia (-327). 

Más allá del Indo obtuvo también algu¬ 
nas victorias y proyectó lanzar sus fuerzas 
hacia el valle del Ganges, creyendo que en 
la desembocadura de este río estaba el Océa¬ 
no Universal, límite de la tierra habitada. 
Por primera vez no pudo lograr sus propó¬ 
sitos ya que debió desistir porque sus princi¬ 
pales jefes se negaron a acompañarlo. 

Emprendió entonces el regreso por una 
ruta distinta a la recorrida anteriormente. 
Los ejércitos descendieron a lo largo del 
Indo hasta su desembocadura. Luego, una 
parte del ejército hizo el recorrido por mar 
hasta la desembocadura del Tigris y Eufra¬ 
tes, abriendo la ruta de comunicaciones ma¬ 
rítimas con la India; la otra parte marchó 
por tierra, apoyando a la flota y exploran¬ 
do territorios aún no recorridos. 

Una vez de regreso, Alejandro reprimió 
algunas sediciones provocadas durante su au¬ 
sencia y adoptó nuevas medidas tendientes 
a la organización del imperio. Su objetivo 
suprerno era, al parecer, dominar todos los 
territorios conocidos y hacerse emperador 
del mundo; cuando proyectaba la realiza¬ 
ción de viajes alrededor de Arabia y expe¬ 
diciones hasta las tierras de Cartago, murió 
atacado por una rápida enfermedad, proba¬ 
blemente la malaria, en -323. 

La organización del imperio 

El imperio formado por Alejandro era 
de una enorme extensión. Reunía los terri¬ 
torios de Macedonia, Grecia Central, Asia 
Menor, Siria, Egipto, Mesopotamia, Irán y 
Asia Central. La mención de todos estos te¬ 
rritorios unidos bajo una sola autoridad da 
una idea de las enormes dificultades que 


Busto de Alejandro Magno, existente 
1 86 en el Museo del Leuvre, 






debieron presentársele para gobernar, máxi¬ 
me si se tiene presente los inconvenientes de 
todo orden que había para comunicar las 
distintas regiones entre sí. 

Agregúese a esto que los conquistadores 
se hallaban, pese a su número y a los refuer¬ 
zos llegados de Grecia, en insignificante mi¬ 
noría frente a las poblaciones conquistadas, 
que formaban además el conjunto más hete¬ 
rogéneo en el que aparecían la gama más 
variada de culturas, desde las antiguas y ri¬ 
cas civilizaciones hasta las culturas primi¬ 
tivas de los pueblo^ nómadas. 

Es muy difícil juzgar la capacidad de 


Alejandro como estadista, yá que su reinado 
de sólo trece años, gran parte de los cuales 
estuvieron absorbidos por las empresas mi¬ 
litares, constituye un lapso muy corto frente 
a la magnitud de los problemas a resolver. 

Alejandro inició la empresa como un jefe 
griego que iba a vengar los agravios inferi¬ 
dos a Grecia por los persas y a eliminar su 
amenaza. Después de sus primeras victorias, 
si no antes, sus objetivos cambian: aspira a 
dominar el imperio persa y acaricia más tar¬ 
de la idea de dominar el mundo. Esto ex¬ 
plica la conducta que adoptó y sus medidas 
de gobierno: 


Alejandro y Darío frente a frente en la batalla de Issos —o Gaugamelo—. Mosaico pom- 
peyano que se cree copia de un original griego. (Museo Nacional do Ñapóles.) 


























































• El centro del imperio de Alejandro no 
podía lógicamente estar en Macedonia. Te¬ 
niendo en cuenta su ubicación y sus ricas 
tradiciones, Alejandro prefirió como capital 
a Babilonia, aunque en ocasiones también 
utilizó a Susa y a Ecbatana. 

• Adoptó en gran parte la administración 
persa, aunque haciendo sentir con más fuer¬ 
za la autoridad del emperador y reservando 
para hombres de su confianza la administra¬ 
ción de las finanzas en cada región. 

• Respetó las tradiciones, creencias y cos¬ 
tumbres de los grandes imperios conquista¬ 
dos y propició además la fusión de razas. 
Estimuló el casamiento de sus soldados y je¬ 
fes con mujeres persas y él mismo dio el 
ejemplo casándose con una hija de Darío. 

• Procuró extender la cultura griega y ha¬ 
cerla servir como uno de los elementos de 
unidad del imperio. Los hijos de la nobleza 
persa recibieron una educación griega. Ade¬ 
más, se estimuló la fundación de ciudades 
griegas pobladas por colonos venidos de 
Grecia. Muchas de estas ciudades, distribui¬ 
das a lo largo del imperio llevaron como 


nombre Alejandría, siendo de éstas la más 
importante la fundada sobre las costas de 
Egipto. 

• Reformó el ejército con la finalidad 
de darle mayor movilidad y hacerlo más 
apto para combatir en terrenos difíciles y 
desconocidos contra enemigos infatigables 
como lo eran los pueblos nómadas. Para 
compensar la insuficiencia numérica incor¬ 
poró contingentes persas a su ejército, reser¬ 
vando en general la dirección de los princi¬ 
pales comandos a jefes macedónicos. 

• Procuró abrir nuevas rutas comerciales y 
sacó a la circulación los tesoros acumulados 
por los persas, lo que provocó una intensi¬ 
ficación de todas las actividades económicas. 

• Convencido de su misión divina o deseo¬ 
so de dar un gran respaldo a su autoridad, 
se hizo tributar honores como si fuera un 
dios. Esto, los celos que despertaba su tra¬ 
tamiento a la nobleza persa, provocó disgus¬ 
to entre sus compañeros macedonios y dio 
lugar inclusi\^e a actos de violencia como la 
ejecución y el asesinato de algunos de sus 
principales jefes. 


RESUMEN 


Cuando las cíudqdes griegas estaban debilitadas por las constantes guerras, Macedonia 
surgió como la fuerza más importante e impuso a todas su predominio. 

El poder macedónico comienza con Pilipo y culmina con Alejandro. Ambos revoluciona¬ 
ron el arte militar y llevaron a cabo ambiciosos planes. 

Las campañas de Alejandro tuvieron como resultado el derrumbe del imperio persa 
y la expansión griega hasta las fronteras de la India. 

La muerte efe Alejandro dejó sin cumplir planes aún más ambiciosos. El imperio se des¬ 
integró casi inmediatamente. 


188 






LA 

CIVILIZACIÓN 

HELENÍSTICA 


A pesar de lo efímero de su imperio, que 
comenzó a deshacerse inmediatamente des¬ 
pués de su muerte, la obra de Alejandro se 
hizo sentir por mucho tiempo a lo largo de 
las inmensas regiones conquistadas. 

Sin considerar lo que significa como 
proeza militar, la expedición de Alejandro 
tuvo como principal consecuencia la expan¬ 
sión de la cultura griega y su penetración 
en los territorios que formaron parte del im¬ 
perio. Ese importantísimo fenómeno de he- 
lenización de los países del Cercano Oriente 
abarca un amplio período que comienza con 
las conquistas de Alejandro y finaliza cuan¬ 
do se forma el Imperio Romano. Debido a 
su principal característica, se le denomina 
período helenístico. 

No debe creerse, sin embargo, que la 
helenización fue absoluta. Por ser la de los 
dominadores la cultura griega prevaleció, 
pero también experimentó la influencia de 
las civilizaciones locales v, naturalmente, 
perdió en parte su pureza. 

La civilización helenística constituye una 
mezcla de elementos griegos y orientales, en 
la que los primeros predominan, pero los 
segundos también se manifiestan. 

Decadencia 
de la ciudad-estado 

Las ciudades-estado, que habían repre¬ 
sentado la forma más corriente y el ideal d^ 



organización de los griegos durante el pe¬ 
ríodo más importante de su historia, entran 
en decadencia durante la época helenística. 
Su declinación obedece a causas muy impor¬ 
tantes: 

• Frente a monarquías como la macedó¬ 
nica, su poder era completamente insufi¬ 
ciente. La guerra se había hecho cada vez 
más complicada y costosa; el empleo de 
grandes barcos, caballería, máquinas de sitio 
y contingentes numerosos y bien entrena¬ 
dos, constituía una empresa a la que las ciu¬ 
dades no podían hacer frente por insuficien¬ 
cia de recursos y por lo reducido de su 
población. 

• Los cambios ocurridos en el comercio a 
raíz de las conquistas de Alejandro, dieron 
mayor importancia a otras rutas y a otras 
ciudades, en perjuicio de las ciudades-estado 
de Grecia. Inclusive gran parte de su pobla¬ 
ción marchó en busca de fortuna hacia las 
regiones conquistadas. 

• Las interminables disputas de partidos, 
así como las luchas sociales, contribuyeron 
también a acelerar la decadencia. 

A consecuencia de esta situación, el pre¬ 
dominio del reino macedónico sobre toda 
Grecia era incontrastable. Los intentos de 
rebelión fueron dominados. 

La resistencia más seria contra los mace- 
donios provino de pueblos montañeses que 
hasta entonces no habían desempeñado un 
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papel de importancia. Los Etolios, que habi¬ 
taban sobre la costa del golfo de Corinto, 
4Consntuyeron entonces la Liga Etolia, que 
llegó a abarcar casi toda Grecia Central e 
inclusive parte de Tesalia. Esta liga tenía 
una organización federal: las ciudades que 
la integraban conservaban su independencia, 
pero había un gobierno central que atendía 
las relaciones exteriores y dirigía la guerra. 

En el Pelóponeso fue creada una confe¬ 
deración similar, denominada Liga Aquea. 
Ambas ligas^ resistieron en defensa de su in¬ 
dependencia, hasta que fueron derrotadas 
por los ronlanos a mediados del siglo -ii. 

Los reinos helenísticos 

Los reinos helenísticos se formaron al di¬ 
vidirse el imperio de Alejandro. Muerto és¬ 
te se inició un largo período de luchas entre 
los principales generales que aspiraban a 
recoger su herencia y a los que se conoce 
con el nombre de diádocos (sucesores). 
Ninguno de ellos, ni Pérdicas, ni Antipater, 
ni Eumeno, ni Antígono, ni Lago, ni Seleu- 
co, pudieron obtener una victoria total so¬ 
bre sus rivales. 

Finalmente, el imperio quedó dividido en 
tres reinos en los que gobernaban los des¬ 
cendientes de los diádocos: el reino de Ma- 
cedonia, gobernado por la dinastía de los 
Antigónidas, el reino de Egipto, gobernado 
por la dinastía de los Lagidas o Tolomeos, 
y el reino de Siria, gobernado por la dinas¬ 
tía de los Seleucidas. Este ultimo era el de 
mayor extensión territorial y comprendía lo 
que antes fuera el centro mismo del imperio 
de Alejandro. Sin embargo, sufrió dos im¬ 
portantes pérdidas territoriales: la zona del 
Irán y tierras orientales fue ocupada por los 
partos, quienes constituyeron un reino inde¬ 
pendiente; parte de las tierras occidentales 
del Asia iMenor también se separaron cons¬ 
tituyendo el reino de Pérgamo, bajo el go¬ 
bierno de la dinastía Atalida. 

Los reinos helenísticos desaparecieron 
entre los siglos -ii y -i, siendo conquistados 
por los romanos. 

El gobierno monárquico 

En cuanto al régimen de gobierno, cada 
reino helenístico tuvo sus particularidades 
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propias, pero en todos imperó una monar¬ 
quía absoluta. 

El rey, al que se consideraba inspirado 
por la divinidad, era la ley viviente, juez su¬ 
premo y jefe de la administración \' de los 
ejércitos. No estaba sometido a contrqles 
de naturaleza alguna y al morir le sucedían 
en el trono sus descendientes, generalmente 
el primogénito. Como distintivo de su real 
autoridad, llevaba la diadema, cinta blanca 
y púrpura que ceñía su frente. 

Rodeaba al rey un conjunto de servido¬ 
res privilegiados que constituían la corte. 
Este privilegio no se alcanzaba por el naci¬ 
miento o la riqueza; los miembros de la cor¬ 
te eran elegidos por el rey de acuerdo con 
sus talentos o servicios, sin tener en cuenta 
su clase social, su raza o el país de donde 
procedían. 

Los monarcas poseían extraordinarias ri¬ 
quezas, ya que eran muy variadas e impor¬ 
tantes sus fuentes de recursos. Tenían tie¬ 
rras, bosques y minas, que explotaban en su 
provecho. Percibían impuestos de distinta 
naturaleza y desde las más alejadas regiones 
les llegaban los tributos de los pobladores. 
Además, obligaban a sus súbditos a trabajar 
en las grandes obras públicas. 

Los gastos de la monarquía eran también 
cuantiosos. Debían hacer frente a una cos¬ 
tosa administración, efectuar dádivas para 
conquistar adeptos, proteger las artes, cien¬ 
cias y letras, financiar las grandes obras pú¬ 
blicas y mantener en pie de guerra un pode¬ 
roso ejército. 

Éste se integraba normalmente con la 
Guardia Real y las Guarniciones destacadas 
en las fortalezas de territorios de dudosa fi¬ 
delidad. En caso de guerra se procedía a 
una movilización general: eran armados los 
colonos, se procedía a la leva de indígenas 
y se reclutaban tropas mercenarias, prefe¬ 
rentemente griegas. 

A pesar del gran poder de los reyes, su 
autoridad se ejercía sólo débilmente sobre 
algunas regiones. En situación de relativa 
autonomía se hallaban los reyezuelos vasallos 
de la frontera, algunos templos, ciertas tri¬ 
bus indígenas que se gobernaban por sus 
propios jefes y se regían por sus propias le- 
\'es, y las ciudades griegas que tenían sus 
propias autoridades aunque bají) la supervi¬ 
sión del representante real. 
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EL FARO DE ALEJANMÍA 




La revolución comercial 

Las conquistas de Alejandro, así como la 
formación de los reinos helenísticos, provo¬ 
caron transformaciones de gran importancia 
en la actividad comercial. Las más impor¬ 
tantes fueron las siguientes: 

Intensificación de la producción. Los co¬ 
lonos griegos que marcharon hacia los países 
orientales introdujeron en ellos mejores pro¬ 
cedimientos de explotación. La industria y 
la agricultura progresaron hasta el punto de 
que esos países no sólo dejaron de importar 
productos griegos, sino que les llegaron a 
hacer competencia. ^ 

El gobierno controlaba la producción, 
especialmente en Egipto. Como los monar¬ 
cas deseaban que entrara mucho dinero en 
el país, para poder cobrar altos impuestos, 
favorecían la producción de artículos ex¬ 
portables aunque ello significara perjudicar 
el consumo de la población. 

Desarrollo del comercio. El comercio se 
extiende a una amplísima zona que va desde 
el Nilo hasta el Indo. Las vías de comunica¬ 
ción son reparadas y ampliadas. Se cons¬ 
truyen grandes puertos a los que llegan bu¬ 
ques de gran tamaño. Se crean nuevas rutas 
comerciales, marítimas o terrestres que po¬ 
nen en contacto a pueblos muy distantes en¬ 
tre sí. Al desarrollarse el gusto por el lujo, 
los productos orientales comienzan a ser co¬ 
diciados en Occidente; se importan de esas 
regiones entre otros productos, perfumes, 
incienso, perlas, piedras preciosas, especias 
y seda. 

Cambios en el comercio. El comercio de 
las antiguas ciudades griegas declina, ya que 
disminuyen sus exportaciones y dejan de 
desempeñar el papel de intermediarias. Ate¬ 
nas pierde su primacía en favor de las 
nuevas grandes ciudades: Alejandría, Pérga- 
mo y Antioquía. Las rutas principales del 
comercio marítimo se alejan de Grecia bal¬ 
cánica y se desplazan a lo largo de la costa 
del .Asia Menor, desde el mar Negro a Egip¬ 
to. En medio de esa ruta, aumenta la im¬ 
portancia de Rodas y Délos. 

Se generalizó el uso de la moneda en lu¬ 
gares donde anteriormente se practicaba el 
trueque. Los grandes tesoros persas soft 


Esta construcción, qua fue considerada como una de los 
maravillas de la antigüedad, estuvo en pie hatia la 
Edad Media, desapareciendo por completo en el tí- 
glo XIV, No se poseen de ella mayores referencias, 
pero de acuerdo con los datos que se han recogido 
trotábase de una alta torre de alrededor de 30 metros 
de base y 135 metros de altura, dividida en tres sec¬ 
ciones, lo más bajo de base cuadrado, lo intermedio 
de base octogonal y la más alta de base circular. Por 
medio de rompas y escaleras se subía a la parte superior 
y allí se mantenía un gran fuego, visible paro los na¬ 
vegantes desde 50 kilómetros, que les permitía acer¬ 
carse al puerto durante la noche. 

El nombre de la isla (Faros) ha dado su denominación 
a las torres costeras de iluminación construidas en todo 
el mundo en épocas más recientes, 

ALEJANDRÍA 

Fundada en —331 por Alejandro y planeada por arqui¬ 
tectos . griegos, lo ciudad se halla situaáa al oeste del 
delta del Nilo, en una estrecha fojo de tierra que corre 
entre el logo Mareotis y el mar. Unida al Nilo por un 
canal construido artificialmente, el trazado de lo ciudad 
se hizo, al igual que en El Pireo, en plano de damero 
con dos grandes avenidos de 30 m de ancho, una de 
este a oeste y otra de norte o sur. 

Los construcciones del puerto se hallaban dispuestas 
sobre una amplio bahía, frente a lo isla de Faros, unida 
al continente por un largo dique artificial de más de 
300 metros. En uno de los extfemos de la isla se ha¬ 
llaba la famosa torre iluminada, que tanta admiración 
despertó entre los antiguos. 

Al igual que los ciudades griegas, Alejandría tenía 
templos, pórticos, gimnasios, teatro y estadio. Pero ade¬ 
más, por ser el más importante puerto comercial del 
Mediterráneo y residencia de los reyes, tenía un vasto 
conjunto de construcciones destinados a tiendas, baza¬ 
res, depósitos, bancos, archivos, oficinas, arsenales, lujo¬ 
sas residencias reales y casas habitación construidas al 
estilo griego. 

Hombres de las nacionalidades más variadas se daban 
cita en esta ciudad que tenía una población calculada* 
en más de 400 000 habitantes. La corte y la sociedad 
rica llevaban una vida refinada de lujos y placeros, 

EL MUSEO Y BIBLIOTECA 

El Museo de Alejandría era un santuario dedicado a las 
Musas y financiado por los reyes donde se congregaban 
escritoras y sabios protegidos por el rey, quien les faci¬ 
litaba medios de trabajo y elementos pora lo investi¬ 
gación científica. 

Tenía como anexos un parque zoológico, un jardín bo¬ 
tánico y una Biblioteca. Esta última tuvo una impor¬ 
tancia extraordinaria y llegó a contar con una colec¬ 
ción de 600 000 rollos de papiro. Poseía una verdadera 
organización destinada a comprar manuscritos antiguos 
que eran estudiados, copiados y catalogados prolija¬ 
mente. Gracias a este esfuerzo pudieron sor recupera¬ 
das obras de la antigüedad que de otra manera se 
hubieran perdido. 
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convertidos en moneda y eso da gran im¬ 
pulso al comercio. Los precios suben, bene¬ 
ficiando a los productores y comerciantes, 
aunque agravando la situación de las clases 
inferiores. 

La sociedad helenística 

Uno de los fenómenos más singulares 
que se originaron después de las conquis¬ 
tas de Alejandro fue la constante emigra¬ 
ción de griegos hacia los países orientales, 

y como consecuencia de ello una considera¬ 
ble mezcla de pueblos. 

Con los inmigrantes llegó a los países 
orientales la lengua, las costumbres, el pen¬ 
samiento y el arte griego. A pesar de que 
los griegos consideraban inferiores a los po¬ 
bladores locales, fueron muy frecuentes sus 
uniones matrimoniales con los naturales del 
país. Esto favoreció la helenización de 
Oriente, que fue estimulada por los monar¬ 
cas con la finalidad de unificar sus reinos. 
Además, debe tenerse en cuenta que las cla¬ 
ses superiores consideraban de buen tono 


imitar los modos y costumbres de los grie¬ 
gos, adoptando su lengua, su escritura e in¬ 
clusive su modo de vestir. Las clases popu¬ 
lares fueron, en cambio, más reacias a tal 
influencia y conservaron sus usos tradicio¬ 
nales. 

Las ciudades fueron los focos principales 
de helenización, ya que en ellas se encontró 
la mayor parte de la población griega. Apa¬ 
recieron en esta época ciudades de gran im¬ 
portancia como Alejandría, Pérgamo, An- 
tioquía y Seleucia, que alcanzaron a tener 
cientos de miles de habitantes. En el reino 
de Siria, los monarcas dieron gran importan¬ 
cia a la fundación de ciudades; se dice que 
un solo monarca llegó a fundar 59. 

En las ciudades había siempre una gran 
actividad comercial e industrial. Los ricos 
preferían residir en ellas por los atractivos 
que presentaba allí la vida social, y los po¬ 
bres con la esperanza de hallar una ocupa¬ 
ción mejor remunerada que los sacara de la 
miseria campesina. 

La alta sociedad gustó del lujo. Esto se 
hizo ver en los palacios, las mansiones, las 
fiestas y las nuevas modas en el vestir. Tam- 



El templo de Zeus Olím¬ 
pico en Atenas tenía colo¬ 
sales proporciones. Esta¬ 
ba rodeado por dos hi¬ 
leros de grandes columnas 
corintias de 17,25 m 
de altura y 1,60 m de 
diámetro. 


















































bién cultivó las letras y las artes, actividades 
protegidas por los monarcas. 

En cuanto a la situación de las clases 
bajas, no varió sino para empeorar. Los al¬ 
tos precios y los bajos salarios hicieron muv" 
difícil la vida de los pobres y en ocasiones 


el gobierno debió hacer repartos de cereales 
para evitar el hambre de la población. En 
Grecia surgió nuevamente el reclamo de 
reparto de tierras y la supresión de las deu¬ 
das; en algunas ocasiones se produjeron mo¬ 
vimientos revolucionarios. 


VIDA INTELECTUAL 
Y ARTÍSTICA 


La característica principal de esta época 
es la expansión de la cultura griega hacia 
los países orientales. Cada ciudad griega 
de las muchas que son fundadas en los reinos 
helenísticos es un foco de cultura griega. 
En todas ellas se habla la lengua griega, la 
koíné, una forma derivada del dialecto ático, 
que viene a reemplazar a los antiguos dialec¬ 
tos y favorece la unidad de los griegos. 

Atenas, que hasta el momento había si¬ 
do el centro cultural de mayor prestigio, 
pierde este privilegio en favor de otras ciu¬ 
dades: Pérgamb, Efeso, Antioquía y Alejan¬ 
dría, muy especialmente esta última. 

Al mismo tiempo ocurre otro fenómeno 
de interés; la vida intelectual y artística, que 
había sido monopolizada por una minoría 
cultivada,, se extiende ahora a gran parte de 
la población urbana. La cultura será enton¬ 
ces una cultura media, que gana en exten¬ 
sión aunque pierde algo de su anterior ca¬ 
lidad. 

En las cortes.se aprecia y estimula la la¬ 
bor de intelectuales y artistas. El conoci¬ 
miento de la escritura se extiende conside¬ 
rablemente; aparece una gran cantidad de 
libros nuevos o copias de libros antiguos. La 
educación adquiere un gran desarrollo, be¬ 
neficiándose de ella también la mujer, lo que 
constituye otra novedad. 

Las clases más elevadas de los países 
orientales caen dentro de la influencia grie¬ 
ga. Aprenden a hablar y escribir en ese 
Idioma y se sienten atraídas por las ideas y 
los gustos griegos. Pero es también a través 
de ellas que se hacen sentir las influencias 
orientales. 


Ciencia 

Los estudios científicos tomaron en esta 
época un impulso hasta entonces desconoci¬ 
do. Hubo gran número de hombres de cien¬ 
cia que, a pesar de no contar con instrumen¬ 
tal adecuado para investigar y experimentar, 
llegaron a resultados notables, especialmente 
en matemáticas, astronomía, geografía y 
medicina. 

Alejandría fue el centro científico fun¬ 
damental. Su Museo, protegido por los re¬ 
yes, congregó a los principales hombres de 
ciencia, que pudieron consultar además, en 
la Biblioteca, las más importantes obras es¬ 
critas en la antigüedad. 

En matemáticas, los dos personajes más 
célebres fueron Euclides v Arquímedes. Eu- 
clídes resumió los conocimientos matemáti¬ 
cos de su época, y agregándoles sus propios 
descubrimientos escribió Elewejjtos de Geo¬ 
metría, obra que fue utilizada en la ense¬ 
ñanza hasta el siglo xrx, Arquímedes calcu¬ 
ló la superficie y el volumen de la esfera v 
del cilindro y produjo trabajos extraordina¬ 
rios en física, fundando la hídrosrática y es¬ 
tudiando las leyes mecánicas de la palanca, 
la polea y el tornillo. 

En astronomía, se hizo sentir la influen¬ 
cia de los estudios hechos por los babilonios 
muchos siglos atrás. Los más grandes inves¬ 
tigadores fueron Aristarco e Hiparco. Aris¬ 
tarco sostuvo la teoría heliocéntrica contra 
la opinión más generalizada de que la Tierra 
• se hallaba en el centro. Hiparco estudió las 
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estrellas e hizo un catálogo fijando la posi¬ 
ción de más de 800. 

La geografía alcanzó un gran desarrollo 
como consecuencia de los viajes y de los 
detallados relatos de los viajeros. En los me¬ 
dios científicos se admitía la esfericidad de 
la tierra y se creía que el Mediterráneo era 
una especie de lago central rodeado de tie¬ 
rras que a su vez estaban circundadas por un 
océano único. Eratóstenes, la figura cumbre 
de estos estudios, calculó las dimensiones de 
un arco de meridiano y de ahí dedujo la me¬ 
dida de la circunferencia de la Tierra con un 
error mínimo, lo que es una hazaña si se tie¬ 
ne en cuenta la ausencia de instrumental 
adecuado; también preparó un mapa de la 
Tierra Habitada en el que están bastante 
bien trazadas las costas y tierras del Medite¬ 
rráneo y Cercano Oriente, pero en el que 
es visible que el conocimiento del interior 
de los continentes era muy imperfecto. 

La medicina fue muy favorecida por el 
aumento considerable en los conocimientos 
de anatomía y fisiología humanas. Por pri¬ 
mera vez se practicó la disección y se dice 
que inclusive los reyes autorizaban la vivi¬ 
sección con criminales condenados a muerte. 


Hubo dos estudiosos que hicieron importan¬ 
tes contribuciones al progreso de la medici¬ 
na: Herófilo y Erasístrato. Herófilo estudió 
y describió muchos órganos, afirmando que 
las arterias transportaban sangre y no aire 
como se creía. Erasístrato distinguió los 
nervios motores y los nervios sensitivos. Se 
hicieron ciertos avances en cirugía y en 
el tratamiento de algunas enfermedades, 
en unos casos usando drogas vegetales y en 
otros mediante dietas y ejercicios. 

Los estudios científicos fueron aplicados 
a la construcción de novedosos aparatos, 
que son el antecedente más remoto de al¬ 
gunas máquinas actuales. Entre ellas se 
destacan el tornillo sinfín, una máquina de 
vapor, bombas de agua, molino de agua, 
teatro de autómatas, reloj de agua, órgano 
hidráulico, el sifón y la polea compuesta. 
Todos estos inventos, aplicados a usos prác¬ 
ticos habrían provocado una verdadera re¬ 
volución en la industria; sin embargo, fue¬ 
ron considerados por sus autores como 
simples entretenimientos. Como la mano de 
obra, basada sobre el trabajo de esclavos, 
era entonces muy barata, a nadie se le ocu¬ 
rría sustituir el esfuerzo humano por el de 
las máquinas. . 
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Literatura 


Religión 

Los griegos llevaron su religión a los 
países conquistados, pero fueron tolerantes 
con los cultos locales. Al producirse el en¬ 
cuentro de estas religiones, las orientales 
no se modificaron sustancialmente, pero la 
griega sí. 

Aunque aparentemente el culto continuó 
como antes y hasta adquirió una mavor fas¬ 
tuosidad, la religión griega no satisfacía las 
inquietudes espirituales del hombre y no da¬ 
ba respuesta a las interrogantes sobre la sal¬ 
vación en la vida del más allá. En este sen¬ 
tido, las religiones orientales aparecían como 
más atractivas. 

Los misterios, que ya anteriormente ha¬ 
bían comenzado á gozar del favor popular, 
tomaron mayor impulso. Al culto de Dioni- 
sos se agregó el de dioses orientales como 
Cibeles, de Asia Menor, y Osiris e Isis de 
Egipto. En estos cultos se buscaba alcanzar 
estados espirituales especiales: lograr la iden¬ 
tificación con el dios y participar de su na¬ 
turaleza divina. También aparece la idea de 
pecado y la de estado de pureza corporal 
espiritual. La astrología, heredada de los ba¬ 
bilonios, adquiere también gran prestigio. 


Durante la época helenística se escribe 
muchísimo, cientos de miles de volúmenes, 
pero salvo excepciones no hay grandes obras. 
Existe un verdadero culto por las obras clá¬ 
sicas, que son copiadas y comentadas exhaus¬ 
tivamente por los eruditos; esto es impor¬ 
tante porque aseguró la conservación de 
muchas obras y desarrolló el estudio de la 
gramática y de la filología, pero tuvo como 
consecuencia negativá el predominio de las 
imitaciones y la atrofia de la inspiración 
original. 

En poesía, el autor más original fue Teó- 
crito. En sus idilios, que toman como tema 
la vida pastoril en Sicilia, se advierte un 
fuerte sentimiento de la naturaleza. 

Se prefirió escribir en prosa. Abundaron 
las colecciones de biografías de filósofoíf, ar¬ 
tistas y poetas. En los estudios históricos 
sobresalió Pollbio, a quien por su método 
riguroso de investigaciones se le compara 
con T'ucidídes* En teatro se prefiere la co¬ 
media y el autor de más renombre fue Me- 
nandro. 

Arte 


Filosofía 

Atenas continuó siendo el centro princi¬ 
pal de los estudios filosóficos, y los proble¬ 
mas que más preocuparon a los pensadores 
de la época fueron los que se relacionaban 
con la conducta que debía observar el hom¬ 
bre para obtener la verdadera felicidad. 

Las dos corrientes de pensamiento que 
tuvieron mayor suceso fueron el epicureis¬ 
mo y el estoicismo. 

Para los epicúreos el fin natural de la vi¬ 
da es el placer. Consideraban verdadero pla¬ 
cer aquel que no podía transformarse en 
dolor, o sea el que surgía de la renuncia a las 
pasiones y los deseos y daba la paz al alma. 

Para los estoicos, la felicidad se conquis¬ 
taba con el predominio de la razón, despre¬ 
ciando todos los bienes y todos los sufri¬ 
mientos, resÍgnándo,se al orden universal y 
dirigiéndose por el camino de la virtud. 

En la pequeña ciudad de Tanagra, en Beocía, 
fueron halladas numerosas estatuitas de cerámica si¬ 
milares a éstas. Se fabricaban con moldes, y, 
al parecer, se destinaban a las tumbas. 


Durante esta época el arte griego se ex¬ 
tiende a todos los reinos helenísticos y sufre 
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algunas influencias orientales, aunque los ele¬ 
mentos griegos predominan netamente. Los 
cambios que experimentan son una conse¬ 
cuencia de las transformaciones que se han 
operado en la sociedad y en el individuo. 

Las condiciones materiales son favora¬ 
bles para el desarrollo del arte. La protec¬ 
ción de los reyes y de los ricos estimuló el 
trabajo de los artistas. La gran demanda 
existente creó un fuerte comercio con obras 
de arte, lo que tenía sus peligros, ya que para 
satisfacer a los numerosos clientes se produ¬ 
cía rápido y se copiaban obras de la anti¬ 
güedad. 

Los antiguos centros artísticos declinan; 
t^l es, por ejemplo, el caso de Atenas, que 
sigue viviendo de sus glorias pasadas produ¬ 
ciendo para el exterior réplicas de las obras 
de sus antiguos maestros. Florecen en cam¬ 
bio otros centros, principalmente Pérgamo, 
Rodas, Antioquía y Alejandría. Bajo la in¬ 
fluencia de los reyes y de las clases ricas, 
prevalece el sentido de lo grandioso y de lo 
pintoresco. 


Arquitectura 

En las ciudades helenísticas se destaca el 
trabajo de los urbanistas. Se ajustan a un 
plan general y se advierte la búsqueda de la 
comodidad para sus habitantes. Las calles. 



Reconstrucción del mausoleo de Halicarnaso. Había 
sido construido por los arquitectos Pythías y 
SüthyroSf en homenoje al sátrapa Mausolo. Lo 
decoraban valiosas esculturas reoliiodas por Scopas, 
como lo que se puede observar en esta página. 


Lucha entre griegos y amazonas; fragmento del friso del Mausoleo de Halicarnaso escul¬ 
pido por Scopas. 



























































Esta estatua conmemoraba una victoria 
naval, y. había sido erigida en la isla de 
Samotracia. Por la posición del cuerpo y por 
los pliegues de la ropa da una fuerte 
sensación de impulso y avance. 



Esta escultura representa la antigua leyenda 
de la muerte de Laocoonte y sus hijos, víctimas 
del ataque de las serpientes. El autor ha 
querido mostrar una escena patética, presen¬ 
tando el desesperado esfuerzo de los tres hom¬ 
bres por conservar sus vidas. 


pavimentadas, se cruzan formando un plano 
de damero y se cuenta con acueductos, 
fuentes y alcantarillas. Hay amplias plazas, 
rodeadas de pórticos y adornadas con nu¬ 
merosas estatuas. 

En las construcciones no hubo mucha in¬ 
fluencia oriental, ya que fue escaso el em¬ 
pleo de los elementos característicos de esa 
arquitectura, tales como el arco, la bóveda 
y la cópula. Los arquitectos procuraron 
agrupar los edificios en conjuntos grandio¬ 
sos. Como construcciones originales se des¬ 
tacaron el altar de Pérgamo, el Mausoleo y 
el faro de Alejandría. 

Los elementos característicos del orden 
dórico y del ord^n jónico sufren algunas 
modificaciones y suelen aparecer combina¬ 
dos entre sí. También se hizo frecuente el 
uso del orden corintio. 

Las casas de las gentes acomodadas se 
hacen más espaciosas. Las habitaciones son 
dispuestas en torno de un amplio patio 


central rodeado de columnas. Los suelos 
son decorados con mosaicos y las pare¬ 
des con revestimientos de mármol. 

Escultura 

La escultura helenística, desarrollando 
algunas tendencias que ya habían aparecido 
en la Grecia del siglo -iv, presenta algunas 
novedades que la diferencian claramente de 
la escultura del siglo posterior: 

• Ya no toma como modelos a los atletas 
en la edad de su plenitud. Los modelos dd 
escultor son variados y comprenden niños, 
ancianos, tipos extranjeros y hasta seres de¬ 
formes. 

0 Predomina el realismo. iVluchas escu hu¬ 
ras *son retratos. 


197 






• Los artistas alcanzan un gran perfeccio- 
naniiento técnico y hacen alarde de su vir¬ 
tuosismo cuidando hasta de las minucias del 
detalle. En vez de la antigua serenidad 
gustan expresar emociones e inclusive su¬ 
frimientos corporales. 

• En los relieves aparecen representaciones 
de paisajes. 


Entre las obras de este período que se 
han conserv^ado, las de mayor celebridad son 

la Victoria de Samotracia, el Galo moribun¬ 
do, el Loocóonte y el friso del Altar de Pér- 
gamo. 

De la pintura helenística no se ha conser¬ 
vado ninguna muéstra; sólo se conocen fres¬ 
cos y mosaicos hallados en Pompe\ a, que se 
creen son copias de originales griegos. 



RESUMEN 


o 

Al dividirse el imperio de Alejandro, surgen los llamados reinos helenísticos. Continúan 
decayendo las ciudades-estados y prevalece el régimen de monarquía absoluta. 

El comercio sufre grandes transformaciones. Surgen grandes ciudades hacia las cuales 
se desplaza la actividad que antes tenía su centro principal en Atenas, Al ampliarse el 
comercio se intensifica la producción. 

Los griegos marchan hacía los países del Cercano Oriente, donde se produce una gran 
mezcla de pueblos. Una parte de la sociedad se enriquee en forma extraordinaria y 
gusto del lujo; en otros sectores, aumenta la miseria. 

La cultura griega predomina en los países del Cercano Oriente, pero también sobre 
ella se hacen sentir influencias de las viejas culturas que allí se habían desarrollado. 
La ciencia hace importantes progresos. 

Las religiones orientales influyen en la vida espiritual de los griegos. 

El problema de la felicidad humana es la mayor preocupación de los filósofos. 

En literatura, la producción no es original; hay un verdadero culto p%r las obras clásicas. 
En el arte prevalece la tendencia a lo grandioso, realista y patético. 
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